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    Todos queremos un romance de novela, pero nadie quiere pagar el precio.


     

  


  


   


  
    SINOPSIS


     


    Finalmente, el día cero ha llegado… estoy nuevamente parada frente al imponente edificio de Vielman y Asociados. 


    Hace algún tiempo, me prometí volver aquí, con un sólo propósito: vengarme de Marcos Vielman. 


    Él me había utilizado justo en ese edificio al que estaba viendo. Me había engatusado con el único propósito de acostarse conmigo. No obstante, para mí, eso no se iba a quedar así. Él no podía seguirse burlando de mí, pensando que ingenuamente caí en su trampa y que luego, yo no haría nada. Marcos Vielman no me conoce, no sabe cuáles son mis límites y ni siquiera los intuye. 


    Podía ser que la primera ronda él hubiera ganado, pero la partida aún no había finalizado. 
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    El viaje había sido largo y agotador, pero finalmente habían llegado a casa. 


    Marcos se bajó del auto, y rodeó la camioneta de su madre para abrirle a está la puerta. 


    —¿Vas a regresar a la oficina? –preguntó Virginia de Vielman, con la gracia y elegancia que siempre le habían caracterizado.


    —Tengo que, madre –respondió Marcos, mientras abría con el mando, la cajuela del vehículo para poder sacar las maletas. 


    —Pienso que tu padre estaría dispuesto a concederte unas horas más de vacaciones –sonrió cálidamente ante la mirada de su hijo. 


    Virginia conocía bien la relación entre su hijo y su esposo. El doctor David Vielman no le dejaba pasar ni una a su hijo mayor, lo mantenía a raya, ya que, de él dependía el futuro de su tan querido bufete, y por ello, siempre existía cierta fricción entre ellos, sobre todo en lo concerniente al trabajo.


    —Lo dudo –contestó él, mientras comenzaba a sacar todas las cosas que su madre había traído de donde su abuelo.


    Solamente había pasado un día en la casa de su abuelo materno, pero el maletero del carro, decía una cosa muy distinta. Su madre había empacado para tres días, al menos, y su abuelo les había dado un montón de cosas para que se las llevaran. 


    El padre de Virginia, Marcos Jones, era un señor de ochenta años de edad, jovial y muy vivaz, sin embargo, también era un hombre solitario. Cuando su muy querida esposa falleció, hace ya más de diez años, él había decidido vivir solo, sin que ninguno de sus tres hijos pudiera interferir en su vida. Había vendido su vieja casa en la ciudad y se había mudado a un pueblo pequeño al otro lado del país, viviendo su vida tranquilamente, fabricando, aún, muebles de madera. 


    Desde muy temprana edad, Jones había comenzado a fabricar muebles; oficio que había aprendido de su padre. Junto a él, habían comenzado a crearse de una buena reputación, que le valió, más adelante, para poder poner su propia empresa de venta de muebles, y aunque nunca llegó a tener un gran capital, la empresa seguía funcionando a manos de su hijo mayor, Pablo Jones. Y él, a sus ochenta, seguí haciendo los muebles, ya que, según él, eso le ayudaba a mantenerse fuerte, tanto física como mentalmente.


    Vielman tomó la nueva mecedora que les había regalado su abuelo y la bajó del auto.


    —Sabes, he querido decirle a tu abuelo que se venga a vivir con nosotros, pero creo que me rechazaría –comentó Virginia, contemplando el nuevo mueble, y lamentándose por la situación de su padre. 


    —También lo creo. El abuelo no es una persona a la que le guste depender de los demás, por eso sigue haciendo muebles, para que nadie lo mantenga. 


    —Lo sé, pero no me gusta que a su edad siga con ello. Tal vez tú lo puedas convencer la otra vez que vayamos –sugirió ella.


    —¿Por qué crees que me haría caso a mí? –preguntó él, intrigado.


    —Porque él siempre te ha visto como su nieto favorito. Siempre ha dicho que te pareces mucho a tu abuela, y por eso creo que te haría más caso –respondió Virginia, reacomodándose su bolso. 


    Marcos se lo pensó un rato y decidió no contestar a eso. 


    Su difunta abuela no se parecía nada a él, o al menos eso era lo que recordaba. Era una mujer muy cariñosa, alegre, a la que le gustaba mucha la vida. ¡Nada que ver con cómo era él! Tal vez se parecía a como era él de niño, pero hace mucho que había dejado de ser esa persona que muchos de sus familiares insistían en contarle cómo era. 


    Sin decir nada más para prologar la plática, cargo las cosas hasta la entrada de la casa, donde su madre abrió la puerta con sus llaves. 


    —¿Por qué no le llamas a tu padre para decirle que descansarás en la tarde? O sabes qué, mejor le llamo yo –propuso su madre. 


    Vielman respiró hondo, tratando de no ser grosero con su madre, después de todo, ella no tenía la culpa de que él tuviera muchas obligaciones que atender como para pasar tiempo con ella. Además, quería llegar a la oficina, no sólo porque seguramente tendría mucho trabajo por hacer, sino porque había algo que quería “atender” urgentemente. 


    —Mejor dejalo así madre, indudablemente he de tener mucho trabajo esperándome en la oficina; no me puedo dar el lujo de seguir faltando –se pasó una mano por la cara. Estaba agotado, y su semblante lo denotaba, sin embargo, no era el cansancio lo que lo hacía estar tan distante de su madre, sino las ganas que tenía por llegar al bufete. 


    —Pero te ves cansado, cariño –Virginia pasó la mano por la cara de su hijo, preocupada por él–. De haber ido tu hermano con nosotros, él hubiera conducido, pero lastimosamente tuvo que quedarse a terminar con ese trabajo de la universidad. 


    “Sí, seguro que fue por un trabajo de la universidad” –pensó Marcos, sabiendo que su hermano se había quedado en la ciudad a petición de su nueva conquista.


    Virginia miró con ternura a su hijo; quería mucho a sus dos hijos, pero siempre se preocupaba más por su primogénito, dado que era el que más responsabilidades tenía de los dos, y era también, el que pasaba estresado, trabajando día, tarde y noche. En cambio, su último hijo, Eric, era una persona totalmente distinta; era desapegado con la mayoría de las cosas, voluble, impredecible y, sobre todo, desorganizado. Eric Vielman, a sus veintiséis años, seguía estudiando en la universidad, cursando el último año de ingeniería civil. 


    —Está bien, cariño, vete a la oficina, le diré a Selma que me ayude a meter esto. Llevate el auto, para que no tengas que llamar a Gael –resolvió ella, al ver la reticencia que él tenía de quedarse. 


    —Te veré en la noche, madre –dijo él, despidiéndose de ella con un beso en la mejilla. 


    Se dio media vuelta y camino directo al carro de su madre. 


    Se despidió de nuevo de ella con la mano, mientras veía como la ama de casa, salía a la puerta para ayudarle a su madre. 


    ***


    Estacionó el auto fuera del edificio del bufete, no le apetecía dejarlo en el estacionamiento subterráneo. 


    Se bajó del auto, reacomodándose, al instante, la camisa. Se le hizo raro no llevar traje ese día, pero no había llevado ni uno al viaje, y había preferido ir directo a la oficina en lugar de pasar por su departamento a cambiarse. 


    Quizás era la primera vez en mucho tiempo en que llevaba a la oficina un vaquero y una camisa de manga larga. Usualmente tendía a vestirse más formal, sin embargo, debido al viaje, no le había quedado de otra más que vestirse de esa manera. 


    Se sintió fuera de lugar al entrar en la oficina. Pudo notar cómo los trabajadores que estaban en el lobby del bufete, lo volteaban a ver, confundidos con su apariencia. 


    Pasó de largo de todos los empleados, incluso, de los que amablemente se detuvieron a saludarlo. No le importaba en absoluto hablar con ellos, ni desperdiciar un momento de su tan preciado tiempo en si quiera voltearlos a ver. Cuando su padre le preguntó por qué era tan altivo y engreído, él respondió que simplemente no le interesaban los convencionalismos sociales que las personas practicaban, especialmente saludar. Consideraba que esas normas sociales eran inútiles y, en su mayoría, se decía de forma tan automática, que no existía veracidad en ellos; eran palabras echadas al aire. 


     Pulso el botón del ascensor para que este se abriera y espero hasta que las puertas del elevador se abrieron. 


    Subió al ascensor. A pesar de que había más personas esperando a subir a sus oficinas, nadie entró a esté junto a él. Presiono el botón para la última planta y el elevador comenzó a subir rápidamente hasta su destino.


    En la mente de Vielman, se cruzaban uno y mil pensamientos. Visualizaba la cantidad de papeles que le esperarían en su escritorio, listos para ser trabajados. Esperaba que Kendra hubiera tenido la iniciativa de comenzar a ayudarle con algunos de ellos, al menos con los más sencillos, y que se hubiera encargado de archivar todos aquellos documentos que continuamente llegaban de los diferentes juzgados en los que se estaban llevando los procesos. 


    La verdad era que cuando sucedió la muerte de la tía de Kendra, él se había quedado saturado de trabajo, y había deseado una y mil veces tener esa ayuda a la que poco a poco se había ido acostumbrando. Para qué negarlo, Kendra, se había vuelto necesaria para él, no por ser la mujer con la que, hace unos días, se había acostado, no porque quisiera repetir una y otra vez lo que pasó en la casa de ella, sino porque le era necesaria la ayuda que ella ofrecía. Muy a su pesar, Kendra había resultado ser muy eficiente, y no le había tomado mucho tiempo enseñarle lo necesario para serle útil. Por ello, en el viaje que había hecho hasta la casa de su abuelo, reflexionó sobre lo qué tendría que hacer con ella una vez hubiera acabado su pasantía. Quería que ella se quedara, pero sentía que sería horrible dejarla como su ayudante, ella tenía potencial para ser una abogada valiosa para el bufete. Se prometió hablar de todo eso con su padre. 


    El ascensor emitió un pitido, anunciando que ya había llegado hasta la última planta. 


    Camino hasta su oficina.


    —Buenas tardes, licenciado –saludo alegremente, Carmen. Parecía distinta, más risueña que de costumbre, no podía borrar esa sonrisa tonta que tenía en el rostro, y él lo notó. 


    No respondí su saludo, pero si la miró, extrañado. Hace mucho que ella no parecía estar en ese estado de excitación al verlo. 


    Dejó esa idea de lado, no le importaba en absoluto entablar ninguna conversación con su empleada, y mucho menos le interesaba saber el por qué estaba de esa manera. Y menos, con Carmen, una mujer que él detestaba por ser tan ineficiente, y sobre todo, porque siempre lo acosaba, a donde quiera que fuera; contándole chismes mal intencionados, o haciendo insinuaciones de toda índole, más que nada, insinuaciones sexuales. La detestaba por todo ello, pero por su padre, no la podía despedir. 


    Abrió la puerta de su oficina y la encontró vaciá. Miró la hora, asegurándose de que la hora del almuerzo ya había pasado. 


    “Tal vez se ha retrasado por hablar con ese pelmazo de King” –pensó sin darle muchas vueltas al asunto. 


    Camino hasta su escritorio, y tal como se lo intuía, estaba repleto de papeles que debía atender. 


    Comenzó leyendo a grosso modo, de qué se trataba cada uno de los escritos que tenía. Algunos simplemente los pasó a otro lado para después revisarlos con más cuidado, ya que se trataban de casos nuevo, y otros los dejó para ser archivados junto a sus respectivos expedientes. 


    Cuando ya había pasado casi todos los papeles, vio un papelito más pequeño, que solamente decía unas cuantas palabras. 


    Su atención se fue directa hasta este. 


    Lo leyó rápidamente, pero como no entendió su contenido, lo volvió a hacer. 


    “Lo sé todo. Ella me lo contó.”


    La nota era muy escueta, sin embargo, después de la primera impresión en la que no se dio cuenta de qué es lo que estaba leyendo, lo supo. Supo exactamente lo que ese pequeño papel significaba. 


    Se levantó molesto de su escritorio, debía obtener respuestas, las cuales no estaban escritas en ese papel…
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    Salió de la oficina, molesto con esa mujer, aunque también estaba molesto consigo mismo. No sabía qué es lo que exactamente esa mujer le había dicho a Kendra: qué tanta verdad había metido en su relato… 


    Se dirigió directo a la oficina de su padre y ahí encontró a la persona que estaba buscando: Daniel King. 


    —Quiero hablar contigo, King, sígueme –ordenó autoritariamente. 


    Sin esperar respuesta por parte del pasante, camino nuevamente hasta la oficina, donde sabía que tendría la privacidad que la conversación ameritaba. 


    Pasó por el escritorio de Carmen. Ella estaba admirando el espectáculo que se estaba llevando, alucinando con ello. Seguí radiante, y hasta un poco más sonriente y satisfecha. 


    Entró a la oficina y espero hasta que King estuvo dentro para cerrar la puerta. 


    —Siéntate –le dijo señalando la silla que estaba enfrente de su escritorio, luego rodeó este y se sentó. 


    Su pose no era la misma de siempre, parecía más enervado que de costumbre y eso se reflejaba en cada parte de su cuerpo. Parecía que, de un momento a otro, haría explosión. A pesar de eso, Daniel no parecía estar asustado con la actitud de su antiguo jefe, por el contrario, también denotaba estar molesto. 


    —¿Para qué me buscaba, licenciado? –preguntó King, con cierto retintín burlón. 


    —Para que me digas qué sucedió con Kendra. ¿Por qué dejó una tonta nota? –respondió Vielman, enfurecido, comenzándose a salir de sus cavales. 


    Tomó la nota y se la dejó enfrente a King, esté sólo medio la vio y luego lo miró fijamente. 


    —¿Va fingir demencia? –cuestiono Daniel, desafiándolo. 


    —Si sabes que una pregunta no se contesta con otra, ¿verdad? –evadió Vielman.


    —¿Y no es lo mismo que usted hace? –replico Daniel con astucia–. Bien, cómo guste, responderé a la pregunta –claudico el pasante, sin dejar su tono de voz retadora–. Esa nota se refiere a lo que, la disque amiga de Kendra, le contó a ella todo lo que ustedes hicieron para burlarse de ella. ¿Satisfecho? 


    —En absoluto. Eso no me dice nada. Esa mujer pudo haberle dicho cualquier mentira a Kendra, y ella, en lugar de enfrentarme cara a cara, ha decido huir. ¿Estaría usted satisfecho por ello? –preguntó sardónicamente. 


    —¿Acaso va a mentir y decir que todo lo que dijo esa mujer no fue verdad? ¿Puede desmentir que usted no se confabulo con ella para poderse aprovechar de Kendra? ¿Se supone que me debo de creer sus palabras porque es mi jefe? –Daniel se levantó de la silla, se abotonó la chaqueta y lo observó–. Debido a que esto no es de trabajo y no me compete a mí desvelarle lo que se ha dicho o no se ha dicho, o lo que se hecho o no; me voy –dio media vuelta y se fue de la oficina.


    Vielman se quedó con la vista fija en la puerta que acababa de ser cerrada. La mandíbula le temblaba, estaba furioso, no sólo porque no había averiguado qué era lo que exactamente había sucedido, sino porque también le había faltado a su autoridad, y le habían dejado con la palabra en la boca. 


    Inmediatamente le llamó a su hermano. 


    —¿Sabes algo? –preguntó en cuanto contestó el teléfono.


    Escuchó un largo bostezo al otro lado de la línea y esperó la respuesta.


    —¿De qué hablas, Marcos? –inquirió confundido Eric. 


    —Hablo de lo que tu novia le ha dicho a Kendra. ¿Sabes algo? –volvió a repetir. 


    —No sé, el lunes me pareció verlas hablar a las dos, pero cuando llegué, Rafaela estaba terminando la conversación y luego nos fuimos. No pregunté porque no me pareció que Rafaela estuviera especialmente molesta, o distinta. Sí, me dio la impresión de que estaba más feliz, pero no sé a qué te refieres con ello –respondió aburrido. 


    —¿No te dijo nada ella, algo que haya dicho fuera de lugar? 


    —No, en realidad no. Al menos yo no lo noté. ¿Por qué preguntas con tanto ahínco? Normalmente te da lo mismo los problemas femeninos –comentó Eric, intrigado. 


    —Creo que tu novia ha inventado cosas de mí que no son ciertas –dijo, comenzando a calmarse. 


    El estilo sosegado de su hermano tendía a enojarlo mucho más o a calmarlo, y esto último es lo que había ocurrido. 


    —¿Y qué crees que ha inventado? –preguntó su hermano.


    —No estoy seguro, pudo haberle dicho cualquier cosa. ¿Te acuerdas de cuando la conociste?


    —Sí, recuerdo que estaba contigo, iban saliendo de un restaurante –remembro Eric.


    —Pues ese día, ella se había comunicado conmigo, para proponerme algo. Ella me dijo que quería ayudarme a conquistar a Kendra. No lo niego, me pareció una idea tentadora, así que pregunté cuál era la razón de ello. Al principio pensé que se debía a que le gustaba a Kendra, o a Rafaela, o simplemente era un juego tonto entre amigas, pero cuando me dijo que era porque se quería vengar… No me pareció que era algo en lo que quería meterme. Yo ya me había fijado en Kendra, y sé que no necesito ayuda para conquistar a una mujer, por lo que decline su oferta. Sé que ella fue la que me drogó la última vez que nos encontramos los tres y luego aparecí en el cuarto de Kendra, por eso he deducido que algo ha pasado –contó Marcos, rascándose la cabeza, tratando de descifrar un poco más el misterio. 


    —Entonces me estás diciendo que Rafaela, probablemente a inventado que tú te has aprovechado de su ayuda o algo así para después vengarse de ella –reflexionó Eric, dubitativo. 


    —Eso creo. El problema es qué tanta mentira pudo haberle dicho. ¿De casualidad alguna vez hablaste con ella sobre Kendra o sobre mí? –interrogó.


    —Mira, Rafaela, es una de esas mujeres que durante el sexo habla mucho, y te digo honestamente que, si ella no fuera tan malditamente buena habiéndolo, ya la hubiera dejado. El caso es que a veces, en una de esas pláticas sexuales, creo que, si me preguntó y yo contesté rápidamente, así que no recuerdo qué tanto le dije.


    —Ya veo…


    —Lo siento, Marcos –se disculpó él.


    —No creo que tú hayas tenido la culpa, esa mujer es muy manipuladora, y comienzo a sospechar que tanto tú, como yo, hemos sido usados para su tonto juego –caviló frustrado. 


    —Ya lo creo. ¿Crees que se puede hacer algo? 


    —No tiene caso –resolvió exhalando pesadamente. 


    —Bien, tendrás que ver cómo arreglas eso con ella si quieres seguir en esa relación –sugirió Eric. 


    —Tampoco le veo caso a eso. No creo que ella cambie de idea sólo porque yo traté de convencerla, necesitaría más que sólo mi palabra para defenderme de las acusaciones de la loca de tu novia. Al menos mientras esté enojada. Si ella se atreve a volver a buscarme, otra cosa será, porque estará abierta a escuchar.


    —No te preocupes, por mi “novia” –dijo sarcásticamente–, lo dejará de ser dentro de unas horas. Después de que tengamos sexo, la voy a despachar. De todas maneras, ya me había comenzado a cansar de ella –contó Eric, un poco divertido. 


    —Por mí, mejor, no quiero ver a esa mujer. 


    —Me lo imaginó. Hablamos después –se despidió Eric, para luego colgar. 


    Tiró el teléfono en el escritorio y se recostó en la silla. 


    Sí, Kendra, le faltaría, como pasante y como mujer, sin embargo, sabía que no podía llegar a explicar todo tan fácilmente. 


    La idiota de Rafaela lo había planeado bastante bien al drogarlo ese día en que había ido a tomar unas copas con su hermano y ella estaba ahí. Su hermano se había ido temprano para hacer un examen y ella le había dicho que la esperara y se tomaran unas copas de más. Él accedió porque no le vio nada de malo, después de todo, había visto que a Eric le había gustado ella un poco más de lo normal, por lo que había decidido indagar si ella iba enserio con él o no. Además, el día anterior habían estado hablando sobre Kendra, y Rafaela había insistido en que él hiciera algo para que ella lo volviera a aceptar, pero él se dio cuenta que, Kendra necesitaba su espacio, por eso había declinado a la oferta de la supuesta amiga de su pasante; sin embargo, sabía que con esa plática que habían tenido el día anterior, había podido averiguar sobre cómo se encontraba Kendra con la muerte de su tía, y por eso, también le apetecía quedarse un poco más a hablar con ella. Luego, ella se había ido a pedir otra ronda de tragos y cuando llegó comenzaron a hablar casualmente, y luego él comenzó a sentirse un poco mareado y concluyó que estaba más borracho de lo que pensaba, por lo que se dispuso a irse, pero ella le dijo que lo llevaría hasta su casa, él accedió porque ya no estaba viendo con claridad. Pagaron la cuenta y luego, lo último que recuerda es haber estado en el estacionamiento del local; de ahí, lo siguiente fue que despertó en la cama de Kendra. 


    “¿Y ahora?” –se preguntó. 


    Lo único que lo hacía culpable, era haberse callado esa reunión que había tenido hace meses con Rafaela. Él había creído después, por cómo se había portado Rafaela, que ya había desistido de la idea de “vengarse” de su amiga, ya que parecía realmente preocupada por ella, pero por lo visto, eso no había sucedido, y ahora, hasta lo había arrastrado con ella. 
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    “Me hará falta la ayuda, pero me adaptaré” –se dijo, agitando la cabeza, tratando de sacar todo eso de su mente. 


     Decidido a no dejar que eso le afectara, comenzó a trabajar nuevamente, tirando de ese papelito inmundo que ella había dejado a modo de despedida. 


    El toque de la puerta lo distrajo de lo que estaba leyendo. 


    —Adelante –dijo fuertemente. 


    Al ver entrar a su padre a su oficina, lo miró confundido. Se esperaba que fuera cualquier persona menos su padre. El doctor David Vielman, jamás había entrado a la oficina de su hijo, por norma, él lo mandaba a llamar, pero está ocasión, ameritaba otro modus operandi. 


    —Pensé que aún estarías con tu madre. Fue bueno que me diera cuenta que ya estabas en el bufete –comentó el doctor, sentándose frente a su hijo.


    Marcos seguía desconcertado. Su mente le advirtió que su padre no estaría allí sino se tratara de algo importante. 


    —¿Qué se te ofrece, padre? –preguntó aturdido. 


    —En realidad, quería conversar contigo sobre algo –respondió él, tranquilo, observando a su hijo. 


    —Dime.


    —Creo que ya has de saber que la señorita Amaya se fue, ¿verdad? –Marcos asintió despacio–. Y me imagino que sabes por qué se fue así –aseguro David Vielman, alzando una ceja, circunspecto. 


    —Me di cuenta que ella ya no iba a trabajar aquí porque me dejó una nota ridícula –respondió Marcos, sin miedo de esa mirada acusativa que le estaba dando su padre. 


    —¿Y sabes por qué lo hizo? –interrogó alerta, y desconfiado. 


    —¿Debería contártelo? –cuestionó Marcos, molesto. 


    Marcos comprendía por qué su padre estaba ahí, preguntándole sobre su vida privada, pero eso no significaba que él sedería ante su petición. Había dejado ser un niño hace mucho tiempo, y lo que él hiciera o no hiciera con sus parejas, no le competía a su padre. 


    —¡Esto es algo serio, Marcos! –lo reprendió su padre.


    —¿Seguro? Porque yo, no le veo en qué te afecta. El bufete estará bien con o sin ella, no es como si fuera el primer pasante que hemos tenido que se ha ido sin completar su pasantía. Es más, no comprendo tu enojo. Sin saber las circunstancias, me culpas, porque sí; sé que eso es lo que haces, padre –dijo Marcos, exaltado. Se sentía como si su padre le estuviera apuntando con un dedo, dándole una sentencia injusta por algo que él no había cometido. 


    —No, en efecto, no es el primer pasante que perdemos, pero esto te afecta Marcos. ¿Acaso no puedes ver la magnitud de tus acciones? –cuestionó, enfadado con su hijo. 


    —No sé a qué te refieres, padre. 


    —No, claro que no, porque eres tan egocéntrico que sólo te das cuenta de lo que pasa por tu cabeza. Vives en tu mundo, encerrado, creyendo que tus acciones no tienen consecuencias.


    Marcos se reclinó en la silla, estaba harto de las acusaciones. Una y mil veces le increpaba por su actitud. Que si no trataba a las personas como era debido, que si no hacía mejor su trabajo, que si no tenía novia, que si no había sentado cabeza… Todo eso lo tenía harto, cansado de que constantemente se sintiera como si estuviera pisando granadas. 


    —Explícate, padre, porque no comprendo qué consecuencias ves que puede tener que ella se haya ido –bufo cansado. 


    David Vielman lo miró furioso, no podía creer que su hijo fuera de esa manera. Marcos, no tenía ni un gramo de empatía, y se culpaba por ello. 


    Respiró hondo, dándose el tiempo de serenarse. 


    —¿Sabes que este bufete será tuyo muy pronto? –Él asintió–. Y cuando eso suceda, la lealtad de los que ahora son mis empleados, pasará a tus manos… pero ¿crees que querrán seguirte cuando eres déspota, mal educado, soberbio, mal líder, entre otras “virtudes”? –preguntó su padre, con un dejo de ironía.


    Marcos se quedó callado un momento, sabía lo que estaba diciendo su padre, no era la primera vez en la que él escuchaba eso, sin embargo, no entendía a qué venía eso.


    —Era la primer pasante que tenías, Marcos –siguió explicando David, al ver la cara de su hijo–. Todos te culparan por ello, no sólo porque trabajaba contigo, sino porque tú decidiste hacer pública su relación. ¿Crees que te verán con respeto después de que victimizaras a la señorita Amaya? No –se adelantó a responder–. Para la mayoría sólo eres un niño de papi, que ha llegado hasta aquí por mi influencia. Ellos no van a ver ese montón de diplomas –señaló los diplomas colgados en la pared.


    Marcos tragó saliva. 


    Siempre era lo mismo con su padre. 


    Él no podía ser tan carismático como su padre quería que fuera, no tenía esa habilidad por la que David Vielman, era elogiado. 


    —¿Y qué pretendes que haga, padre? ¿Qué me excuse ante todos por algo que yo no cometí? ¿Sabes? Tú y yo siempre hemos tenido problemas porque no soy lo que quieres para tu bufete, ¿no? Pues no me lo dejes si tanto agravio te causa –le reprochó muy molesto. 


    Comenzaba a sentirse como ese jovencito que se hizo un tatuaje y luego fue sermoneado por horas y horas, por habérselo hecho. 


    Por otro lado, el doctor Vielman, estaba frustrado con su hijo. No veía las cosas como él. Su sueño siempre fue dejarle algo a sus hijos y a su esposa. Ella era más joven que él, por lo que había una fuerte probabilidad que él faltara antes que ella, y no quería dejarla en situación de desamparo. Además, sabía lo que su hijo se había esforzado por tener todo lo que ahora tenía, pero nadie más lo veía de esa manera. Cuando quedó hace algún tiempo con sus amigos y co-dueños del bufete, ellos le plantearon la idea de que Marcos, su hijo, no fuera quien se encargara del bufete, y eso lo tenía con los nervios de punta. El bufete era como cualquier otra empresa que necesitaba de un jefe, de un líder, y los demás se tanteaban si Marcos, podía serlo o no. 


    —Yo no quiero eso, Marcos –dijo más sereno, seguía intranquilo, pero estaba viendo hacía donde apuntaba esa plática–. Lo único que deseo es dejarte esto a ti. Eres el único hijo que tengo que se puede hacer cargo del bufete, pero no todos piensan eso. Puede ser que tú no hayas tenido nada que ver con que ella se fuera, lo admito, sin embargo, me preocupa que esa sea la opinión popular y…


    —Para ya, papá. ¿No ves acaso, que si los empleados van a hablar de todas formas? Que ella estuviera aquí no cambiaba en nada el asunto que ya te has venido planteando sobre tu “sucesor”. –El cansancio era notorio en su voz–. Estoy fastidiando que a mi edad pretendas controlar mi carácter. No puedo cambiar a tu antojo, ni al de nadie. Soy así, ¿sabes? –suspiró–. Me molesta que cualquier cosa que haga sea vista con malos ojos. Pero en esta ocasión, no me importa lo que los demás lleguen a pensar, si se quieren ir una vez tú ya no estés… –se encogió de hombros–. No hay nada que yo pueda hacer para cambiar eso. No obstante, sé que el prestigio que tiene el bufete no sólo se debe a tu esfuerzo, o el de ellos, también se debe a mí –su voz iba subiendo a medida que siga exponiendo su pensamiento–. Yo soy quien resuelve los casos más difíciles, soy la persona que se va más tarde que todos aquí, y eso nadie lo puede negar. Y si aun con eso, ellos prefieren ir a litigar o trabajar a otra parte, no me importa. Ya vendrán otros que quieran su puesto, ¿o crees que no hay personas haciendo fila para ser parte de la empresa? 


    David Vielman se quedó viendo con tristeza a su hijo. Él sabía que Marcos tenía razón, pero eso no quitaba que se preocupara, por el bufete y por su hijo. Temía que su retiro de la empresa, que cada vez estaba más cerca, afectara el funcionamiento del bufete. 


    —Piénsalo, por favor, hijo. Reflexiona sobre cómo eres. No te pido que cambies radicalmente, sólo que comiences a crear lazos con el bufete, con sus trabajadores. De esa manera, cuando yo ya no esté a cargo, podrás tener trabajadores fieles, que te ayuden a sostenerte, en los que puedas confiar tranquilamente. Debes estar consiente que esta empresa no sólo nos pertenece a nosotros, o las personas que la fundamos, sino también a los trabajadores; ellos dependen del pago de aquí, y también dependerán de ti –se levantó de la silla y miró con congoja a su hijo mayor–. Por favor, piensa en lo que te acabo de decir, no por mí, sino por ti.


    Hubo un silencio ensordecedor. 


    —Por cierto, ya que yo no necesito pasante, te mandaré de regreso a King, y por favor, comportate con él, tal vez así cambias la opinión de los demás –Dio media vuelta, y dejó la oficina de su hijo.


    Marcos se pasó las manos por la cabeza, frustrado por todo.


    Por lo visto, Kendra había hecho mucho más que simplemente irse y dejar botado el trabajo…
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    El día había pasado muy lentamente, sin embargo, logró terminar con todo el trabajo que tenía acumulado. 


    Se levantó de la silla y se estiró completamente. Ciertamente estaba adolorido y cansado por lo que había tenido que hacer en el día. Primero, había tenido que conducir por unas cuantas horas, lo que era suficiente para agotar a cualquiera, y después de eso, sin almorzar, había tenido que comenzar a trabajar en los casos que llevaba. 


    Mañana tenía un juicio reivindicatorio de dominio, y por ello se había tenido que quedar hasta tarde, e incluso le había tenido que pedir a Carmen, que le comprara cualquier cosa para medio comer mientras seguía trabajando.  


    Apagó todo y salió de la oficina.


    Camino hasta el elevador, y al presionar el botón para que esté se abriera en el último piso, bostezo sonoramente. Estaba por quedarse dormido.


    Cerró un instante los ojos, y frente a él, apareció la imagen de una Kendra totalmente desnuda, tal y como la había visto en la casa de ella. 


    Abrió los ojos repentinamente. 


    Movió la cabeza y se rio de sí mismo. No podía creer que estuviera soñando con ella. 


    Podría ser que la incógnita de saber qué es lo que había sucedido con ella, lo tuviera en tal estado, ya que, de otra manera, no encontraba la razón de ser de que su mente estuviera pensando en ella. 


    Reconocía, para sí, que, extrañaría de vez en cuando, el aroma de su piel, o la rebeldía con la cual se enfrentaba a él, los besos y demás que ambos se daban con tanta ímpetu y pasión, por supuesto que lo extrañaría, después de todo, Kendra había sido una maravillosa amante, sin embargo, más allá de ello, él no tenía por qué extrañarla. No había formado un vínculo sentimental con ella fuera del área físico…


    De la nada, el recuerdo de ella arreglándole la corbata el día en que tuvieron que dejar el sexo en segundo plano, apareció tentándolo. Había sido extraña la sensación que había sentido cuando ella se acercó a él y con sus manos arregló el nudo de su corbata roja y luego reacomodó las solapas del saco. Era una sensación que nunca antes había sentido, y a la vez se había sentido muy agitado y cálido. 


    “Sólo era algo físico, no había nada más allá que eso” –insistió. 


    —¿…O sí? –pensó en voz alta, reflexionando sobre lo que sentía por ella. 


    ¿Sentía algo, más allá de la pasión, de la lujuria?


    Sacudió ese pensamiento de su mente antes de que este lograra penetrar en lo más profundo de su psique. No quería darle tantas vueltas al asunto. Para Marcos Vielman, todo lo concerniente con Kendra, había concluido. 


    ***


    Al llegar a la casa de sus padres, dejó el auto de su madre en la entrada de la casa, y salió arrastrando los pies del auto. 


    Abrió la puerta de la casa con sus llaves y, en cuanto entró, sintió el aroma de un rico estofado, pegarle en la cara. 


    Llenó sus pulmones del dulce olor de la comida de su madre, y caminó con ansias hasta la cocina. 


    —¿Qué estás haciendo, mamá? –preguntó antes de entrar a la cocina. 


    La casa de los Vielman era hermosa por fuera y por dentro, sencilla, pero con el mismo toque elegante que caracterizaba a Virginia Vielman. Las paredes eran blancas y la mayoría de los muebles estaban hechos de madera solida de diferentes tonos de cafés. En sí, la casa era como cualquier otra. 


    —Estoy haciendo estofado de res –respondió Virginia, sin quitar la vista de la olla en la que estaba cocinando–. Tu padre me lo pidió hoy en la tarde. Sé que le cae pesado, pero… –se encogió de hombros, dando a entender que la había convencido David Vielman. 


    —Adivino, dijo que le había tocado muy pesado hoy, y que por eso necesitaba recuperar fuerzas comiendo carne. 


    Virginia asintió algo divertida ante el tono cansado de su hijo. 


    —Puede ser que siempre diga lo mismo, pero es con lo que me convence para que no siga la dieta que tiene –suspiró ella, feliz. 


    Marcos negó con la cabeza y se giró para salir de la cocina. 


    —Por cierto –le detuvo ella, antes de que saliera de la habitación–, me contó tu padre que la pasante que estaba contigo, renunció. ¿Cómo te sientes con ello, Marcos? –cuestiono, preocupada, aunque no por las mismas razones por las que estaba preocupado su padre.


    —¡Qué te puedo decir, madre! Ya me había acoplado a trabajar con ella. Ni modo. Supongo que papá te dijo que está inquieto por lo que otros pueden pensar sobre ello. 


    —Sí, pero sabes que no soy como él. No pienso que sea tu culpa, ni nada. Creo que las cosas pasan por algo. Si ella se fue, sus razones debe de tener. Dado que tu padre la tenía en alta estima, no creo que sólo se haya ido por algo que tu hayas hecho, además, sé cómo eres, por lo que no puedo aceptar que hayas hecho algo tan malo como para provocar esa reacción. Y en cuanto a los demás… dejales que hablen, siempre lo harán –concluyó ella con tranquilidad. 


    Marcos asintió y se sintió mejor al saber que uno de sus padres, estaba de su lado, y no del de una desconocida. 


    Un poco más relajado, se fue directo al cuarto de su hermano.


    “Si Eric no logró conseguir la información sobre lo que le dijo Rafaela a Kendra, lo dejaré de esa manera, no necesito saber que sucedió entre ellas” –acotó mentalmente. 


     Toco la puerta del cuarto de su hermano dos veces antes de entrar. Por suerte, él estaba ahí. 


    Se acercó hasta al escritorio de su hermano, donde esté estaba sentado frente a su computadora, con los audífonos puestos, haciendo un plano de un edificio.


    Marcos le quitó los audífonos y rápidamente Eric volteó a verlo. 


    —¿Qué haces? –preguntó Eric a su hermano–. Tengo que terminar esto para mañana –refunfuñó, quitándole los audífonos. 


    —Quería hablar contigo –Marcos se sentó en la cama de su hermano–. ¿Cómo te fue hoy con tu supuesta novia?


    —Ah, ya vi por qué quieres hablar, pero dudo que quieras saber sobre cómo Rafaela se convirtió en mi exnovia –comentó divertido Eric. 


    —No, por el contrario, quiero saber los detalles, aunque ahorrate los detalles sexuales –bromeó. 


    —No hay mucho que contar fuera de esos detalles –sonrió sardónicamente–. La verdad es que hice lo dije que haría. Tuve sexo con ella, y luego le dije que me parecía que ella no era para mí, y demás… se puso furiosa, y ahí es donde se le salió decirme que al menos había sacado provecho de la situación, que al menos nos había usado en contra de Kendra. Lo malo es que no me dijo cómo lo hizo, más bien, qué le dijo a tu novia.


    —No importa –le restó importancia Marcos–, de todas formas, no te pedí que le sacaras información, sabía que sería muy difícil que te dijera algo. En fin, ni al caso seguir con ello –se levantó de la cama de su hermano y salió de su cuarto. 


    Estaba justo como al principio, la única diferencia que existía, era que ahora estaba seguro que Rafaela lo había utilizado, tal y como se había imaginado. 


    Se fue a la sala a relajarse. 


    Dejaría ese tema por la paz. Kendra se había ido, y él no podía hacer nada para remediar lo que sea que le hubiera dicho Rafaela. 


    De cualquier manera, lo de ellos no hubiera terminado bien, o eso creía. 
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    Llegó a la oficina después del juicio, y se encontró, dentro de esta, a su “nuevo” pasante.


    —King –lo saludó un poco enfurruñado. 


    Le molestaba que King, fuera el “nuevo” pasante que su padre le pusiera. Nunca le había parecido idóneo para el puesto, pero se tendría que conformar con su ayuda, ya que, su padre no lo dejaría en paz si no se mostraba amable con King, sobre todo por el tema de su próxima jubilación y sustitución.


    —Licenciado Vielman –correspondió el saludo el pasante, con el mismo tono hostil que él había utilizado.


    —Verás –comenzó a explicar Vielman al tiempo que se acercaba hasta su escritorio para recoger los papeles que tenía sobre este–, debido a que me había acostumbrado a tener manos extras que realmente me ayudaban –hizo hincapié en la última palabra, dándole a entender mucho más de lo que le diría–, te daré todo el trabajo que le hubiera dado a ella…


    —A Kendra –lo interrumpió Daniel, retándolo; molesto por cómo se estaba refiriendo a su amiga. 


    Vielman lo miró de soslayo y luego continuó. 


    —Revisaré todo el trabajo que haga, a fin de que, en un futuro, pueda hacer todo como es debido. Como a todos, al principio le costará, pero es lo que significa aprender. –Daniel lo observó, sorprendido por las palabras que estaban saliendo de su boca. No se esperaba que Marcos Vielman dijera tal cosa. A pesar de la expresión del pasante, Marcos siguió explicando–. En principio, lo pondré a clasificar los casos, para que vea cuales son difíciles o fáciles, haciendo un resumen del por qué considera que son de esa manera. Luego, de eso, ya veremos si podremos seguir a algo más avanzado, o si es necesario explicar algunos puntos a fin de que diferencie ciertas cosas que pueden llevar a que un caso se complique a la larga. 


    Vielman terminó su explicación con un prolongado suspiro y dejó los papeles sobre el escritorio de King. 


    Daniel no podía pasar el estupor que le había provocado ver a su antiguo/nuevo jefe tan cordial. Tenía ganas de preguntarle sobre su comportamiento, pero no podía abrir la boca y mucho menos creyó que fuera buena idea cuestionarlo. 


    Marcos fue hasta su escritorio y se metió en el trabajo que tenía pendiente. 


    A la hora del almuerzo, Daniel se levantó de su asiento, no sin antes ver a su jefe y quedarse extrañado por lo que había podido ver en él. No es como si Marcos Vielman estuviera siendo el perfecto maestro que alguien supondría que es un mentor, o si quiera algo más cercano a ello, pero al menos, ese era un gran avance para él. 


    Al salir Daniel, Vielman suspiró. Ciertamente extrañaba tener la distracción positiva que era Kendra. Ella era la única que lo distraía de su trabajo, y aunque cualquier podría considerar eso malo, o perjudicial, para él, era algo novedoso. Desde niño tenía una gran capacidad para enfocarse en lo que estaba realizando, fuera lo que fuera, y tener una persona que hiciera que eso cambiara… le había asustado y asombrado. Además de eso, le hacía creer que el trabajo era menos pesado y más ameno.


    Se quitó todas esas ideas de la cabeza, y decidió ir a comer. No le veía lo constructivo de seguir con lo mismo, por más que su mente lo trajera a colación una y otra vez.  


    ¡Debía sacarse de la cabeza a Kendra!


    No importaba lo difícil que le fuera, no importaba el tiempo que le llevara; se sacaría de la mente a esa mujer que lo había cautivado. A fin de cuentas, ella se había ido sin dejarle dar una explicación, sin despedirse de una manera apropiada, y puesto que él no era culpable de nada de lo que ella creyera, lo dejaría así, él no tenía por qué explicarse, no rogaría, ni la perseguiría. 
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    Un años después…


    Tomó su termo de café y salió de su casa. 


    Sería un día muy cansado, pero a la vez, prometía ser muy entretenido. Tendría otra lucha más contra Goethe, y esta vez, estaba dispuesto a hacerlo pedazos, no sólo por su cliente, quien esperaba los mejores resultados, sino por su orgullo y simple regocijo. 


    “Goethe, estuvo a punto de ganar nuestra anterior contienda, pero está vez, me lo ha dejado en bandeja de plata” –se burló de su adversario. 


    Se fue directo al juzgado de lo civil y mercantil. El caso no era tan sencillo, por algo lo llevaba él y no otra persona. Era sobre la nulidad y cancelación de una marca comercial, ya que, supuestamente era idéntico o similar a otra marca, vulnerando con ello el artículo noveno de la Ley de Marcas y Otros Signos Distintivos. Vielman tuvo que hacer uso de algunos peritos para aportar prueba que le sirviera para desacreditar la pretensión del demandante y así, avalar su teoría sobre que su cliente, es decir, el demandado, no había violado dicho artículo. Al principio, le pareció que podía llegar a complicarse todo, pero luego, cuando observó detenidamente la prueba presentada por su contraparte, se relajó un poco. 


    Se subió al auto y dejó el termo en el posavasos del vehículo. Desde que su padre decidió jubilarse hace algunos meses, había resuelto pasar a Gael a otra parte del bufete, y así, liberarlo de ser su chofer. Sí, por momentos echaba de menos que alguien más lo transportara y de esa manera tener más tiempo para él, sin embargo, sabía que ahora estaba mejor, tanto él, como Gael. 


    Llegó al juzgado y se preparó frente al espejo retrovisor del auto, guiñando un ojo, a su propio reflejo. 


    ¡Ese día, exudaba confianza!


    ***


    Salió del juzgado tan feliz como había entrado. 


    Obviamente había resultado todo bien, y a su favor, tal y como había esperado. No sólo había conseguido lo que su cliente quería, sino que también había aprovechado la oportunidad para poder restregarle en la cara a Goethe, sus habilidades. 


    Se subió al auto y condujo hasta el bufete. 


    Iba a moderada velocidad, pero debido al poco tráfico que había en las calles, llegó con prontitud. 


    Dejó el auto en el estacionamiento subterráneo y subió desde ahí, en el elevador, a su oficina. Al llegar al último piso, vislumbró cómo iba quedando la estética del mismo. 


    Debido a que solamente él usaría el último piso, decidió remodelarlo un poco, sin hacer tantos cambios como se esperaría. Era el primer proyecto que estaba haciendo su hermano y, aunque para él no se veía tan difícil, parecía que eso había hecho muy feliz a Eric. Llegaba muy temprano todos los días y se ponía a trabajar muy emocionado. 


    Desde el inicio, a Marcos le había hecho mucha gracia la actitud tan profesional de Eric, más teniendo en cuenta su relación fraternal, sin embargo, no desistió de molestarlo por ello, aunque sí lo hizo en menor medida a lo que se esperaría. 


    —¿Dónde está mi hermano? –le preguntó a Gael, su nuevo secretario. 


    Había decidido mover a Gael, de puesto. En un principio, como previó, le había costado mucho adaptarse a las nuevas funciones que conllevaba ser su secretario, e incluso había cometido varios errores. A pesar de ello, Vielman, prefería en sobre manera a Gael, que su anterior secretaria, a quien terminó transfiriendo a la recepción del área de recursos humanos, todo a fin de ya no volverla a ver cerca de él. También había transferido a Gabriela, la exsecretaria de su padre; dejándola en un cargo más sosegado al que ella tenía, pensando que, de esa forma, podría convivir más con sus hijos. 


    —Lo vi bajar para preguntar en la ferretería más cercana si tenían un material que necesita con urgencia –respondió Gael. 


    —Cuando lo veas, dile que lo estoy buscando, que vea la manera de encontrarme en medio de este caos –comentó sarcásticamente. 


    Gael asintió y siguió con lo suyo.


    Por el momento, el último piso, verdaderamente era un caos total. Gael, apenas tenía un escritorio muy cerca del ascensor, donde no modificarían nada. Sin embargo, Marcos Vielman, había tenido que a buscar dónde sentarse ese día. No quería tener que ponerse donde estuvieran trabajando, pero no era como si le quedaran muchas opciones, y tampoco estaba dispuesto a ocupar una oficina de las plantas inferiores. Él se acomodaba a lo que había; suficiente espacio había quitado al mudar todos los muebles con los que se quedaría, a la planta anterior. 


    Se sentó en una silla muy cerca de los baños, luego sacó de su maletín unos papeles y se puso a revisarlos. 


    Pasado un momento, llamó por teléfono a su ayudante. 


    —¿              King? –dijo en cuanto este contestó–. Ya estoy en la oficina, ven a dejarme los papeles del día –hubo una larga respuesta del otro lado–. Por mí no hay inconveniente, sólo recuerda lo que tienes que hacer. Te veo luego, entonces –colgó. 


    Se fijó en la cabeza de su hermano y lo llamó. 


    —¿No te da repugnancia estar aquí? –preguntó Eric, al ver dónde estaba su hermano mayor. Sabía que Marcos era un poco… asqueroso, por eso consideraba extraño verlo en esa área del piso.


    —Da igual, nadie tiene permitido usar el baño más que tú, Gael, y yo –se encogió de hombros.


    —Gael me dijo que me buscabas –comentó Eric.


    —Sí, era para ver cómo van con la obra. Quisiera que se terminara en unos días. Sabes que dentro de poco tendré la reunión con los amigos de papá, y quiero tenerlo todo listo para ese día –indicó Marcos, muy interesado en la respuesta de su hermano.


    Eric se rascó la cabeza. Aún le quedaba por hacer, todavía tenían que poner todos los acabados, por lo que tenía que pensar bien la respuesta que decirle a su hermano. 


    —Quisiera darte la seguridad de que lo voy a terminar para esas fechas, sin embargo, no voy a mentirte, nos hace falta cosas por hacer.


    —Me basta esa respuesta –asintió Marcos, satisfecho con la actitud de su hermano–. En estas cosas, es mejor decir la verdad, de lo contrario, te podría terminar representando –se burló de Eric, con sorna. 


    Eric hizo una mueca, disgustado y volteó para irse a lo suyo, sin embargo, luego se acordó de algo que había visto… Se giró nuevamente y se quedó observando a su hermano.


    —Marcos, vi algo que seguro te interesara saber –comentó, dubitativo.


    Marcos levantó la cabeza para mirarlo. Debido a la postura de su hermano tenía, logró captar toda su atención. 


    —Como bien sabes, salí a buscar algo en la ferretería más cercana, la que queda de aquí a dos cuadras… El caso es que cuando iba, me fije en algo que llamó mi atención –hizo una pausa dramática–. La vi.


    —¿A quién viste? –cuestionó Marcos, más interesado. 


    —Vi a tu exnovia. Estaba toda vestida de negro. Se encontraba parada casi enfrente del edificio, al otro lado de la calle, mirándolo fijamente, y no de una buena manera, por el contrario. Tenía el ceño fruncido y la boca apretada, además de esa mirada tan penetrante y dura que algunas mujeres denominan: “mirada asesina” –se detuvo otro momento–. Creo que viene por tu cabeza, Marcos. 
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    Entro a la pequeña habitación que, he pagado para hospedarme está noche. 


    Hace unas horas que he estado conduciendo, pero no me veía con la capacidad física o mental de seguir hasta llegar a mi destino. Por suerte, ya le había avisado a Gabriel que llegaría hasta el miércoles. 


    La recamara del motel en el que me he decidido hospedar, es horrible. Para ser brutalmente honesta, es un cuchitril que, seguramente, estará lleno de animales, entre otras cosas que no quiero ni imaginar…


    Vamos a ver… El cuartito, mide, como mucho, tres metros cuadrados, prácticamente, sólo entra la cama, una cama de a metro; a la par de esta, en el poco espacio que queda, hay una pequeña mesa, que funge como mesa de noche, pero no se parece en nada a la imagen mental que uno tiene preconcebidamente, simplemente es un pedazo de madera rustica. Eso sí, el hospedaje de esta pequeña habitación es más caro que la de otras, no por su espacio, claro está, sino porque es de las pocas que tiene baño propio. 


    Entro al baño y me encuentro con otra desagradable sorpresa… está muy sucio, o lo que le sigue. 


    Volteo, y a mi izquierda hay un pequeño espejo, con pequeñas manchas negras, hechas a raíz de la condenación que se hace al bañarse con agua caliente. Me quedó viendo mi imagen en el espejo y, justo me doy cuenta que, mi apariencia pega mucho con la de la recamara. 


    Me veo desarreglada, apagada, cansada y, sobre todo, mis ojos proyectan decadencia. Sí, decadencia, que es como me siento.


    Claramente el golpe que me dio Rafaela, fue lo suficientemente duro como para penetrar en mi fuero interno. 


    Salgo del baño y me siento en la cama, sin importarme ya, si tiene ácaros, cucarachas, y demás insectos. 


    Múltiples emociones se alojan en mi cabeza. La ira… es la que más persiste, tocando, cada segundo, mi mente, como si se trata de una parte oscura de mi alma, pidiendo a gritos salir para que la deje ser, y con ello, acabar con las personas que me lastimaron. Parte de mí, sabe que eso no me traerá nada, que la ira solamente me consumirá, pero no logro computar completamente esa idea, no logro superar lo que ellos me hicieron. 


    Recuerdo cada una de las palabras de Rafaela, recuerdo cada una de sus expresiones; la burla, marcada en su rostro y en su aire de suficiencia.


    ¡No! ¡Esto no puede quedar así!


    Aún no sé lo que puedo hacer para vengarme de ellos, para hacerlos pagar por lo que me han hecho. Quisiera hacerlos sentir lo mismo que me hicieron sentir ellos. Dejarlos tan humillados como ellos lo hicieron conmigo. 


    Debo de pensar… Sin embargo, no pretendo apresurar mi venganza, lo tomaré con calma, planearé cada uno de mis movimientos. Aprenderé cada una de sus debilidades, y luego, cuando esté lista, iré donde ellos estén y los destruiré. 


    Me acuesto en la cama, con la mente enfocada en mi nueva misión.


    ***


    Me pongo bien la chaqueta. El clima aquí es mucho más fresco de lo que imaginaba; por algo es una de las zonas más altas del país. 


    Miro hacía todos lados, esperando que, alguien parecido al Gabriel que conocí hace años, se acerque a mí. 


    Hoy en la mañana, antes de salir del motel, he hablado con él, para ponernos de acuerdo sobre dónde encontrarnos. No fue fácil, debido a que yo nunca he venido a esta parte del país. Finalmente logramos concordar en que sería mejor para ambos vernos en un lugar que me fuera sencillo encontrar y que no quedara tan lejos de su empresa. 


    Lastimosamente, su idea de “un lugar sencillo de encontrar”, y mi idea de ello, no son equivalentes. En cuanto he llegado al pueblo en el que él vive, me ha tocado ir preguntando cada tanto dónde es que estaba el parque central, lo que no fue fácil, sobre todo porque a esta hora del día, casi no hay muchas personas. 


    Para mi sorpresa, el pueblo parece que es una de esas ciudades donde la mayoría de las personas sólo llegan a dormir, lo que significa que el mayor movimiento se registra muy de mañana o en la tarde, horas en las que personas van o regresan de su trabajo. 


    Debido a esa situación peculiar, me costó encontrar personas a las cuales poderles preguntar, tranquilamente, sobre dónde estaba el tal dichoso parque central.


    Suspiro, agotada de tener mi cuello estirado para poder verlo, y me termino sentando en la banca más cercana. 


    A decir verdad, este lugar no está nada mal. Es bastante frío, pero desprende una aura relajada y serena, que da una sensación de calidez. Hay muchos más árboles que en otras ciudades. 


    El parque, es como cualquier otro, aunque más cuidado y sin tanto lujo. No hay ni una fuente, sólo caminos de rocas en medio de la grama y bancas alrededor de árboles. 


    En sí, el pueblo, se ve mucho más tranquilo que una ciudad promedio. No hay mucho ajetreo. Las pocas personas que vi, se miraban simpáticas, saludándose unas a otras, como si se conocieran de toda la vida. Es muy agradable ver que todavía existen lugares así. 


    A lo lejos, veo un pick up oscuro, doble cabina, estacionarse justo detrás del viejo auto de mi tía Alice. De ese auto, se baja un tipo alto, rubio, de tez blanca, pero debido a su exposición al sol, se ha tornado ligeramente roja.


    Inmediatamente, me levanto emocionada. Reconozco ese rostro, incluso si todo lo demás en él ha cambiado, lo sigo reconociendo. 


    Mi corazón comienza a galopar, emocionado. 


    Me quedo donde estoy porque no sé qué otra cosa hacer. 


    En cuanto Gabriel me ve, sonríe abiertamente. Se acerca a mí con paso apresurado. Se detiene cuando llega hasta donde estoy y me ve detenidamente.


    —¿Kendra? –pregunta, asombrado. 


    —No creo que haya cambiado lo suficiente para que no me reconozcas –finjo estar indignada, pero mi sonrisa me delata. 


    —No, la verdad es que ni siquiera creciste un poco como para hacer esa aseveración –se burla.


    Niego con la cabeza.


    Él se termina acercando y sin previo aviso, me abraza. Una abrazo fuerte y muy cariñoso que logra hacer cortocircuito en mi cabeza, aunque no logro descifrar la razón. ¿Será porque es incómodo hacerlo? ¿Será porque ha movido mi corazón?


    —Años de no verte –susurra en mi cabeza, que es la parte de mi cuerpo más cercana a su boca. 


    Me dejo llevar por la emoción y, finalmente, le correspondo el abrazo. Mi estómago revolotea y mi corazón corre fuertemente, queriéndose salir de mi pecho. 


    La sensación que surge por el abrazo, es muy diferente a cualquier otra que he sentido jamás… son como pequeñas descargas de energía, creando en mí, deliciosas cosquillas totalmente placenteras. 


    De la nada, comienzo a reír, no descaradamente, pero él logra oírme. 


    —¿Qué pasa? –pregunta extrañado. 


    —Nada, cosa mía, no te preocupes –respondo. 


    —¿¡Y esperas que te crea!? –exclama divertido. 


    Me lo pienso un momento, mordiendo mi mejía, evitando reír nuevamente.


    —Lo siento, no quería arruinar el momento, pero es que es muy raro que después de tantos años, podamos tener contacto. Es bastante raro abrazarnos siendo adultos, cuando ni siquiera de niños lo hacíamos –acoto–. Me vino a la mente el día en que te dijeron asalta cunas uno de tus compañeros… Ese día, tú habías decidido ir conmigo hasta el colegio, cosa que normalmente no hacías, ni siquiera porque vivíamos cerca –remarco–; así que, cuando nos vieron llegar, se comenzaron a burlar de ti, y tú simplemente te apartaste de mí. Y ahora… es divertido que seas quien me está abrazando –me burlo, sin dejar de sonreír. 


    Se me queda viendo, serio, y luego se rasca la cabeza, para después sonreír tranquilamente. 


    —¿Entonces tu plan es que nos tratemos de la misma manera como nos llevábamos cuando éramos niños? –pregunta sarcásticamente, con una sonrisa traviesa. 


    Hago un puchero, dubitativa.


    —No creo –niego con la cabeza–. Supongo que ahora ya no le tienes miedo a las niñas, y menos a mí –asiento lentamente. 


    —Ah, ya veo. Te estás haciendo la graciosa –chasquea la lengua–. Es una pena que no te salga, Kendra, siempre has sido muy seria como para que te salga lo graciosilla. 


    Levanto las manos, rindiéndome ante los hechos. 


    Su sonrisa se va desvaneciendo paulatinamente y de la nada, Gabriel se pone serio, mirando hacia otro lado.


    —Sé porque estás aquí –suelta gravemente, luego voltea a verme, dándome una mirada que pone helado mi cuerpo, creando la necesidad de tragar saliva a fin de pasarme el nudo que tengo en la garganta. 


    “¿Qué es lo que sabe?” –cuestiona mi mente, tratando de encontrar una respuesta en la que yo no quede mal frente a él. 
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    Nos sentamos en la mesa más cercana a la ventana. Estamos en un pequeño comedor cerca del parque donde nos encontrábamos. 


    Gabriel ha insistido en que debemos hablar del motivo por el que yo, estoy aquí. Quiso que viniéramos a este lugar para, de esa manera, aprovechar y almorzar mientras hablamos. 


    Ya hemos pedido nuestra comida en la barra, sin embargo, debido a que todavía no es la hora del almuerzo, nos han dicho que nos lo traerán todo en un momento. Por lo que logré ver, Gabriel se lleva de maravillas con el dueño. 


    —¿Por qué no me lo dijiste cuando me llamaste el lunes? Dijiste que me dirías cuando estuvieras aquí, sin embargo, ¡cómo pudiste esconder algo tan grave! –continúa sin dejarme hablar. Parece molesto, pero no podría decirlo con certeza, ya que sus facciones están relajadas y su tono de voz tampoco lo demuestra–. ¿Sabes cómo me entere? 


    Niego con la cabeza. Aprieto mis labios en una fina línea, pero no es por enojo, sino por miedo. 


    Sé que él y Rafaela, no se conocen, aunque cada quien sabe del otro, por lo que temo que ella se haya atrevido a hablarle y decirle cosas sobre mí. Temo que sea por eso que él sepa la razón por la que estoy aquí. 


    —Lo supe por mi madre, y a ella se lo dijo tu madre. Por eso lo supe –responde más serio. 


    “¿Mi madre?” –me pregunto extrañada.


    —Ayer que hablé con mi madre, sobre que ibas a venir, me comentó lo que había sucedido, además de decirme que, según ella, tú ya me habrías contado todo, ya que somos amigos –me reprocha–, y que por eso ella no me había llamado para decirme. ¿Cómo pudiste ocultarlo Kendra? Era tu tía, la persona más cercana a ti. 


    Finalmente caigo en sí, dándome cuenta de que se refiere a la muerte de Alice, y no a la estupidez que yo estaba pensando. 


    De pronto, me siento terrible, no sólo por no haberle dicho a Gabriel, sino por el hecho de haberme olvidado completamente de Alice, cuando aún está reciente. 


    Toda la cosa con Rafaela y Vielman, ha hecho que me olvide de algo tan importante como lo era ella, y como lo sigue siendo para mí.


    —Lo siento, Gabriel, no quise ocultártelo, pero, cuando pasó… –la voz se me corta al recordar cuando llegué al hospital y me dijeron que mi tía, mi única familia, había muerto.


    —Ya, tranquila –dice Gabriel, tratando de calmarme. 


    Pone una de sus manos sobre la mía, pero eso hace que me sienta peor, por ser tan mezquina y fría. Quito mi mano de la suya. Me paso ambas manos por la cara, avergonzada. 


    Cuando lo llamé el lunes, creí que podría contarle lo que verdaderamente hizo que me viniera aquí, pero ahora… no creo que pueda decirle que, en medio del dolor de mi tía, pude olvidarla por mi orgullo lastimado. 


    —Sabes Kendra, me hubiera gustado que me dijeras, y estar contigo en ese momento tan difícil. Sé lo mucho que significaba ella para ti. Tu tía Alicia, era como la madre que, tu mamá nunca quiso ser. Por eso, como tu amigo, me hubiera gustado estar allí, contigo, sin embargo, ahora estás aquí, te ayudaré en todo lo que pueda –afirma melancólicamente. 


    Le doy una sonrisa triste y evito tratar de llorar enfrente de él. Aunque no sé qué es lo que me ha puesto tan triste: si el dolor de haber perdido a mi tía, o el hecho de haberla olvidado por culpa de Vielman… No, no es culpa de él o de Rafaela, es mi culpa. Es mi culpa haber olvidado todo. 


    —Sólo quisiera ser tan buena como ella era, y hacerla sentir orgullosa de mí, pero, ya le fallé. Le he fallado desde que ella no está aquí, y de una horrible forma –me quito, con rabia, la lágrima que se ha resbalado por mi mejilla. 


    —¿A qué te refieres, Kendra? –pregunta extrañado.


    —Me refiero a que, la muerte de ella; sí, me hizo pedazos, pero no es por eso que estoy aquí, Gabriel. He sido una horrible persona, y he antepuesto mis sentimientos viscerales, antes que ella. Lo hice desde antes que ella muriera, lo hice desde el momento en que decidí olvidarme que ella era una persona mayor que necesitaba de mis cuidados, y obvié lo que realmente le estaba pasando a ella, todo porque… –nuevamente me corto, pero está vez, es porque estoy furiosa por lo que he hecho, porque, por primera vez, estoy viendo todo con claridad. 


    —No creo que tengas la culpa, Kendra. Son cosas que pasan –trata de consolarme.


    —Dices eso porque no sabes lo que ha pasado conmigo, Gabriel. Tú sólo conoces mi lado amable, es decir, el que te he querido enseñar, pero no sabes todo. –Lo miro fijamente, parece desconcertado. 


    Respiro hondo, lista para contárselo todo, y para, probablemente, perder su amistad. 
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    Antes de poder decir cualquier palabra, llega el dueño del lugar a dejarnos nuestra comida. 


    —Buen provecho –dice el señor. 


    —Gracias –decimos ambos, casi al unísono. 


    El señor se va, dejándonos solos. 


    La presión por contarle toda la verdad a mi viejo amigo, es tan grande, como el miedo de hacerlo. Ya no estoy tan animada a relatarle todo lo ocurrido, sin embargo, creo que debo hacerlo. Tal vez, de esa manera, pueda darle un poco de descanso a mi alma. 


    Miro la comida por un segundo. El plato se ve muy apetitoso, a pesar de que no tengo nada de ganas de comer, no obstante, eso no significa que puedo arruinarle la comida a Gabriel. 


    —¿Qué te parece si primero comemos y luego te cuento todo? –sugiero. 


    Gabriel parece pensárselo, pero termina aceptando mi proposición. 


    Ambos comenzamos a comer en el más incómodo silencio que he tenido en mucho tiempo. 


    Mi cabeza comienza a tratar de procesar todo lo que ha pasado en lo que va de este día, pero siempre regresa al tema “estelar”, en otras palabras, al por qué estoy aquí. 


    También hay cierta cosa que me molesta, y es que, desde que he llegado, he sentido como si se me desfigurara, ligeramente, esa figura que tenía de Gabriel. 


    Lo observo por un minuto. Ya no queda mucho del joven que recuerdo, sobre todo porque, sino no fuera por las fotos que guardo de nosotros, no recordaría, en general, su rostro, y mucho menos lo demás. Sí, lo podría reconocer, así como pensé al verlo bajar de su auto, sin embargo, ya no es el mismo niño del que estaba enamorada, y yo tampoco soy la misma niña a la que él trataba como su hermanita menor. No estoy segura de lo que eso significa, dado que mi mente no termina de poner toda su atención en ello; debo de reflexionar sobre este punto después, una vez mi mente y alma logren quitarse de encima lo de Vielman y Rafaela. 


    Terminamos de comer y, mientras Gabriel se levanta a pagar – aunque yo le insistí que yo quería invitarlo–, lo espero fuera del local, tal y como él me ha dicho. 


    Me recuesto en el capó de mi auto. 


    El teléfono comienza a vibrarme en el bolsillo del pantalón y al sacarlo veo que es una llamada de Daniel. 


    —¿Cómo estás? –pregunta en cuanto contesto.


    —Bien –respondo escuetamente.


    —Dime la verdad, Kendra. Sé que no estás bien, puedes ser sincera conmigo –asevera gentilmente. 


    —En realidad, no creo estar tan mal como supones –trato de bromear, pero tal y como dijo Gabriel, yo no soy buena con ello–. Mejor dime cómo te ha ido a ti.


    —No creo que quieras escucharlo –medita dubitativo.


    —¿Por qué? –cuestiono extrañada–. Si piensas que me voy a poner triste, estás equivocado, Daniel. 


    —No lo digo por eso –se apresura a aclarar.


    —¿Entonces?


    —Es porque… –duda un momento, pero continúa–. Tiene que ver con él. Ahora yo soy su pasante, es decir, ahora ocupo tu puesto.


    —Ya veo. –No sé qué más decir. 


    —Si no quieres que hable sobre eso, lo entiendo, Kendra. 


    —En realidad, eso sería bueno para mí, supongo. Creo que al final, debo de dejar ir todo lo que tenga que ver con él… Aunque, por otro lado, me serviría saber sobre él –digo, pensando en mi venganza. 


    —No creo que sea lo mejor, Kendra. En mi opinión, creo que debes dejar ir todo eso, debes dejar ir el rencor que le tienes –comenta angustiado. 


    Me quedo en silencio, porque sé que eso no va a suceder. Puedo darle paz a mi alma momentáneamente, pero dudo mucho que me olvide de lo que él me hizo y, de que quiero hacerlo sentir tal y como él me hizo sentir a mí. 


    —Hagamos una cosa –planteo–, dime únicamente lo que te haga sentir cómodo, no pretendo entrometerte en mis asuntos, y por ello tampoco te diré nada de lo que piense sobre él. Entiendo tu opinión, y por ello es que lo digo –reflexiono. 


    Suspira pesadamente, resignado.


    —Supongo que es un buen trato –dice desinflado–. Te dejo, que tengo que ir a comer. 


    —Está bien, Daniel. Buen provecho. Espero que esta vez te vaya mejor con él.


    —Ojalá, pero lo dudo –expresa esperanzado. 


    —Hablamos luego –cuelgo. 


    Volteo y miro a Gabriel saliendo del comedor. 


    —¿Quieres decírmelo ya, o prefieres hacer otra cosa? –pregunta más animado de lo imaginaría que estaría ante esta situación.


    —Supongo que sería buen momento, pero no quiero hacerlo en la calle –menciono, mirando hacía ambos lados de la acera.  


    Mientras comíamos, el local comenzó a llenarse, y aunque todavía no es la hora pico del almuerzo, ya está el pueblo en más movimiento del que estaba cuando recién llegué. 


    —¿Quieres ir a mi casa? –pregunta metiéndose las manos a los bolsillos del pantalón, un poco nervioso.


    Bueno, supongo que no es lo mismo estar con una niña a solas que, con una mujer, no importa si se trata de la misma persona. 


    —¿Tus vecinos no hablarían mal de ti por meter a una mujer a tu casa? –pregunto, molestándolo. Le guiño un ojo y sonrío divertida.


    Frunce el ceño.


    —Lo dicho, las bromas no te salen –niega con la cabeza.


    —Entonces, si nadie se opone –encojo los hombros–. A mí no me molesta ir a tu casa. 


    Chasquea la lengua.


    —Súbete a tu auto y sígueme –dice antes de subirse a su pick up. 


    Sonrío divertida. Al menos la tensión ha disminuido. 
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    Al bajarme del auto, me quedo sorprendida por lo extremadamente parecidas que son la casa en la que ahora vive Gabriel, y en la que vivió cuando era niño. Seguramente su madre fue la que escogió el diseño y demás, porque no hay otra explicación. 


    La vivienda es una simple casa pintoresca; tiene una verja de madera pintada de blanco que delimita el patio delantero, el cual está cubierto de muchas flores y demás, y justo en el lado derecho de este, hay un gran árbol de magnolio que, como ya casi termina la primavera, está cubierto de flores que desprenden un agradable aroma. La casa en sí, es bastante simple: de dos plantas, con ventanas que dan a la calle, tanto en la planta superior como la inferior, pintada de color blanco, a excepción del marco de madera de las ventanas y la puerta. La casa me hace recordar a la que era mía, mejor dicho, a la que es de mis padres. 


    Saco esos pensamientos de mi mente e inhalo profundamente, tratando de llenarme de la adorable fragancia que desprende las flores del árbol. 


    —Tu madre nunca ha cambiado sus gustos –le comento a Gabriel.


    —Es una mujer consistente –afirma orgullosos–. Entremos. 


    Gabriel se encarga de abrirme la puerta de la verja y luego el de la casa. Por dentro, todo me parece muy similar a su casa anterior, lo que causa en mí, un efecto encantador, como si el tiempo no hubiera transcurrido. 


    Por dentro, la casa es más pintoresca que por fuera: lo primero que hay, al nomás entrar, es la sala, la cual tiene sillones mullidos con estampado floral, y por supuesto, hay un montón de cuadros con la vida y obra del pequeño Gabriel; desde esas fotos vergonzosas que algunas madres tienen por costumbre tomar a sus hijos cuando están pequeños –y desnudos–, hasta las más normales, como sus graduaciones o momentos familiares. Al lado izquierdo se ve la entrada está el comedor y luego la cocina, y al derecho hay una puerta cerrada que, asumo, es la del baño. En medio, están las escaleras para subir a la segunda planta. 


    —¿Quieres algo? –me pregunta Gabriel, un tanto nerviosos. 


    —Así estoy bien –respondo, recordando a qué es lo que he venido…


    —Siéntate. –Con la mano me señala uno de los muebles.


    Obedeciéndole, me siento donde él me dijo y me quedo callada un momento, reflexionando sobre cuál será la mejor manera de decírselo. 


    —Primero quiero aclarar que mi intención no ha sido mentirte, ni mucho menos hacerme ver como una santa, simplemente son cosas que no les diría a las personas por teléfono. –O a mi antiguo amor platónico–. Lo entiendes, ¿verdad? –pregunto, conflictuada. 


    Gabriel asiente y me anima a continuar con un gesto con la mano. 


    —La verdad es que yo no soy una blanca paloma –continúo–. Hace unos meses te conté que ya tenía mi pasantía deseada, y pues te dije que me cambiaron el tutor, o cómo sea que se le dice… –hago una breve pausa, agarrando valor–, y bueno, una cosa llevó a otra y… me terminé enrollando con él.


    Lo miro fijamente, calculando su reacción, pero no veo mucho más allá de su seriedad, mejor dicho, su falta de expresión.


    —A veces eso pasa, Kendra, no es motivo para dejar todo atrás, incluso si no funcionó –explica calmadamente, y soy yo quien se queda con los ojos como platos. 


    —No era eso a lo que me refería –aclaro, una vez salgo de mi asombro.


    —Hay más –asevera.


    —Sí. Si sólo fuera eso… jamás hubiera dejado mi trabajo, es decir, la pasantía. Me gustaba mucho lo que estaba haciendo, y me hubiera seguido gustando si él no hubiera hecho todo lo que hizo –medito en voz baja–. ¿Sabes? Ese hombre, fue un maldito, y no lo digo a la ligera. Te contaré todo desde el inicio, de lo contrario no entenderás nada.


    Gabriel asiente y se acomoda mejor en su asiento, preparándose para mi historia. 


    —Al inicio, cuando comencé siendo la pasante de él, pues… creo que es justo decir que ese hombre no me gustaba ni un poco, y no me refiero al físico, sino a su carácter, y en general, a lo que él engloba. Marcos Vielman, es una persona engreída, presuntuosa, que se cree la octava maravilla del mundo y, mucho más; así que, para mí, como pareja, no servía. Pero, de alguna manera, poco a poco, se me fue metiendo por los ojos, y por otros lados –lo último lo digo en voz baja, aunque estoy segura que él me escucho. Continúo–. Las cosas entre él y yo se fueron dando de manera paulatina. Tenía algo que me atraía, como dirían: “como las moscas a la miel”, o lo que sea. Así que decidimos tener algo así como una relación, no podría asegurarte qué es lo que teníamos puesto que, en realidad, nunca lo definimos, pero supongo que tampoco es relevante. En fin, que como dije, me terminé enrollando con él. El problema es que luego descubrí que él había hecho de todo sólo para al final acostarse conmigo, y repito, esto no hubiera sido suficiente como para que yo me viniera, sino que, él no sólo hizo eso, sino que, de cierta forma, todo lo hizo confabulándose con Rafaela, mi disque mejor amiga. Todo, para vengarse de mí.


    Pienso en lo que acabo de decirle, y entiendo que se puede comprender como una tontería. Las palabras que he dicho, no bastan para expresar cómo me siento por lo que me hicieron. 


    —Sé cómo se escucha lo que acabo de decir –sigo hablando–. Me hace parecer como una niña, caprichosa que, sólo quiso escapar de una relación que no salió como quería, pero no es así. O como él diría, una mujer que se llevó dejar por sus sentimientos sin pensar las cosas bien… –guardo silencio un momento y tomo aire para continuar–. Creo que lo que más me dolió fue que ambos se aprovecharon de mi peor momento para que yo estuviera con él…


    Le relato a Gabriel, lo que pasó con Vielman y yo, cuando mi tía falleció, por supuesto, sin darle los detalles sexuales.


    Una vez termino, ambos nos quedamos callados, hasta que él, finalmente, habla.


    —Entiendo por qué lo hiciste, Kendra. Creo que lo que pasó es un justo motivo para sentirse verdaderamente mal, sin embargo, hay algunas cosas que he notado, y que probablemente tú no lo has hecho –cavila relajado y pensativo.


    —Ilústrame –pido. 


    —Para comenzar, he escuchado que te refieres a él con gran odio, pero cuando hablas de “tu amiga”, es como si toda la responsabilidad se la echaras a él, más bien, es como si solamente creyeras que él es que te ha hecho algo malo, cuando, la realidad es que, la que te hizo más daño fue ella. Sí, afirmar que él no hizo nada malo, sería una tontería, porque evidentemente el tipo es un patán sin escrúpulos, pero no más que eso, Kendra –observa.


    Mi boca se abre ligeramente y no sé si entre un poco en la dimensión desconocida, o qué ha sucedido. ¡No sé ni si quiera cómo tomarme lo que acaba de decir!


    —No te sorprendas, Kendra. Es normal que creas que él es más culpable, después de todo, “tu amiga”, no fue la que invadió tu cuerpo. Sin embargo, las cosas son así. No creo que en algún momento él te haya dado la impresión de ser un caballero, ¿o sí? –pregunta, reflexivo.


    —No, pero…


    —Entonces, es claro que él te mostró que sus verdaderas intenciones eran estar contigo, carnalmente. No lo estoy defendiendo –se apresura a decir cuando me ve a la cara–, pero me parece, que lo único incorrecto con sus acciones, fue aprovecharse de tu momento más frágil, y hacer de eso una oportunidad de tener sexo contigo… de ahí, no puedo decir si quiera que haya tenido que ver con tu amiga.


    —¿Cómo que no, Gabriel? Está claro que él hizo todo eso –grito enojada y decepcionada de que mi amigo no vea lo mismo que yo. 


    —Eso es lo otro, Kendra. ¿Alguna vez hablaste con él, y le preguntaste si todo lo que ella había dicho era verdad? –cuestiona serio.


    —No, pero eso no quita que sea cierto –afirmo muy molesta. 


    —No es cierto. Lo que escuchaste fue solamente una parte, y aun si fuera cierto, la mayor culpable sigue siendo tu amiga –alega más relajado. 


    Lo miro a los ojos y me desinflo. 


    No sé si creerle o no. De lo único que estoy segura es de que me duele que él no vea lo que yo veo. Quería que estuviera de mi lado y no me echara un sermón defendiendo al maldito de Vielman. 


    Me rasco la cabeza.


    —Ahora –sigue él–, todo eso no importa, Kendra –pone su mano sobre la mía. Lo volteo a ver y me siento chiquita a su lado, como si fuera aquella niña que consideraba su hermanita pequeña–. Lo que me importa es saber cómo te sientes. Es evidente que esto te ha afectado mucho. 


    Me desinflo más a medida que escucho la preocupación latente en su voz. 


    —Siendo honesta –suspiro, abrumada por todas las sensaciones que estoy sintiendo–, me siento usada, usada por él. Yo pensaba que lo que teníamos, aunque sólo fuera físico, era algo en lo que los dos estábamos jugando, y no que… Nunca pensé que yo era el juguete de él. Me sentí como una muñeca inflable a la que usas sólo cuando sientes ganas de tener sexo, y a la que luego desechas. Así me sentí cuando me enteré de todo –hago una pausa, tratando de controlarme, porque, con cada palabra que sale de mi boca, siento como se me nubla, más, la vista a causa de las lágrimas, y no, no quiero llorar por él–. Entiendo perfectamente lo que tú acabas de decir. Es decir, sé que debería de estar más enojada con Rafaela, pero no es así. 


    Su mano sigue sobre la mía, tratando de reconfortarme, pero no funciona.


    —Siento rabia, y quiero hacerlo sentir, así como él me ha hecho sentir a mí. Quiero vengarme, en serio lo quiero hacer –digo, rechinando mis dientes, completamente alterada. 


    —Está bien, Kendra. Está bien sentirte de esa manera –dice en tono conciliador–. Tienes que dejarlo todo salir, y quizás así, puedas dejarlo ir. 


    —¿Dejarlo ir? –pregunto confundida. Él afirma–. No puedo hacer tal cosa. Siento como mi mente se envenena cada vez que lo pienso. Él me ha hecho sentir idiota por no darme cuenta de lo que estaban haciendo. ¡Me estaban manipulando, por Dios! Y yo ni cuenta de ello. 


    —Yo te entiendo, pero hasta tú misma reconoces que te envenena tener eso en la mente –objeta Gabriel, con preocupación. 


    Lo miro por un segundo; verdaderamente se ve preocupado, tiene la vista puesta en mí, frunciendo ligeramente el ceño. 


    Agarro aire y cierro los ojos. Trato de encontrar la manera de pensar en todo lo que él me dijo. 


    —Tienes que dejar todo eso, Kendra. Tienes que liberarte de esos sentimientos que no te harán bien. Además, de esa forma... sólo les estás dando más poder a ellos, les estás dando la oportunidad de dañarte más de lo que ya lo hicieron –sus manos van directo a mis hombros y luego me atraen a él, abrazándome. Yo me niego a abrir mis ojos, no quiero sentirme más miserable y ver en lo que me he convertido–. Saca todo de tu sistema, Kendra, por favor, hazlo por ti y por todos los que te queremos. Piensa en lo que diría tu tía al verte de esta manera. Seguro que a ella no le gustaría que guardaras tanto record en ti –susurra cálidamente sobre mi cabeza, mientras su mano me soba la espalda.


    Inevitablemente, comienzo a llorar, sollozando por lo bajo. 


    No quería llorar por ellos, pero es más grande lo que siento que mi propio orgullo. 


    Pienso en todo y termino concluyendo que, Gabriel, tiene razón, tengo que dejar ir toda esta ira, debo dejar atrás lo que ellos hicieron, y de esa forma, poderme liberar de ellos. 


    —Está bien, lo haré –prometo, hipando–. Trataré de sacarme todo eso de la cabeza. 


    Gabriel me abraza más fuerte.


    —Haz de cuenta que esté, es tu nuevo comienzo, y deja atrás todo aquello que te lastimo. –Asiento a lo que él dice–. Además, ahora estás conmigo, tu mejor amigo, ¿no? –bromea.


    Me limpio las lágrimas y salgo de sus brazos. 


    —¡Más te vale que te comportes como tal! –sentencio, achicando los ojos, pero no deja de ser medio en broma. 


    —Perfecto. Ahora, vamos –se para y me toma del brazo, halándome para que me ponga en pie–. Te voy a enseñar a qué me dedico –sonríe. 


    Respiro hondamente y asiento, ya más calmada.


    “¡Tengo que dejar todo ir!” –recito, como mi nuevo mantra. 
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    Me tiro en la cama totalmente agotada.


    Hace unos minutos acabamos de volver con Gabriel, de su empresa. Hoy me ha enseñado absolutamente todo el funcionamiento del beneficio, y en general, cómo se hace para procesar los granos de café y luego exportar el producto. 


    Debo admitir que me pareció muy interesante ver todo el proceso y contemplar las instalaciones en las que se trabaja. El lugar es enorme. Para comenzar, hay varios “patios” de cemento en donde se pone a secar el café, aunque lo que más me sorprendió de esa parte, no fue en sí, el tamaño de estos, sino que, todo ese proceso de separación del grano del café, es realizado por mujeres. Según lo que me dijo Gabriel, la motricidad fina de las mujeres, junto con el hecho de que las manos de nosotras son más delicadas y demás, hace que la tarea se realice de una mejor manera. Luego de ver los patios, pasamos a donde se encuentran las maquinas con las que se procesa el grano. La verdad, en esa parte, no entendí mucho, lo que me dijo Gabriel sobre cómo se operaba ahí, o que es lo que se le hacía exactamente al café hasta que esté, está listo para la venta. De ahí, al lado de las maquinarias, se encuentra en recibidero de café, que es básicamente donde llegan a dejar el café, tanto el que se saca del cultivo de las fincas que tiene la familia de Gabriel, alrededor del país, como de otros que llevan su producto a venderlo. En ese mismo lugar, hay unas básculas enormes y algunas ventanillas que es donde hay trabajadores, quienes hacen el pesaje y pago por la compra del grano de café. Por último, me llevó a las oficinas, que es donde normalmente pasa su tiempo. Las oficinas fueron la única parte en donde no me sentí tan maravillada, de hecho, se parece mucho a cualquier empresa. Hasta donde entendí por la explicación que me dio Gabriel, el proceso que se le hace al café, es algo antiguo, y casi en desuso, pero él me aseguro que eso hacía que el café no cambiara de sabor y siguiera gustando tanto como lo hacía cuando se comenzó con la empresa. 


    Por supuesto, después de toda esa gira “turística”, tuve que esperar a Gabriel, en la sala de espera de la oficina, porque, lógicamente, no iba a entrar con él a su oficina y molestarlo ahí.


    Como a las cinco de la tarde, cuando ya todos se habían ido, Gabriel salió de la oficina y me llevó a un lugar para comer. Yo traté de convencerlo para que yo le cocinara en la casa, pero él dijo que, no tenía nada para cocinar, lo que, en realidad, no me extraño dado que él vive solo. 


    Una vez comimos y hablamos, vinimos a su casa y él me dijo dónde podría quedarme, es decir, me asigno un cuarto. 


    Miro a mi entorno. La habitación es muy bonita, sencilla, al igual que toda la casa, pero me gusta que no está sobre-decorada. El cuarto está en la segunda planta, justo al lado de la habitación de Gabriel. Es bastante grande. La cama es de buen tamaño, lo que me complace en sobremanera. A ambos lados de la cama, hay mesitas de noche, y al lado derecho del cuarto, hay un ropero, enfrente de la cama, hay un tocador y, encima de esté, un televisor. En las paredes hay algunos cuadros que, son fotos del beneficio, desde una foto de los trabajadores, hasta una en donde sale los cafetales propiamente. 


    Sonrió abiertamente. Me gusta este estilo; un poco campirano, sobre todo, acogedor. 


    He bajado algunas de mis cosas, no todo porque no quiero parecer aprovechada, así que, por el momento, veré si puedo quedarme sólo unos días, mientras consigo trabajo, o mientras la casa de mi tía se renta. Luego de eso, me iré. No quiero estorbarle a Gabriel, él ha sido suficientemente bueno al aceptarme, escucharme y consolarme, como para después seguirle incordiando y poniéndole una carga que no le corresponde. 


    Tomo mi maleta y saco de ella mi pijama; una deliciosamente calientita, de esas que parece ridículo tener porque son de franela con estampado de conejitos. Rápidamente me la pongo y me meto a la cama. 


    Mañana será otro día, un día que, comenzaré y terminaré sin pensar en él.


    ***


    Abro los ojos, aún adormilada. 


    Miro mi teléfono para ver qué horas son: las siete y media de la mañana. 


    Me levanto de la cama y la ordeno de inmediato. 


    Reviso mi maleta para ver qué me puedo poner hoy. No es como si necesitara algo en específico, no necesito usar nada formal u ostentoso, pero no sé si voy a quedarme aquí hoy, si saldré con Gabriel, o si iré a buscar trabajo. 


    Termino decidiéndome por escoger unos simple vaqueros ajustados y una camisa de botones manga larga, y los complemento con unos zapatos cerrados. Lo pongo en la cama y los observo por un momento. 


    Para conseguir trabajo… esa ropa no da una, sin embargo, no sé si pudiera conseguir trabajo en este pueblo, y la ciudad departamental, no sé qué tan cerca estará como para viajar todos los días. 


    Me sobo las sienes. Creo que debí pensar mejor lo que estaba haciendo antes de venir para acá. 


    Salgo del cuarto, para ver si encuentro a Gabriel, y ver si él me puede dar un poco de luz sobre qué hacer para conseguir trabajo. Al salir, me lo encuentro saliendo del cuarto de baño, y solamente tiene puesta la toalla, anudada en la cintura. 


    Me atraganto en cuanto lo veo, parado frente a mí, reluciendo a causa del agua que aún se le resbala por todo su torso e incluso, del cabello hacía su cara. Su torso está completamente desnudo, y aunque no es el más musculoso que he visto, es blanco y fibroso, y de alguna forma, muy sexy. 


    —¿Vas a venir conmigo hoy? –pregunta él, sacándome de mi ensoñación. 


    Meneo la cabeza imperceptiblemente, a fin de quitarme cualquier pensamiento lujurioso de la mente. 


    —De eso quería hablar contigo –comienzo, aunque me cuesta poner en orden mis pensamientos–. La verdad, me gustaría ver la posibilidad de encontrar trabajo aquí, pero no sé si aquí es el mejor lugar para hacerlo –me rasco la nuca, buscando las palabras adecuadas–, ya sabes, aquí no hay tanto movimiento como en otros lugares.


    Gabriel me ve con una gran sonrisa en su rostro que hace que mi corazón se tambalee, aunque él sólo parece estar divertido.


    —Pues sí, la verdad es que este es un pueblo medio muerto, la mayoría de las personas de la parte rural, trabajan para mí, y los de la propia ciudad, lo hacen fuera de aquí, bueno, no todos, pero si quieres trabajar, yo te puedo emplear –resuelve, satisfecho. 


    —No –niego.


    —¿Por qué no? –cuestiona ofendido.


    —No pienses mal, Gabriel, pero yo voy a ser abogada, y no sé ni un poco de lo que tú haces, y mucho menos quiero trabajar en lugar sólo porque soy tu amiga. A pesar de todo, aún tengo dignidad –bromeo. 


    —Sí… quizás tengas razón –medita, hace una pausa para luego chasquear la lengua–. Aunque, quizás puedas ayudarle a mi abogado, ya sabes, todas las empresas tienen que tener una personería jurídica, y por el momento quien maneja TODO eso es solamente un abogado. A veces me siento mal por él por ponerle TANTA carga –comenta, haciendo énfasis en algunas ocasiones, para que entienda que puedo serle útil, cuando lo cierto es que seguramente, de no ser yo, no estaría diciendo esto.


    Me río por lo bajo, tratando de que él no lo note. Es divertido verlo esmerarse por hacerme sentir bien, pero no creo que él me necesite, y mucho menos su abogado. 


    —¿Qué te parece si eso lo dejo como última opción? –propongo divertida.


    —Y entonces, ¿qué pretendes hacer? Como tú dijiste, aquí no hay tantas oportunidades de empleo. Sí, puede que haya alguna oficina legal por aquí, bueno estoy seguro que hay más de una, pero no creo que estén contratando.


    —Eso me lo imagino, pero quizás pueda ver si trabajo en alguno de los juzgados que hay. Si no recuerdo mal, al menos tiene que haber dos juzgados aquí, es decir, el de paz y, uno de primera instancia –digo, pensando en lo que me enseñaron en mis clases, cuando nos hicieron hacer una lista de todos los juzgados del país. 


    —¿Y crees que te contraten? –cuestiona un poco incrédulo. 


    —No sé –encojo los hombros–. Quizás deba probar suerte y llamarle a mi antiguo jefe.


    —¿El hombre del que te hizo eso con tu “mejor amiga”? –pregunta, atónito, abriendo un poco la boca.


    —No, por supuesto que él no –me apresuro a responder–. Me refería al juez con el que estuve trabajando los últimos cinco años –aclaro–. Él era amigo de tía Alice, y siempre fue bueno conmigo. Tal vez me pueda ayudar a conseguirme trabajo aquí. 


    —Me parece una buena idea –concuerda él–. Entonces, ¿no irás conmigo hoy?


    Meneo la cabeza en negativa, sin dejar de sonreír. 


    —Creo que lo mejor será que no –contesto. 


    —Bien… ¡Ya qué! Y yo que tenía la esperanza de no comer solo hoy –se lamenta trágicamente, aunque sé que está bromeando. 


    —Eso se arregla. Igual podemos comer juntos Gabriel, no hay necesidad de ponerse dramático –le sigo la broma.


    —Perfecto. Esperame un momento aquí –dice antes de salir disparado hacia su cuarto. 


    Lo espero pacientemente por un minuto entero que se me hace eterno, hasta que sale de su habitación con algo en la mano. ¡Y yo pensé que se iría a cambiar, pero por lo visto, él está muy cómodo en toalla!


    —Dame tu mano –pide ceremonialmente. Le doy mi mano y él pone algo en ella–. Estás son tus llaves de la casa, así podrás salir y entrar a tus anchas. Siéntete libre. Mi casa es tu casa –afirma con una gran sonrisa en su rostro. 


    —Gracias –digo desconcertada. 


    Una sonrisa se forma en mi rostro de inmediato, una vez pasa mi confusión. 


    —De nada –me guiña un ojo. Se da media vuelta y camina hasta su cuarto, pero antes de cerrar la puerta, saca la cabeza y me mira–. Por cierto, linda pijama.


    Sin darme tiempo para que pueda replicar, o al menos hacer un gesto, mete su cabeza dentro de la habitación y me deja ahí, en el pasillo, patidifusa. Lentamente, bajo la mirada hasta mi pijama de franela de conejitos y luego cierro los ojos. 


    ¡Ni modo, ya ni llorar sirve!


    Me encojo de hombros y me meto a “mi cuarto”. 
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    Mientras estoy en la regadera, pienso en la posibilidad de primero pedirle ayuda al juez Marshall, aunque no estoy tan segura de que él me pueda ayudar e incluso, si él lo hace, puede que no necesariamente sea un trabajo aquí y, no sé qué tan capaz sea de poderme mudar.  


    ¡Todo esto no estaría pasando de no ser por él! No. Agito la cabeza, descontenta. Debo de dejar de pensar en él, es la única forma que tengo para sacarme todo lo que tengo dentro. 


    Una vez salgo de la ducha, me cambio y salgo del baño vestida, sólo con los pies descalzos y húmedos. Yo no quiero hacerle a Gabriel, lo que él me hizo. Definitivamente no me voy a mostrar ante él semidesnuda. 


    ¡Por Dios, después de eso me va a costar no pensar en su torso!


    Sacudo nuevamente la cabeza, evitando que esas imágenes invadan mis pensamientos. 


    En el cuarto me pongo los zapatos y luego cojo una cartera con algunas cosas y bajo a la primera planta. Cuando estoy en las escaleras, escucho el ruido de la licuadora.


    Me dirijo directamente hasta la cocina y ahí veo a Gabriel, terminando de preparar un licuado de no sé qué cosa, aunque por su apariencia, diría que es de aguacate, por ese color peculiarmente verde. 


    —¿Quieres un poco? –me pregunta mientras sirve en un vaso ese líquido espeso.


    —No, gracias –rechazo, tragando saliva y evitando hacer mi acostumbrada cara de asco de cuando veo esas cosas desagradables que comen las personas. 


    —¿Segura? Es de pepino, manzana verde y un toque de acelga –le da un trago grande a su licuado. 


    —Estoy segura. Normalmente no desayuno –me excuso. 


    —Eso no está bien, Kendra. El desayuno es la parte más importante del día. Siéntate que ya preparo algo rápido para los dos –dice sonriendo.


    —No es necesario que lo hagas, Gabriel. Pero si quieres comer, puedo hacer cualquier cosa que me pidas –me ofrezco. 


    —No –chasque la lengua–, está vez, cocino yo. Tú sólo siéntate y disfruta de lo que haga. 


    Encojo los hombros y me siento.


    —¿Qué tal dormiste? –pregunta, con la cabeza metida en el frigorífico. 


    —Bastante bien. 


    —¡Qué bueno! Yo no podría dormir en otro lugar que no fuera mi cama –comenta, sacando todo lo que ocupará–. Cuando nos mudamos a esta casa, me costó acostumbrarme al entorno, y eso que era mi propia cama. No sé cómo la hubiera pasado con una nueva…


    —¿Entonces todavía tienes la misma cama? –inquiero con sarcasmo. 


    —Por supuesto que no –se ríe–. Pero cada vez que cambio de cama o almohada, sufro de insomnio unos días. 


    —Eso debe de ser horrible. ¿Por eso casi no sales de tu casa? 


    —En parte –responde poniendo cosas en la sartén–. Pero sobre todo es porque no tengo tanto tiempo para hacerlo. Además, tampoco tengo con quién hacerlo –murmura, aunque yo lo logro escuchar. 


    Me quedo pensando un momento. 


    La vida para Gabriel, tuvo que haber sido bastante solitaria. Mientras crecía, tenía a sus padres y demás, sin embargo, ahora está él solo, en esta casa.


    —Entonces, ¿qué te parece si un día de estos, cuando tengas libre, vamos de excursión o alguna cosa por el estilo? –pregunto animada. 


    La verdad es que no sólo lo propongo por compasión, sino porque a mí siempre me ha apetecido hacer algo así, y de paso, este es un buen lugar para ir de campamento o hacer alguna actividad parecida. Y, por supuesto, algo de aire fresco, le haría bien a mi agitada cabeza. 


    —¿De verdad quieres hacer una cosa como esa? –cuestiona incrédulo, pero noto sus ojos brillar ante la idea. 


    —Me gustaría mucho. Ya sabes, me daría un poco de paz mental ver la naturaleza en todo su esplendor –respondo enérgicamente. 


    Se muerde el labio, sopesando lo que le acabo de plantear. 


    —Puesto que eres tú y, seguramente nunca has estado en lugar como esté, mucho menos en el campo, donde se pueden ver las estrellas en toda su magnificencia, te llevaré a una excursión y de una, nos quedaremos a acampar –afirma seriamente, poniendo sus manos juntas, ceremoniosamente. 


    —Sí, tienes razón, debes hacer eso por mí –asiento, tan seria como lo ha hecho él, para luego sonreír. 


    —Es un hecho. Reserva este fin de semana para mí –dice sonriendo, mientras pone frente a mí, un plato con un omelette de jamón y dos rebanadas de pan tostado.


    Me fijo en su cara y parece totalmente entusiasmado ante el plan de hacer algo juntos. Nuevamente, mi estómago revolotea, pero es de una forma diferente a como lo había hecho cuando me han gustado otros hombres. 
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    Una vez Gabriel se va de la casa, salgo a la calle a buscar algún bufete que pueda necesitar mi ayuda, o ver si alguno de los juzgados necesita a alguien… tal vez un colaborador, o ya, sino hay de otra, puedo aceptar hasta ser la notificadora o citadora, aunque normalmente esos trabajos no se los dan a mujeres, principalmente porque se tiene la idea de que son “peligrosos”, y sí, en algunos lugares es peligroso meterse a dejar una citación o una notificación, pero aquí, dudo que sea difícil serlo. 


    Camino por las calles del pueblo, tomando como punto de partida el parque central, del cual, me desplazo hacia todos lados, preguntándole a las personas, de vez en cuando, para lograr localizar todos los lugares posibles. Voy primero a las dos oficinas jurídicas que me dijeron que hay, pero en ninguna de ellas buscan a alguien que les pueda ayudar, y mucho menos quieren a alguien que no esté autorizada por la Corte. Luego voy a los dos juzgados, pero nuevamente sucede lo mismo: no buscan a nadie, al menos por el momento, aunque, tuvo algo de productivo ir hasta ellos, ya que la secretaria del juzgado de paz, me dijo que le dejara mi número de teléfono, para que, cuando se abriera un “cupo”, me pudiera llamar. 


    Desanimada, vuelvo a la casa de Gabriel. En el camino aquí, le he llamado y le he prometido cocinarle algo, por ello, he pasado a un supermercado que hay en el pueblo, para de esa forma cocinar algo rico. ¡Al menos me merezco comer bien!


    En la casa, lo primero que hago es meter lo que no ocuparé en el frigorífico. He comprado más cosas ya que me da vergüenza vivir de Gabriel. De alguna forma debo ayudar, por ello, con el dinero que tengo, he decidido comprar cosas para la casa. 


    Una vez tengo todo listo para comenzar a preparar mi especialidad: tomate relleno de carne y queso; comienzo a cocinar. Este plato lo aprendí cuando era adolescente; mi padre siempre me obligaba a ayudarle a mi madre, bajo la frase de: “como soy mujer, debo aprender a cocinar y hacer las demás tareas del hogar”, cosa que, en un principio, no me parecía mal; es decir, todos tenemos que aprender a cocinar si queremos, pero no hay una norma que obliga a todas las mujeres a aprender. En fin, que lo aprendí con mi madre, ella lo hacía muy seguido porque era uno de los favoritos de mi padre y por eso me sale bastante bien, muy a pesar de que yo no sé cocinar tantas cosas como me gustaría. 


    Hago todo el platillo como lo cocinaba mi madre y preparo una ensalada fresca para acompañarlo. No sé si esto bastará para llenar a Gabriel, pero espero que sí, de lo contrario no quedaré bien con él, y sí, para qué negarlo, quiero impresionarlo con mis habilidades culinarias, tal vez de esa forma no me echa de su casa…


    Termino todo y ordeno la mesa para poder comer en ella. Estoy casi segura que Gabriel no la usa, a menos que sus padres vengan de visita, cuestión que comienzo a pensar que no ocurre tan a menudo. 


    Una vez tengo todo listo, me siento a esperar a Gabriel. 


    Aburrida, examino las paredes del comedor; están pintadas de un color blanco común y corriente, aunque, por cómo está ubicado el comedor, puedo ver perfectamente la puerta principal de la casa y también el jardín delantero. Desde mi privilegiada posición, puedo observar el árbol de magnolio, aunque no lo puedo oler. 


    Recuesto mi cabeza sobre mi mano y cierro mis ojos, permitiéndome soñar despierta. Me imagino viviendo aquí en mi vejez, junto a una persona que quiera y me quiera, aún con todos mis defectos y los suyos. La verdad, la idea me ha penetrado lentamente la mente, desde que vi la casa, ya que es un pensamiento muy tentador, no sólo por lo hermoso de la casa, sino porque da la sensación que, de ser así, no tendré ningún problema en el futuro y viviré una vida tranquila, llena de paz y gozo. 


    Sé que, esa idea es bastante sosa, o incluso, ridícula, pero para mí, pensar en una familia ahora, que ya no tengo una, es bastante seductor. 


    Antes de que mi cabeza vuele más lejos con esa idea, escucho la puerta abrirse. 


    Gabriel entra olfateando el lugar. 


    —Huele muy bien. ¿Qué hiciste? –pregunta muy emocionado, sin dejar de olfatear toda la casa, hasta llegar a la cocina, el lugar de donde proviene el olor. 


    Me levanto y me acerco a la cocina, donde he dejado la comida para que no se enfríe. Tomo una manta y llevo el recipiente con los tomates hasta el comedor.


    —Trae la ensalada –le pido a Gabriel, señalando el otro pyrex que está en el mostrador de la cocina.  


    Gabriel, obedientemente, trae al comedor la ensalada, mientras yo sirvo los tomates rellenos en los platos. 


    Una vez él está sentado, termino por servir la ensalada. 


    —Espera… –dice Gabriel, viendo con los ojos muy abiertos su plato, cosa que me asusta y termino tragando, con dificultad, saliva–, ¿no son los rellenos que le gustaba tanto preparar a su madre? –pregunta, mirándome, estupefacto. 


    Me relamo los labios antes de responder.


    —Sí, son los mismos que ella preparaba, aunque espero que el sabor sea igual que los de ella. Con todo, mi madre, era buena cocinera –sonrío forzadamente.


    —Hace mucho que no los comía –menciona Gabriel, mirándolos hambriento.


    —Pues sólo espero que no te intoxiques con ellos –trato de bromear para quitarme la incomodidad.


    Mi madre, en casi todas las cosas era muy buena, siempre hacía todo de manera sobresaliente; es una pena que no diera una por mí…


    Sin voltearme a mirar se mete en la boca el primer bocado de comida, y como buen catador, cierra los ojos. 


    —¿Cómo están? –cuestiono un poco nerviosa.


    —Muy ricos –dice sin abrir los ojos, terminando de saborearlo. Luego, abre los ojos y me ve con mucha intensidad–. ¿Sabes hace cuánto nadie me daba comida casera? –pregunta nostálgicamente. 


    Trago saliva y trato de sonreírle. 


    Una sensación cálida y embriagadora, acoge mi cuerpo completamente. Es una sensación extraña y nueva. 


    —Espero que dentro de unas horas no hayas cambiado de opinión ahora que me has dado alas para seguir cocinado –ironizo, guiñándole un ojo. 


    —Ojalá no me arrepienta –concuerda, entrecerrando los ojos y mirándome burlonamente. 
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    El almuerzo se nos pasa rápido mientras hablamos de nuestro día; yo le cuento sobre mi falta de trabajo, y él me plática sobre algunas cosas de la empresa. Finalmente, antes de que él vuelva a la empresa y yo me quede aquí en la casa, haciendo casi nada, hablamos sobre la excursión que realizaremos. Gabriel propuso que desde mañana nos fuéramos, pero, debido a que él tiene trabajo, emprenderíamos el viaje hasta en la tarde, lo que significa que dormiremos dos días en el campo. 


    Honestamente, creo que estoy tan emocionada, o más, que él, ya que yo nunca he salido a esas cosas. 


    Recojo toda la mesa, dejándola limpia y luego lavo los platos. 


    Hace unos minutos he pensado que al final he acabado tal y como mis padres querían, y ese pensamiento, me ha desesperado. El hecho de pensar que he estado tantos años en la universidad, he ido en contra de los deseos de mis padres, y me he esforzado tanto, para que al final termine limpiando la casa de alguien más… me perturba someramente. Probablemente mi madre ya me estaría diciendo que me prepare para casarme, ya fuera con Gabriel o con otro fulano que ella conoce. 


    Respiro hondo y repaso la casa con una mirada. La casa está limpia, aunque no creo que sea gracias a las habilidades hogareñas de Gabriel, sino al hecho de que él no pasa aquí. 


    Busco las cosas de limpieza y parte de la tarde lo dedico a limpiar a conciencia el lugar.


    Una vez veo todo rechinando de limpio, me voy directo a mi cuarto y comienzo a ordenar las pocas cosas que he bajado del auto. Aún sigo pensando si bajar o no, lo demás. Siento como si me estuviera aprovechando de Gabriel, de alguna forma, principalmente porque, aunque fuéramos amigos desde la infancia, hace mucho que no convivíamos y, menos de esta manera.


    “Por ahora, me quedaré aquí, y una vez tenga trabajo, me iré” –me prometo. 


    ***


    Al llegar la noche, Gabriel me llama para preguntarme si quiero salir a la “ciudad”, yo le respondo que sí. 


    Me arreglo con ropa más apropiada, poniéndome algo más cálido, pero igual de informal. Uso unos vaqueros desgastados y una blusa ajustada que combino con la única cazadora de imitación de piel que tengo, y unos botines del mismo material. En una pequeña cartera meto lo básico y luego me la cruzo por el pecho. 


    Bajo hasta la sala y ahí espero a Gabriel. 


    A los minutos, aparece él por la puerta. 


    —¿Me esperas a que me refresque? –pregunta, inquieto. 


    —Claro, ve a quitarte lo que seguro son como diez kilos de tierra. –Hago un gesto con la mano, quitándole importancia. 


    —Será rápido –promete, corriendo hacia las escaleras.


    Niego con la cabeza, volviéndole a restar importancia. 


    Lo espero abajo, viendo hacia la ventana que da justo al árbol de magnolio.


    Un impulso hace que me levante y salga de la casa, a mirar el jardín. 


    ¿Cómo es que se mantiene tan bonito? No creo que Gabriel sea de esas personas a las que le gusta todas las noches regar las plantas. 


    Me quedo contemplando el árbol. Respiro hondo, inhalando su fragancia y dejándome llevar por las sensaciones que ese simple aroma hace que despierten en mí. 


    …Sí, ¡qué tendría de malo ser ama de casa teniendo una casa como esta!, teniendo a un hombre considerado, y no como mi padre… sí, sería bueno. 


    Abro los ojos y observo a un curioso Gabriel, mirando fijamente. 


    —¿Qué haces? –pregunta extrañado. 


    —Nada –me apresuro a contestar–, sólo me estaba preguntando cómo una persona tan ocupada como tú, tiene un jardín como esté. 


    —Eso es fácil, le pago a alguien para que lo mantenga –sonríe ladinamente.


    Bufo ante su comentario. ¡Me tendría que haber imaginado la respuesta!


    —¿Nos vamos?


    —Vámonos –concuerdo con un leve asentimiento de cabeza. 


    Nos metemos a su auto. 


    —¿Y a dónde vamos exactamente? –cuestiono una vez a arrancado. 


    —Ya verás, no comas ansias –voltea y me guiña un ojo. 


    Me encojo de hombros y disfruto del camino, mientras Gabriel comenta algunas cosas sobre lo que haremos el fin de semana. 
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    Nos adentramos en la ciudad y Gabriel conduce un poco más allá del área comercial, llevándome a un lugar más calmado, en teoría, claro está, porque, en realidad, hasta nos cuesta estacionar de tantas personas que ya hay en el local. 


    —Te va a encantar este lugar, es un bar-restaurante. Aquí venía con mis antiguos compañeros de facultad, y la pasábamos bastante bien –comenta Gabriel, emocionado, quitándose con agilidad el cinturón de seguridad. 


    —¿Bar-restaurante? –murmuro, para mí, aunque cabe la posibilidad de que él me haya escuchado. 


    Jamás había estado en un lugar que combinara lo “familiar” de un restaurante, con el “mal” de beber. En fin, esta rareza se debe a que estoy en otra parte del país. 


    Me quito el cinturón de seguridad y bajo del auto, donde ya me espera Gabriel, listo para entrar en el lugar. 


    Me abre la puerta del local y me guia hasta una de las pocas mesas vacías que todavía hay. El local, es bastante común, no hay nada peculiar, solamente que las personas parecen estar un poco “prendidas”, a pesar de que hay familias, lo que no parece molestarles a los que no están bebiendo y solamente están disfrutando de la comida. Diría que es un lugar donde se va a socializar, más que a comer o a tomar y emborracharse.


    Dentro del local pedimos lo que recomienda Gabriel, es decir alitas en salsa BBQ, y unas cervezas, aunque yo le he advertido que no estoy tan acostumbrada a tomar cerveza. 


    —Una o dos cervezas no te caerán mal –dijo él, mientras la camarera esperaba a que termináramos de ordenar.


    Me le quedé mirando a ella y me sonrió tranquila, esperando pacientemente a que nos decidiéramos.


    —Bueno, pero que conste que, si de aquí salgo borracha, me tendrás que llevar como puedas hasta el auto –advertí seriamente, aunque no lo decía tan enserio.


    —Perfecto, no pesas nada, así que me será muy fácil ponerte sobre mi hombro y llevarte como un costal de papas –bromeó alegremente y luego terminó de ordenar por mí.


    La imagen mental de él cargándome sobre su hombro, de una manera tan primitiva, me puso la cara caliente, pero rápidamente me deshice de la idea. 


    —Te aseguro que te encantara lo que he pedido. Este lugar es de mis favoritos –recalca con una gran sonrisa. 


    —¡Eso espero Gabriel! Verdaderamente soy muy exigente –digo, fingiendo ser una persona muy presumida y haciendo gestos exuberantes, moviendo mi cabeza altivamente. 


    Le veo reírse por lo bajo y luego pasarse la lengua por el labio inferior. 


    —Las personas van a creer que he traído a una rara aquí –susurra viendo a todos lados, sigilosamente. 


    Alzo las cejas y lo observo por un momento. Sé que está mofándose, pero es que parece como si lo estuviera haciendo de verdad. 


    —Será peor cuando me saques de aquí en tu hombro, toda borracha, y luego te prohíban volver –bromeo, pícaramente. 


    —Eso sí sería muy malo… Procura comportarte –me reprende en guasa.


    La camarera vuelve con nuestras ordenes, y con eso me refiero a dos grandes platos con un montón de alitas de pollo y papas fritas, junto con una jarra enorme de cerveza para cada uno, y sí, digo jarra, porque no se le puede considerar a esa cosa un vaso. 


    Me quedo asombrada ante la cantidad de comida que tengo frente a mí. 


    —Creo que de verdad me vas a tener que sacar a rastras de aquí –susurro, todavía pasmada. 


    Sólo lo escucho reírse por lo bajo y luego comienza a comer.


    ***


    Tomo la jarra y me la llevo a la boca, empinándola, pero ya no sale ni una gota de alcohol. La miro fijamente y sonrío. 


    —Rico elixir que me hace feliz –le susurro a la jarra, feliz de tenerla a mi lado. 


    Paso mis dedos por todo el largo de la jarra, recogiendo las gotas de condensación y luego me veo los dedos húmedos. 


    ¡Qué bien me siento!


    Hace mucho que no me sentía tan en paz, y todo gracias a unas cuantas jarras de cerveza, aunque ya no sé si fueron dos o tres. Trato de enfocar la mirada, para contar cuántas me tomé, pero no sé si estoy viendo doble, o es que de verdad me tomé cuatro. 


    —Una… –señalo la que está a mi lado derecho, pero después me entra una risa ridícula y ya no puedo continuar.


    —¿En serio ya estás borracha? –pregunta Gabriel.


    Me había olvidado que él estaba conmigo. Volteo a verlo y no, no parece nada borroso, se ve bastate bien, lo que significa que yo me tomé esas cuatro jarras. 


    —Estoy bien –respondo–. ¡Tengo un buen aguante! ¡Me he tomado cuatro cervezas y sigo bien! –vitoreo jubilosa–. Además, sólo estoy un poco achispada, aún veo bien –aclaro. 


    —Kendra, no te has tomado cuatro cervezas, te tomaste dos, igual que yo. Y no, no estás sólo “achispada” –ironiza, con una gran sonrisa en su rostro.


    Achico los ojos y lo observo detenidamente. 


    —¿Seguro que sólo he tomado dos? –pregunto.


    —Muy seguro –asiente.


    —No te creo… 


    Se queda callado, viéndome, totalmente divertido. 


    Muevo la mano, dejando pasar su actitud tan molesta. 


    Veo nuevamente la jarra, deseando que hubiera más cerveza en ella. Me sentiría mucho mejor con otra más. 


    Sonrío cual gato Cheshire, y luego me muerdo el labio. 


    —Quiero otra –le susurro a Gabriel, alzando las cejas repetidamente. 


    —¡Ah, no! No te voy a dar otra –señala él. 


    —¡Cómo de que no! –Le hago morritos, tratando de convencerlo. 


    —Ya estás borracha, Kendra. No te voy a llevar cargada al auto –sentencia, más serio. 


    Pongo mi cara de perrito apaleado, pero no parece funcionar. 


    —Eso me haría sentir mejor –ruego, enrollándome más. 


    —¿Sentirte mejor? –pregunta retóricamente. 


    —Sí. Sabes, lo he estado pensando y mejor le hubiera puesto más atención a lo que dice Nietzche y hubiera creído que mi mente estaba haciendo juicios con imágenes conscientemente falsas… –arrugo la nariz. 


    —¿Y ahora qué carajos estás diciendo? –pregunta confundido.


    —De Nietzche –recalco con obviedad–. Él decía que no puede haber juicios verdaderos, ya que la conciencia cognoscente actúa con imágenes conscientemente falsas. Y eso, es justo lo que hice con él. Le creí, creí que de verdad le gustaba, pero resulta que no –digo refunfuñando. 


    —Está bien, ya vámonos.               Como sigas en este estado, pensando tan filosóficamente sobre tus emociones, no me van a dejar volver –bromea, nuevamente, conteniendo la risa.


    —Ahora te burlas, pero espera que te guste alguien y esa persona sólo te use –le señalo con el dedo, sentenciándolo.


    Gabriel se levanta, negando con la cabeza.


    —Vámonos borrachita –me hala de la mano, poniéndome en pie.


    —Yo puedo solita –digo enfurruñada. Le quito la mano de la mía–. Todavía veo bien y tengo buen equilibrio.


    Dignamente, con la cabeza en alto, comienzo a caminar mientras él se encoge de hombros y se va a pagar la cuenta.


    Trato de que no se me note que los pies no me van tan rectos como se supone que deberían ir, pero no, no voy a dejar que me vean así. 


    Llego al auto casi al mismo tiempo que Gabriel, pero es que me ha costado caminar más de lo que pensé en un principio. 


    —Ves que pude –le presumo, orgullosa de mi proeza. 


    —Vale, pudiste sola, ahora entra al auto –se ríe por lo bajo. 


    Bufo ante su actitud.


    Sacudo la cabeza y entro al auto. 


    Adentro, trato de ponerme en cinturón de seguridad, pero me está costando un poco unir los dos lados. 


    —Puedes pedirme ayuda –sugiere Gabriel. 


    Niego con la cabeza.


    —No soy una niña, Gabriel. Ya no necesitas cuidarme, sabes… Yo puedo solita, así como con lo demás.


    Al tercer intento de abrocharme el cinturón, entra con facilidad y sonrío emocionada. 


    —¿Ves como si pude? –alardeo.  


    Gabriel se muerde el labio inferior y asiente, tratando de no reírse. 


    Lo miro mal y le hago una seña para que ya nos vayamos. 


    El camino, se torna silencioso y mis parpados comienzan a pesarme más y más. La velocidad con la que pasan las cosas por la ventana a la que estoy mirando, termina arrullándome cual bebé. Lentamente cierro mis ojos y me dejo llevar por Morfeo. 
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    Me levanto con un tonto dolor de cabeza y la boca totalmente seca. Aviento las sábanas hacia el otro lado de la cama y luego me siento, poniendo los pies en el suelo. 


    Miro la ropa que llevo puesta; es la misma de ayer, con la diferencia de que ya no llevo puesta la cazadora ni los zapatos. 


    Paso las manos por mi cara, halando mi piel de un lado a otro. 


    Trato de recordar qué fue lo último que hice ayer… Recuerdo cuando fuimos al restaurante/bar, y que luego comimos y bebimos, que yo me puse a hablar puras tonterías, por lo que Gabriel no me quiso dar otra cerveza, y nos tuvimos que ir. Pero, desde que me subí al auto de él… no recuerdo nada más. No sé cómo llegué hasta el cuarto y mucho menos, si yo me quité la cazadora o lo hizo él. 


    Enfoco mi mente, buscando entre mis recuerdos, pero no, estoy frita, no logro saber qué sucedió.


    Me alboroto el cabello desesperada. 


    —¡Espero no haber hecho algo malo! –lloriqueo, tirándome de espaldas a la cama. 


    Cierro los ojos por un segundo, pero rápidamente los abro. 


    ¿Qué horas serán?


    Desesperada busco mi bolsa, para ver mi teléfono celular. 


    —Y sí… –me muerdo el labio ante la nueva idea que se me acaba de pasar por la cabeza. 


    Inspecciono la habitación y me doy cuenta que mis cosas están sobre el tocador, delante de la televisión. Corro a recoger mi cartera y verifico mi teléfono. Le quito la contraseña y reviso las llamadas hechas, pero por suerte, no realicé ninguna. 


    Me relajo por un momento, más tranquila de lo que podría estar dadas las circunstancias. 


    ¡Al menos no llamé al cretino de Vielman, para decirle sus verdades, o peor…! 


    Sólo me queda saber si no le habré dicho nada estúpido a Gabriel, y listo, estaré liberada del todo. 


    Vuelvo a mirar mi celular y veo que es bastante tarde, son casi las diez de la mañana.


    ¡Santo Cielo, cuánto dormí! –me reprocho, tirándome a la cama.


    ***


    La mañana me la paso ordenando la casa. Hablo con Gabriel para ver los detalles sobre la excursión y de esa manera tener todo listo para cuando él venga del trabajo. 


    Me da un poco de pena con Gabriel, porque esta tan ocupado con su trabajo que ni siquiera va a poder venir a almorzar aquí, y de paso, después de su largo día, no podrá descansar, sino que tendremos que ir a una excursión… 


    Cuando venga, trataré de ver la manera de cómo decirle que no es necesario que vayamos ahora, que podremos hacerlo en otro momento. 


    Saco esa idea de mi mente por un minuto, y luego, le llamo al juez Marshall, para ver si él sabe de algún juzgado cercano en el que estén contratando. La llamada comienza con el típico saludo y luego transcurre con una breve charla sobre el trabajo, mejor dicho, el trabajo que yo desempeñaba antes y, sobre quién me está cubriendo ahora, el bromea diciendo que desearía que no hubiera dejado el trabajo –y yo también me arrepiento de haberlo dejado–. Poco a poco, voy contándole, grosso modo, lo que ha ocurrido, obviando el hecho de que me acosté con Vielman, y que tuve una “relación” con él; después le suelto que, “por lo de mi tía” y demás, me tuve que mudar y que ahora ando buscando trabajo por aquí… Al final de la llamada, él queda en que me va a ayudar a buscar trabajo y que la otra semana me hablará para ver si alguien de por aquí, me puede contratar. Yo le agradezco mucho lo que está haciendo por mí, y luego de un rato de más plática, cuelgo. 


    Me quedo sentada en la cama, sintiéndome abrumadoramente aburrida. 


    Hace algunos días, antes de la muerte de Alice, a esta hora, yo estaría trabajando, mirando de soslayo a Vielman, esperando el momento en el que él y yo estaríamos solos. 


    Imaginarme que, de no ser por la “revelación” de Rafaela, aún estaría totalmente enajenada, creyendo que existía algo sincero entre él y yo… me pone los pelos en punta. En ese sentido quizás le debería agradecer a Rafaela, porque, sinceramente, las cosas se pudieron haber tornado mucho más serias entre él y yo, y hubiera terminado mucho peor. 


    Respiro hondo y trato de sacarme a los dos de la cabeza. 


    Me levanto de la cama y me pongo a hacer cualquier cosa mientras espero a Gabriel.


    ***


    Desde la cocina, escucho como la puerta principal de la casa es abierta y me asomo para ver entrar a Gabriel. 


    —¿Estás lista? –pregunta Gabriel, al verme. Esta muy emocionado; su expresión lo demuestra. 


    —Sí, ya tengo todo listo –señalo donde están las maletas que llevaremos. 


    Ya he preparado todo para estos días que pasaremos fuera. Mi ropa esta ya metida en la única mochila que conservo y, he guardado la comida que me dijo Gabriel que llevaríamos. También he puesto la tienda de campaña y los sacos para dormir, los cuales me toco rebuscarlos en un cuarto que ocupa Gabriel, como bodega. 


    —Dame media hora y regreso –grita, subiendo rápidamente las escaleras. 


    —Tárdate lo que quieras –replico. 


    Me quedo pensando en si decirle que deberíamos quedarnos para que él descanse o dejarlo todo tal y como esta. Él parece verdaderamente emocionado y creo que mataría su ilusión, decirle que lo dejemos todo para otro día. 


    ¡Dios, qué difícil! 


    Mi teléfono celular comienza a sonar, sacándome de mi mente y tirándome a la realidad. 


    —Aló, ¿quién habla? –contesto sin ver la pantalla del celular. 


    —¡Kendra, tú sí que puedes olvidarte de todo! –me reprocha Daniel.


    —Lo siento, Daniel, no vi quién llamaba –me defiendo. 


    —No me refería a eso, sino al hecho de que te has olvidado que existo. Sabes que yo sí soy tu amigo, ¿verdad? –dice dolido. 


    Suspiro, sintiéndome mal. 


    —Lo siento Daniel, lo que pasa es que aquí, se me ha olvidado todo. Por otro lado, apenas hablamos hace dos días, tampoco es para que te pongas así –lo regaño. 


    —Sí, pero me hace falta hablar contigo. Más ahora… –menciona abatido. 


    —¿Te pasa algo? –le pregunto preocupada. 


    —Sí, pero no te lo quiero decir –dice, aún más desinflado. 


    —¿Por qué tiene que ver con él…? 


    —Exactamente. La última vez que hablamos, quedé contigo que sólo te diría lo que me hiciera sentir cómodo y, no quiero decirte nada que tenga que ver con él… 


    —No te limites a contarme cosas sólo porque crees que me afectará, Daniel. Ahora estoy mucho mejor y me he planteado olvidarme de todo lo que me hicieron, así que no te sientas mal por ello –menciono, siendo honesta. 


    —¿Segura, Kendra? ¿No te vas a molestar porque te cuente cosas del trabajo, ni a sentirte mal? –cuestiona extrañado. 


    —Puede ser que me moleste en un principio, o incluso que me sienta un poco mal o simplemente incómoda; pero, como amiga, puedo hacer el esfuerzo y escucharte –respondo–. Habiendo dicho eso, ¿qué es lo que te ha pasado para que estés así? 


    Escucho un gran y prolongado suspiro al otro lado de la línea.


    —La verdad… –hace una pausa antes de continuar–, ¡es que tengo mucho trabajo! –se queja. 


    Alucino al escucharlo quejarse por ello. Pensé que me iba a decir algo totalmente distinto. 


    —¿Enserio te estás quejando por ello? ¿A caso te pone a hacer cosas ridículas? –pregunto, tratando de encontrar la explicación más razonable sobre el hecho de que pueda estar molesto por tener trabajo.


    —No. En realidad, me ha puesto a hacer el trabajo que tú hacías, pero es más de lo que me imaginé. Es más, incluso no me podré ir a la hora hoy, porque no pude terminar mi trabajo en lo que va del día y él me dijo que lo terminara –se lamenta, acongojado. 


    —Te aseguro que te sentirías peor sin trabajo, Daniel. Además, él es bastante bueno enseñando y vas a aprender mucho –lo ánimo. 


    —Puede que tengas razón, pero no creí que había tanto que hacer por aquí. Antes, sólo me ponía a hacer tareas basura, y ahora, me da un montón de cosas por hacer, y sí, debo admitir que soy un poco lento y que por eso estoy atascado –se auto-compadece, melancólico.


    Niego con la cabeza, frustrada ante su actitud.


    —Está bien, Daniel, seré brutalmente honesta contigo –advierto–. Hay muchas personas que quisieran el trabajo que ahora tienes, y no lo puedes desaprovechar, no sólo porque estás en uno de los mejores bufetes del país, sino porque también estás con uno de los mejores abogados. Y sí, Vielman, es un hijo de su bendita madre, pero también tiene su cosa buena. Él es muy bueno en lo que hace, independientemente de las cuestiones morales que puede suscitar de algunas de sus prácticas. Incluso, odiándolo tanto como lo hago, sé reconocer que puedes llegar a aprender mucho más con él que en una clase universitaria.


    —¿Y entonces por qué te fuiste? –pregunta con un tonito de “te atrape”. 


    Me quedo callada un segundo. 


    —¿Por qué no vuelves, Kendra? Piénsalo, tú misma has dicho que él es bueno en lo que hace, y también dices que quieres olvidar todo lo que hizo, así que, por qué no darte la oportunidad de volver. Seguro que el doctor te deja volver, ¿no? –dice Daniel.


    —¡Estás loco! –musito, asombrada–. Una cosa es que quiera olvidar y, otra muy diferente es que quiera volverlo a ver. Además, tú estabas de acuerdo en que ya no lo viera y, ¿ahora me dices eso?


    —Bueno… es que cabe la posibilidad de que, lo que tú creas, no sea tal y como pasó –menciona dubitativamente. 


    —¿Acaso has escuchado algo, Daniel? –pregunto con reticencia. 


    —No, no en realidad, pero he visto algunas cosas en él que… 


    —Sabes, mejor ya no me lo menciones –lo corto–. Creo que fue mala idea hablar de él, porque la ira crece en mí cada vez que pienso en él. No puedo olvidar lo que hicieron, si con sólo pensar su nombre, me vienen las ganas de matarlo –exclamo furiosa. 


    Ambos nos quedamos en silencio un rato. 


    —Lo siento, Daniel. No creo estar lista para hablar de él, más si es para decirme que… –suspiro–. Si quieres contarme algo de trabajo, creo que lo soportaré, pero, decirme que él no hizo eso… No, eso si no puedo oírlo. Creo que lo que me dijo Rafaela, era muy cierto. 


    —¿Por qué crees eso? Nunca lo confrontaste a él –replica Daniel, calmado. 


    —Porque ella lo hizo para lastimarme, no lo hizo para prevenirme, o cosa por el estilo. El hecho de que piense que él es bueno es su trabajo, no significa que crea que es buena persona; incluso, me demostró todo lo contrario. A parte, de qué otra forma Rafaela pudo llevarlo a mi casa, diciendo, tontamente, que lo había “secuestrado”. Por mucho que lo piense, sería ridículo creer que ella pudo hacer todo sola –argumento, sin exaltarme–. Además, de dónde sacó ella toda la información sobre cómo me había manipulado. No hay otro verdad más que la que ella me dijo –concluyo categóricamente. 


    —Ya no sé qué decirte, Kendra. Pero creo que tienes razón al decir que no estás preparada para hablar sobre ello –concuerda conmigo, apesadumbrado. 


    —Siento haberte dicho eso tan alterada, Daniel, y espero que te vaya muy bien en lo que sea que estás haciendo –me limito a decir. 


    —Lo sé. Bueno, tengo que regresar a la oficina –dice más alegre.


    —Está bien. Adiós Daniel, te llamo el lunes; no creo tener cobertura estos días –aviso. 


    —¿Por qué no vas a tener cobertura? –pregunta, estupefacto. 


    —Es que voy a ir a acampar –le cuento, contenta. 


    —¿Vas a ir sola? –pregunta. 


    —No, voy con Gabriel –respondo rápidamente.


    —¿Quién es Gabriel? –cuestiona pícaramente. 


    —Es mi amigo de la infancia, con quien te dije que me quedaría –respondo. 


    —¡Vaya! –chifla, sorprendido–. Según yo, era mujer con la que te ibas a quedar… 


    —No, creo haberte dicho que era un amigo –recuerdo cuando le conté lo que quería hacer, hace apenas unos días.


    ¡Por Dios, que todo eso pasó el lunes!


    —¡Cómo sea! Diviértete, Kendra –se despide. 


    Cuelgo el teléfono y me quedo pensando en lo que dijo Daniel. ¿Podrá ser cierto que todo fue ideado por Rafaela? 


    Niego con la cabeza. Imposible que ella sola hubiera hecho todo. 
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    Después de una hora de trayecto, a través de una calle empinada, de tierra y bastante dispareja, nos detenemos al llegar a una pequeña cabina donde hay una barrera faac. Ahí pagamos la entrada al lugar. Al adentrarnos más, veo un lugar más plano y más lleno de vegetación. Fácilmente, se podría decir que hay como dos kilómetros cuadrados planos y sin árboles sobre este, aunque está rodeado por ellos, y desde donde comienzan los árboles, el terreno se comienza a hacer más irregular. 


    —No sé si sabes –comienza Gabriel a explicar–, pero este lugar, es uno de los más turísticos en la región. Es un cerro, pero, debido a que es el lugar más alto del país y más helado, muchos turistas vienen por aquí a disfrutar de la naturaleza, sobre todo en invierno. 


    Inspecciono un poco más el lugar y veo que hay pocas tiendas de campañas ya instaladas. Supongo que no hay tantos turistas hoy, debido a que no estamos en invierno, tal y como dijo Gabriel. 


    Gabriel deja estacionado el auto en una zona destinada a servir de estacionamiento. Nos bajamos y también bajamos las cosas entre los dos. 


    —Vamos a buscar un buen lugar para ver el cielo –dice Gabriel, tomando la delantera y guiándome. 


    Lo sigo sin decir ni una palabra, simplemente admirando el lugar. 


    Me lleva hasta la parte más cercana y segura, donde comienza a descender el terreno. 


    Desde donde estamos, perfectamente podemos ver el pueblo donde vive Gabriel, e incluso, podemos ver parte de la “ciudad” a la que fuimos ayer. Todavía no es lo suficientemente tarde como para que ya estén encendidas todas las luces del pueblo, pero ya me imagino que ha de ser hermoso observarlas más noche, en plena oscuridad. 


    —Antes de que termine de anochecer, debemos preparar la tienda de campaña –advierte Gabriel, dejando todas las cosas en el suelo y sacando la tienda de su envoltorio. 


    —Tú dime cómo ayudarte. Estoy más que dispuesta –respondo decidida. 


    Gabriel voltea a verme y me sonríe cálidamente. 


    —Está bien, te voy a enseñar cómo poner una de estas cosas –sacude la tienda de campaña, y luego comienza a darme instrucciones mientras él se encarga de hacer otras cosas, todo a fin de que terminemos más rápidamente. 


    Una ver terminamos, ambos miramos nuestra obra. 


    —Quedo bien –afirma él, satisfecho. 


    —¿Ahora qué, señor? –le pregunto sarcásticamente. 


    —Ahora, hay que sentarnos y cenar, que más tarde veré si alguien hace una fogata para hacer algo que compré de camino a la casa.


    Ambos nos sentamos juntos, viendo hacía el pueblo. Comienzo a sacar las cosas que he traído para comer, y comenzamos a comer algunos sándwiches que preparé. 


    —Hace tiempo que no venía aquí –comenta Gabriel, admirando todo. 


    —¿Cuándo fue la última vez? –pregunto a mitad de una mordida, para luego engullirme un buen pedazo de emparedado. 


    —Antes de que mis padres decidieran hacer la gira por el mundo –responde sin inmutarse. 


    —¿No los extrañas? –pregunto, tratando de no tocar una fibra sensible, pero sé que, de todas maneras, lo he hecho. 


    —Pues sí, los extraño, pero también me gusta la idea de que ellos ya no vivan aquí, me da cierta libertad que antes no tenía, y no sólo con la casa, sino también con la empresa. Ahora puedo decidir mucho más, solamente para cosas muy transcendentes debo tener la autorización de mi padre –contesta con una gran sonrisa relajada.


    Se me queda viendo un buen momento. 


    —¿Y tú? –pregunta, serio.


    —¿Yo qué? 


    —¿Extrañas a tus padres?


    —Realmente, no. Ya sabes que mis padres no eran como los tuyos –respondo, haciendo una mueca de disgusto. 


    —Sabes, cuando mi mamá me contó que la tuya le había dicho que ya no vivías con ellos, tuve ganas de preguntarte qué había sucedido, pero mi mamá me dijo que mejor esperara a que tú me dijeras qué había pasado, y así lo hice. Sin embargo, ahora te pregunto, ¿qué pasó? –cuestiona serio, pero en sus ojos veo algo de preocupación.


    Me quedo viendo el pueblo y veo como, en el tiempo que hemos estado aquí, ha oscurecido lo suficiente como para poder observar algunas estrellas saliendo en el cielo. Me recuesto en el césped y me quedo observando el cielo. 


    —Antes de contarte todo, creo que lo primero que debo decirte es que estaba muy pequeña y para mí, algunas cosas lo significaban todo, o al menos más de lo que significan ahora. Por lo que te pido que me prometas que al menos no me vas a juzgar tan a la ligera –pido, viéndolo a los ojos. 


    Gabriel asiente y se acuesta a la par mía. 


    —Cuando te viniste para acá a vivir con tus padres, me quedé algo sola, así que decidí pasar más tiempo en casa de Rafaela, algo que no incómodo del todo a mis papás, principalmente porque su mamá me pasa a traer todos los días al colegio. Ahí, pasaba la mayor parte de mi tiempo, y también lo hacía uno de los primos de ella. Él me comenzó a gustar. Era mayor que yo, guapo, estudioso y gentil –me detengo un momento, calculando la reacción de Gabriel, pero él está viendo las estrellas, que ahora se ven un poco más–. Antes de seguir, quiero señalar que, él no es malo, ni lo era. Admito que los dos tuvimos responsabilidad de lo que pasó, pero eso no significa que él fuera malo, ¿sabes? 


    Me muerdo el labio, nerviosa. 


    Si lo pienso bien, las razones por las que me gustó Nicolás, son las mismas por las que me gustó Gabriel.


    —Él era muy atento conmigo y me trataba muy bien, siempre me veía alegremente. Siendo honesta, no me arrepiento –digo la verdad, sintiéndome mejor al hacerlo–. A los dos nos gustamos. A mí me encantaba la sensación de ser querida por alguien tan culto como él, alguien mayor y tan distinto a los niños que querían estar conmigo para ese entonces. 


    Suspiro de recordar lo bonito que fue mi relación con él, mi verdadero primer amor, porque, aunque me duela admitirlo, Gabriel, solamente ha sido mi amor platónico, en cambio con Nicolás, fue real.  


    —Es cierto que cuando comenzamos yo era muy joven, apenas tenía 14 años, y sí, él ya tenía 17…


    —Eso es mucha diferencia para esa edad –me recuerda él, un poco molesto.


    —Lo sé. Sé que es bastante edad, pero eso no importó, realmente nos gustábamos –hago otra pausa, y observo a Gabriel, está un poco tenso–. Cuando comenzamos a andar, sólo éramos novios de manito sudada, es decir, no nos tocábamos, él me respetaba bastante. Fue hasta un año después que nos dimos nuestro primer beso, y eso fue porque yo se lo pedí de regalo de cumpleaños, de lo contrario, creo que él me hubiera esperado. 


    Me quedo mirando las estrellas, con una sonrisa en la cara, recordando lo tímido que estaba Nicolás, cuando le dije que es lo que quería de regalo. 


    —Por un tiempo, nos mantuvimos así, solamente dándonos castos besos de vez en cuando, pero, cuando más crecíamos, más nos besábamos, y también la intensidad de nuestras caricias aumentaba. No te voy a dar detalles que no son necesarios –aclaro al verlo tan serio–. Un día, nos quedamos solos en la casa de Rafaela. Los padres de ellas nos habían dejado a los tres en la casa, pero Rafaela se había escapado con el que, para esa fecha, era su novio, Oliver. Al principio, todo fue bastante inocente. Una caricia, por aquí, otra por allá, pero, algo nos tocó a los dos, y bueno, pasó lo que te imaginas que pasó. Sí, no fue algo que él o yo planeáramos, sólo sucedió…


    —¡Eso no sólo sucedió, Kendra! –exclama Gabriel, totalmente molesto–. Eras una niña en comparación con él; tuvo que haberte respetado.


    —Espera –digo, parándolo en seco–. Eso no es cierto. Yo ya no era una niña. Que tú me consideres como tu hermana no significa que todos los hombres lo tengan que hacer –le esclarezco algo inquieta. 


    Gabriel se pone rojo por mi comentario, pero se calma. 


    —Yo tenía 16 años, Gabriel, no era ingenua. Y sí, técnicamente era una niña, pero sabía lo que estaba haciendo, y lo quería tanto como él –tomo un gran respiro, sosegándome–. De cualquier forma… –continúo–. Después de eso, pasaron unas semanas en las que volvimos a lo que teníamos antes, sin embargo, tampoco duró mucho, pero eso no importa en la historia, ¿sabes? –me paso la lengua por los labios, que los tengo un poco resecos–. Un poco después de eso, Enrique nos vio un día, besándonos; verdaderamente no estábamos haciendo mucho, pero, de alguna forma, él supo qué es lo que estaba pasando entre Nicolás y yo. Para el cumpleaños de 32 mi madre, llegaron la mayoría de mis familiares, incluyendo a Enrique… Tú mejor que nadie sabes lo pervertido y asqueroso que era, y es mi primo, así que, me pidió que, si no quería que le dijera todo a mis papás, estuviera con él. Lógicamente, yo me negué, no quería nada que ver con mi primo, eso era… horrible. Así que él, terminó cumpliendo su amenaza –trago saliva, pasando el mal recuerdo–. Le dijo a mi tía que me había visto salir de un motel con Nicolás, alegando que él estaba muy preocupado por mí y haciéndose el inocente –niego con la cabeza–. Mi tía, evidentemente, le fue a decir a mi madre y a mi padre. Después de que se fue mi tía y yo llegué a casa, me sentaron a “hablar” conmigo. Me preguntaron si era verdad, a lo que yo conteste que no, porque, honestamente, nunca había sucedido lo que mi primo decía, claro, yo ya no era virgen, pero no había pasado así y, de cualquier manera, jamás hubiera confesado la verdad. 


    Hago una pausa, cansada de explicar todo, y a la vez, cansada de recordar lo malo de esa etapa de mi vida. 


    Tomo aire y continúo. 


    —Mi papá estaba muy enojado, furioso, fuera de sí; así que me agarro de la mano, y a la fuerza, me llevó, con mi madre, al ginecólogo, porque según él, el doctor podía decir si era o no virgen. Obviamente, los doctores no pueden determinar si realmente alguien ha tenido relaciones sexuales o no, pero eso no les importó a mis padres por más que se los dijo el ginecólogo. Igual le hicieron revisarme, y pues, en las conclusiones hechas por el doctor, decía que mi himen no estaba intacto y todo eso –bufo–. Como si eso no lo pudiera ocasionar cualquier otra cosa. Sí, mis padres estaban en lo correcto, yo ya no era virgen, pero eso no me hacía menos persona, ni una criminal, o cualquier otra cosa que se les pasó por la cabeza a ellos. Ese mismo día, cuando llegamos a la casa, ambos subieron a su cuarto, diciéndome que me quedara en la sala, quieta. Mientras esperaba, no escuché nada de lo que decían o hacían, fue hasta que bajaron que me di cuenta que me iban a echar de la casa y de sus vidas. Traté de defenderme sin decir nada malo, pero ellos no estaban dispuestos a escuchar, sólo me querían lejos de ellos –reprimo el llanto, porque me he prometido no llorar por aquello que me ha lastimado, y menos por ellos–. Mi padre me pegó una cachetada, diciéndome que era una zorra inmunda –me río amargamente–. Me echo en ese momento. No llevaba mucho… Mi tía Alice…


    Se me corta la voz al recordar que ella fue la única que estuvo ahí para mí, y ahora ya no está. 


    Me quito las lágrimas de la cara. De mi boca no sale sonido alguno. 


    —Alice me recogió y me dio todo –digo un poco más compuesta–. Por suerte, yo ya había hecho algunos arreglos para mi educación, porque sabía que mis papás no estaban de acuerdo que estudiara Derecho, así que algunas cosas no fueron tan mal –sonrío melancólicamente–. Desde ese día estuve con mi tía Alice… bueno, hasta ahora. 


    Ambos nos quedamos en silencio un momento. 


    La mano de Gabriel se acerca a la mía y la toma, llevándosela hasta su pecho, donde la aprieta fuertemente.


    —¿Has vuelto a hablar con ellos? –pregunta cautamente. 


    —No. Bueno, sí, con mi madre, el día en que iba a enterrar a la tía Alice, pero ni siquiera aparecieron –cuento, más tranquila, sintiendo las palpitaciones de Gabriel, a través de mi mano. 


    Miro las estrellas, que ahora lucen muy brillantes y hermosas. 


    Me gustaría pensar que donde quiera que este Alice, ella sigue apoyándome, a mi lado, sin juzgarme, como siempre lo hizo. 


    —¿Puedo preguntarte una cosa sin que te enojes, o te sientas mal? –pregunta Gabriel. 


    —Sí. Prometo tratar de no enojarme –acepto. 


    —¿Te quieres, Kendra? –cuestiona seriamente, volteando a verme, pero yo no puedo mirarlo. 


    —Sí, sí me quiero, Gabriel, por difícil que parezca –respondo con ironía.  


    —No me refería a eso. Sólo es que, habiendo escuchado lo que acabas de contar, no sé si estuviste con él, sólo porque fue una de las pocas personas que te mostró cariño, o porque de verdad te gustaba. A eso me refería con que él se aprovechó de ti, no a que no fueras consiente de lo que estabas haciendo –suspira–. Te conozco desde que eras muy pequeña, Kendra, y he visto la manera en la que siempre te ha tratado medio mundo… y por eso te pregunté eso, no porque crea que hiciste algo malo. 


    Me rasco la cabeza. 


    —No te voy a negar que nunca sentí cariño por parte de mis padres, y tampoco te puedo afirmar que me gustó Nicolás, sólo porque yo le gustaba y me trataba bien. Lo que sí te puedo decir es que, con el tiempo, me he aprendido a valorar, y a quererme y, a no dejar que las personas me lastimen con tanta facilidad –respondo, sintiendo una gran paz interior. 


    Nuevamente nos quedamos en silencio, admirando el cielo. 


    Gabriel no me suelta la mano, pero yo tampoco la quito, así estoy bien, a gusto, ¿por qué cambiar las cosas? 


    Sí, puede que Nicolás, me haya gustado por eso, lo que significaría que Gabriel, también me gustó por lo mismo, pero eso no desmerita mis sentimientos, ni me hace menos, únicamente le da un diferente significado a estar junto a Gabriel.
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    Nos quedamos viendo las estrellas. El cielo ya está completamente oscuro, y aquí arriba, se ve perfectamente bien cada una de las estrellas. Es una pena que yo nunca haya aprendido a diferenciarlas, por más que me decían dónde estaba la “Osa Mayor” y demás, nunca supe realmente cuál era.


    —¿Alguna vez le preguntaste a tu madre qué le dijo la mía? –le pregunto a Gabriel, con curiosidad y a la vez, temor. 


    La madre de él siempre me ha encantado; su carácter es hermoso, y no lo digo porque sea su progenitora, sino porque es una mujer realmente dulce, comprensiva y mucho más. A mí siempre me trató con cariño, como si ella fuera una tía más, bueno, de esas que sólo vi en otras familias, porque, honestamente, yo sólo tenía familiares entrometidos y –bastante– jodidos, siempre viendo qué hijo era el mejor y demás. Supongo que mi familia no es la única que es así, pero hasta cierto punto, no era lo que a mí me gustaba, por eso admiraba tanto las familias como las de Gabriel, o incluso, la de Rafaela. 


    —En realidad, tuve ganas de preguntarle, más veces de las que te puedes imaginar –responde él–. Igual, aunque tuve ganas, no lo hice, porque sabía que ella no me respondería. 


    —¿Crees que me odia por lo que hice? –pregunto con más miedo.


    —Claro que no –Gabriel se recuesta sobre su brazo, soltando mi mano, y me ve fijamente, con una sonrisa relajada–. Mi madre siempre te ha visto con buenos ojos, y nunca creyó del todo lo que tu mamá le dijo. Además, las ideas de tu madre y de la mía son distintas. Es cierto que ellas tienen casi la misma edad, pero, mientras tu madre se crio en un lugar bien… religioso, la mía lo hizo en uno de pensamiento libre, por lo que su mentalidad es diferente, y no creo que te juzgue, al contrario, creo que puede estar de tu lado. Sabes que mi madre se embarazo de mí a muy temprana edad, ¿verdad?


    —Bueno sí, pero no es lo mismo, Gabriel –replico, avergonzada. 


    —Para ella, probablemente lo es. ¿O crees tú que mis padres no tuvieron sus cosas antes de tenerme? –pregunta con sorna. 


    —No lo sé –encojo los hombros. 


    —Se supone que anduvieron desde muy jóvenes… No creo que hayan sido tan tranquilos, así que no te preocupes por ella, seguro que te tiene en la misma estima que antes –menciona despreocupado. 


    Suspiro, un poco aliviada. 


    —Tu madre siempre me ha parecido increíble… –murmuro. 


    —Lo sé, me parezco a ella –se jacta. 


    Me río.


    —Supongo que algo de ella debes tener –acepto con ironía.


    Nuevamente nos quedamos en silencio, observando el bonito paisaje que tenemos enfrente. 


    Veo hacia el pueblo y se ve totalmente hermoso. Es uno de esos pueblos donde el patrón de las calles es en círculos, es decir, a lo lejos, pareciera que el pueblo está concentrado en un círculo enorme; haciéndolo ver hermoso. 


    De la nada, me aparece un pensamiento sombrío.


    —Gabriel, tú no me tienes lástima por lo que te acabo de contar, ¿verdad? –le pregunto, sentándome. 


    —¿Por qué debería tenerte lástima, Kendra? Lástima te podría tener alguien que no te conoce, alguien que no le importan tus sentimientos. A mí me importas tú, y no haría tal cosa como tenerte lástima –afirma seriamente. 


    —Gracias por eso –digo algo incómoda, pero esa incomodidad se me pasa rápido y sonrío, feliz y más relajada.


    Finalmente, ya no tengo secretos con Gabriel, y puedo descansar ya que no hay nada que no le pueda decir. 


    Me levanto y me sacudo la tierra del trasero.


    Miro hacia más el centro del lugar, donde hay pocas personas reunidas ante una fogata medio improvisada, y digo medio porque hay un pequeño círculo hecho de piedras alrededor del fuego, protegiendo que nadie se lastime. 


    —Levanta, que ya encendieron una fogata –le señalo donde están los demás campistas. 


    —Vamos, ayúdame a levantarme –me tiende la mano y pone carita de perro. 


    Le tomo la mano y trato de levantarlo, pero es muy pesado y casi me termino cayendo de espalda, a lo que él sólo se ríe y termina levantándose solo. 


    Hago una mueca y camino hasta la fogata. 


    Gabriel me sigue poco después de recoger una cosa de entre lo que trajimos y llega a trote a la fogata, donde ya he empezado a hablar con una pareja de novios, que han viajado desde otro lado del país. La mayoría de los que están aquí, son parejas e incluso nos preguntan si nosotros lo somos, a lo que, tanto Gabriel y yo respondemos, al unísono: “no somos pareja, solamente amigos”. Una de las parejas se queda viendo y se ríen silenciosamente, mientras que las otras siguen con la plática. 


    Gabriel se pone a hacer unas cosas con lo que ha traído. Es comida, pero jamás lo había visto. 


    —Son Smores –dice Gabriel, pasándome uno–. Es galleta, chocolate y un malvavisco. 


    Me le quedo viendo a esa pequeña cosa, y me le doy un bocado pequeñito, para probarla, mientras Gabriel le da a los demás, para que prueben. Algunos lo ponen cerca del fuego para que se les derritan, así que hago como ellos con lo que queda de mi Smore. 


    Le doy otro bocado, y esta vez, me sabe a cielo. No es que antes no estuviera bueno, pero ahora está mejor. 


    Me quedo viendo a Gabriel, que está dándole un gran bocado a su cosa y hasta termina chorreándose de chocolate. Me río de él, al ver su cara de gusto, junto con su chorrete de chocolate. 


    Le paso mi dedo por el chocolate, quitándose de la cara y luego, con naturalidad me lo meto a la boca. 


    Gabriel se me queda viendo con los ojos abiertos, mientras yo me río de él y de su cara de espanto. 


    Así pasamos toda la noche, conversando con las demás parejas que están alrededor de la fogata, hasta casi entrada la madrugada, donde la mayoría se retira. 


    —Vámonos a dormir –me susurra él–. Mañana vamos a hacer una pequeña excursión a los alrededores. 


    Nos levantamos y nos despedimos de los pocos que quedan en torno a la fogata. 


    Antes de entrar a la tienda de campaña, me le quedo viendo a Gabriel, y a la tienda, repetidamente, de uno a otro. 


    Entrecierro los ojos. 


    ¿Acaso los dos dormiremos juntos?


    —No te preocupes, no muerdo –se mofa, Gabriel, leyéndome el pensamiento–. Te la dejaría para ti, pero dentro de poco, helara más y no me quiero morir del frío. Si te hace sentir más segura, voy a poner división entre los dos –chasquea la lengua. 


    —No, no te inquietes, no soy niña. Además, somos amigos –digo segura. 


    Encogiendo los hombros, entro a la tienda de campaña y me preparo para dormirme. Me quito los zapatos y me quito los pantalones, quedando en bragas y camisa, aunque la camisa es lo suficientemente larga como para que no se me vea nada. Saco un pantalón de chándal y me lo pongo rápidamente. 


    Gabriel carraspea la garganta cuando me ve quitándome la camisa. 


    —Una cosa es que sea respetuoso y no toque nada, y otra cosa es que me quiera hacer pasar por ciego. Tengo ojos, Kendra, y soy hombre –advierte seriamente.


    —Vale, lo siento –me río de su actitud, levantando los brazos. 


    Me dejo la camisa y me meto así, al saco de dormir. 


    Gabriel solamente se quita los zapatos y se mete en su propio saco, dándome la espalda. 


    Sonrío y niego con la cabeza. 


    ¡Más vale que me ve como su hermanita, qué si no…!
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    Al día siguiente me despierto al escuchar a las aves cantar, y al sentir como la luz y calidez del sol, llena la tienda de campaña. 


    Abro los ojos lentamente. Lo primero que veo es a Gabriel; su varonil, pero juvenil cara. Su nariz es lo primero que observo: es respingada y delgada, un poco grande, pero sin llegar a sobresalir demasiado. Subo la mirada a sus ojos que, ahora mismo están cerrados, sin embargo, casi puedo ver el verde jade de sus pupilas brillantes que, siempre parecen estar sonriéndome. Pensar en él sonriéndome, me hace, automáticamente, sonreír de felicidad. Me quedo admirando su boca un segundo… Es como la de cualquier hombre, delgada, de color rosado ligeramente pálido. Su rostro siempre fue agradable a la vista, pero antes se miraba más regordete, con el tiempo, ha adquirido una apariencia tenuemente más ruda, sin llegar a verse peligroso, o si quiera, verse agresivo, simplemente, que los ángulos de su cara, son más agudos y ese simple hecho, lo hace verse más atractivo. De cualquier forma, sé que no me importaría ni su cara, o en general, su físico, porque fue su alma la que siempre me atrajo. Un alma bondadosa como la Gabriel, es difícil de olvidar, dificultosamente, dejaría a alguien indiferente. 


    Una sensación triste cubre mi cuerpo y mi sonrisa se transforma poco a poco en una melancólica. Siento melancolía de que, a pesar de todo lo que me ha hecho sentir Gabriel, una voz persistente dentro de mi cabeza, hace que quiera pensar en otra persona y recordar el día en el que, así como hoy, desperté al lado de un hombre… de Vielman. 


    Recuerdo como Vielman, se miraba terrible, con la cara aplastada por la almohada…


    Suspiro y me levanto lentamente, tratando de no hacer ruido, evitando despertar a Gabriel. 


    Salgo de la tienda de campaña y me encuentro afuera, con un precioso día. El cielo está despejado y puedo ver claramente mi alrededor, la ciudad y, por supuesto, el cielo celeste y brillante. 


    Me despabilo estirándome cual gato. 


    Miro hacia atrás, hacia donde están las demás personas que han acampado; casi todas están ya despiertas y alistándose para hacer otras actividades, o irse. 


    Localizo donde están ubicados los baños y me dirijo hacia ellos, no sin antes sacar, con sigilo, la mochila en la que he cargado mis cosas personales. Me tomo mi tiempo para ponerme decentemente y luego me dirijo, otra vez a la tienda, donde ya está Gabriel despierto. 


    —Pensé que iba a ser el primero en despertar –comenta Gabriel, poniéndose transversalmente, una botella de agua, para luego ofrecerme una botella parecida–. Vamos a ir a una pequeña caminata matutina, para que conozcas un poco los alrededores, luego volveremos para el desayuno. 


    —¿Por qué no desayunamos primero? –propongo. 


    —No creo que sea buena idea caminar hacia arriba con el estómago lleno –responde con una irónica sonrisa. 


    Hago una mueca de disgusto, para luego encogerme de hombros y aceptar su propuesta. 


    —Guiame –afirmo, asintiendo con la cabeza, decidida. 


    Gabriel sonríe y comienza a caminar. 


    ***


    Caminamos cerca de cuarenta minutos, que bien pudieron haber sido menos si mi condición física fuera mejor, pero no; me canso mucho al subir la cuesta. 


    Nos paramos al final del sendero para poder apreciar la naturaleza. Hemos llegado, casi, a la punta del cerro. El aire es más puro que antes y los árboles son más altos. Lo único malo de todo, es que el clima se ha helado más a medida que subíamos.


    —Hace mucho que quería venir aquí –comenta Gabriel, admirando el paisaje. 


    —Me imagino, es precioso este lugar –respondo jadeando, tratando de respirar con normalidad. 


    —No sólo por eso, sino porque hace mucho que no tenía tiempo para ir a ningún sitio, y este es el lugar recreativo que me queda más cerca y, por falta de tiempo, ni siquiera me había podido hacer la idea de venir. Bueno, no sólo por la falta de tiempo… –dice melancólico. 


    Me quedo en silencio, sin saber bien qué decir. 


    Entiendo perfectamente su sentir, aun así, no me sale decirle nada. 


    Me acerco a él y pongo una mano en su hombro.


    —Sabes, he estado evitando este sentimiento –dice, pensativo. 


    —¿Cuál sentimiento? –pregunto extrañada. 


    Trago fuerte al verlo voltear hacia mí y verme con tanta emoción contenida. 
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    —Prométeme que no te vas a asustar o enojar –dice precavidamente y con mucha seriedad.


    —Trataré –entre cierro los ojos, expectante, aunque, asustada.


    Respira hondo y luego saca el aire lentamente. 


    —No estoy muy orgulloso de lo que voy a decir –comienza su explicación–, pero, lo he estado pensando desde que me contaste todo, es decir, la razón por la cual estás acá, y… –hace una pausa para tragar fuerte y sonoramente–, la verdad es que me alegra que estés aquí. No me gusta mucho la idea de que estés aquí por lo que te hizo un tonto, pero… Es bueno tener a mi amiga de la infancia. 


    Niego con la cabeza, reprendiéndolo, aunque secretamente lo comprendo más de lo que él imagina. 


    —Desde que llegaste aquí –continúa, aunque ya no me mira a los ojos–, me he sentido más… No sé ni cómo explicarlo, pero es como si por fin me sintiera un poco más yo, y menos el hijo de mi padre. 


    Me quedo pensando en lo que acaba de decir. 


    Supongo que antes de que yo estuviera con él, todos lo trataban como el hijo del dueño de la empresa que le da trabajo a un buen número de personas del pueblo, y eso, a la larga, puede que haya terminado distorsionado su propia identidad, la cual sigue conservando frente a mí. 


    Lo halo de la mano hasta una piedra donde me siento y le hago una seña para que él haga lo mismo. 


    —¿Sabes que siento yo? –digo seria, observándolo detenidamente. 


    —¿Qué? –pregunta un poco incómodo. 


    —Siento que debemos de dejar estas charlas demasiado profundas y comenzar a ser quienes siempre somos –respondo bromeando, tratando de quitarle la tensión al momento. 


    Gabriel me mira con una ceja alzada y la boca arrugada. Al parecer mi intento de chiste no le ha caído en gracia. 


    —Te dije que no eres chistosa –me recalca, dándome un codazo amistoso. 


    —A mí se me hace que si lo soy y que te aguantas las ganas de reírte –alego en plan chulesco. 


    —¡Esa ni tú te la crees! –exclama riéndose. 


    Bufo.


    Se levanta y me hace una seña para que lo siga.


    —Vámonos, enana, que ya mi estómago pide comida.


    —¿Enana? –cuestiono dolida, poniéndome la mano en el pecho. 


    —Sí, enana –afirma risueño–. ¿Acaso no has visto que te llevo toda una cabeza? Diría que más de una cabeza, más de 30 centímetros te llevo de altura –chasquea la lengua.


    ¡Él muy listillo! 


    Con dignidad, comienzo a caminar, dejándolo atrás. De todas formas, uno no se puede perder aquí si sigue el sendero. 


    —¡Enana! –exclamo indignada. 


    Ningún hombre se ha quejado por mi altura, a la mayoría le gusta ser más alto que las mujeres para sentir que las “protegen”, y viene Gabriel a quejarse de mi altura… 


    Lo escucho reírse a mi espalda y luego corre para ponerse a mi lado. 


    —No seas gruñona –pone su brazo sobre mis hombros, apoyándose en mí–, o si no, te harás como los Gremlins. Ya ves, al principio esas cosas parecían muy lindos, y luego se convierten en algo horrible –argumenta con sorna. 


    —¡Te estás pasando! –le advierto seria. 


    —Está bien, dejaré de molestarte –promete solemnemente. Camina hasta ponerse frente a mí y luego se hinca–. Vamos, te voy a llevar sobre mi espalda como castigo. 


    —¡Estás loco! –profiero sorprendida. 


    —Para nada –responde, mientras me hala para ayudarme a ponerme sobre su espalda, en un movimiento bastante extraño, pero que finalmente da resultado. 


    Una vez estoy sobre su espalda, se levanta y comienza a caminar tranquilamente, y a mí no me queda de otra más que agarrarme de él para no caerme y romperme algo. 


    —¿Te puedo preguntar la última cosa profunda? –indago, curiosa. 


    —Vamos a ver… –se lo piensa un rato–. Claro, puedes preguntar las que quieras –da un brinco, haciendo que, instintivamente me agarre más fuerte a él, lo que termina por hacerlo reír sonoramente. 


    —¿Tienes novia? –pregunto, ignorando mis ganas de pegarle por hacer que casi salga volando. 


    Me agarra las piernas con fuerza. 


    —Supongo que lo preguntas porque realmente nunca hablamos de estas cosas –medita, totalmente serio.


    —Así es. Quiero aprovechar el último momento de profundidad –bromeo nuevamente, pero tampoco hace efecto. 


    —Ya, es buena idea terminar con los temas serios y luego relajarnos unos buenos años… Respondiendo a tu pregunta –sigue con la misma gravedad–, la verdad, hace mucho que no tengo novia. La última novia que tuve, fue hace algunos años, antes de terminar la carrera, sin embargo, terminamos porque ella se fue al extranjero.


    —¿Por qué no mantuviste la relación, aunque sea a distancia? –pregunto extrañada, porque parece que, por su tono de voz, la relación verdaderamente le interesaba. 


    Suspira profundamente y disminuye un poco el ritmo en la caminata. 


    —Ella fue la que no quiso. Y ahora que lo pienso, creo que en realidad no fue exactamente por la distancia –comenta pensativo, absorto en su mente–. Para mí, fue porque yo era aburrido. 


    —¿Aburrido? –repito, conmocionada. 


    —Tal vez tú no lo has notado, pero la verdad es que yo no soy de esas personas con las que seguramente saldrías –acepta sin aparentar estar dolido, aunque difícilmente podría afirmar que no lo está–. Y ella tampoco hubiera salido conmigo de no ser porque… ya ni sé por qué lo hizo. 


    —¿Por qué piensas eso, Gabriel? Yo pensaba que te tenías más confianza. –Trato de ser cuidadosa con mis palabras, pero no me sale exactamente bien. 


    —Todos tenemos nuestro punto débil, Kendra. El mío es que disfruto mucho del calor del hogar, de la sensación de estar en mi casa, con las personas que aprecio. Y eso, trae problemas cuando te juntas con personas a las que les gusta más otro tipo de diversión que la de quedarse viendo una película en la casa. 


    —¿Entonces crees que ella prefería hacer otras cosas a las que tú le proponías? –cuestiono, sintiéndome mal por él.


    —Para mí, sí. En alguna ocasión lo dijo, y traté de cambiar por ella, pero eso no llevó a nada bueno. Después ella dijo que tenía que terminar su maestría en otro país. Así que, ya ves… tengo mala suerte al escoger pareja, así como tú –se ríe sin ganas. 


    —Yo sí tengo buena suerte –me defiendo, aun sabiendo que no es cierto–. Además, tú no tienes impedimento para buscar otra mujer –asevero con rotundidad. 


    —Puede ser, pero ¿qué pasa si la que me gusta es igual que ella, que tal si a esa persona no le gusta nada la comodidad del hogar? –interroga un poco frustrado. 


    Me quedo callada, sin saber bien qué responderle, después de todo, no es una respuesta que yo le deba dar. 


    Medito un poco su pregunta, hasta llegar a mi conclusión, una conclusión que no es un enunciado general, mejor dicho, no es una verdad universal. 


    —Te voy a contestar lo que yo creo, en base a lo que he vivido –comienzo mi discurso–. Para mí, es algo único tener a alguien con quien compartir la vida, y sí, puede que no se tengan los mismos gustos, pero eso no indica que no se pueda llegar a un punto intermedio si se tiene las ganas de continuar con la relación. Yo, por ejemplo, te diría que me gusta tanto lo de esa cosa de estar en casa y demás, como hacer otras cosas, y seguro que entre más adulta me haga, menos me irá gustando salir de fiestas y demás cosas. Pero, en lo personal, es una pregunta que tiene una respuesta muy individual, por lo que se la tendrías que hacer a la persona que te guste –termino, segura de lo que acabo de decir. 


    —Ya veo… –responde reflexivo. 


    Seguimos bajando por el sendero y a medio camino le pido a Gabriel, que me baje, principalmente porque me da vergüenza maltratarle la espalda. 


    Al llegar al “campamento”, nos ponemos a comer, y la fase reflexiva y profunda del día, acaba. Nos ponemos a hablar de cualquier tontería que se nos ocurre e incluso hablamos de cosas del pasado, sobre las cosas que hacíamos como “travesuras” y muchas otras anécdotas que no nos habíamos contado. 


    Al final, el fin de semana termina siendo más divertido de lo que esperaba, claro, obviando esos momentos de seriedad, en donde los dos abrimos el alma. Sin embargo, con Gabriel, es fácil ser así de abierta, ya no existe más esa incomodidad por contarle las cosas turbias y oscuras sobre mí. 


    El domingo por la noche, empacamos nuestras cosas y mientras lo veo meter todo en su auto, pienso en lo mucho que él significa para mí, y en el mal sabor de boca que me llevo de esta experiencia, porque, al final, me he dado cuenta que no es más mi amor platónico, porque, para comenzar, se ha convertido en más humano para mí, y menos en una “cosa” digna de admirar. Lo que, también significa que, por más que quisiera, las cosas entre él y yo… no funcionarían. 


    Simplemente, es mi buen amigo Gabriel, y no mi primer amor, ni tampoco el último. 
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    Lunes…


    Una vez se va a trabajar Gabriel, después de haber comido lo que le preparé para desayunar, me pongo en la faena de ordenar la casa hasta que queda más reluciente que un diamante bajo el agua. Hacer el aseo en la casa de Gabriel, no sólo es una forma de pagarle su hospitalidad, sino que también es una forma de ayudarme a mí, ocupando ese tiempo para pensar y reflexionar sobre, la que ahora, es mi vida. 


    La conclusión a la que llegué en la excursión/campamento, junto a Gabriel, se hizo más evidente y más clara. 


    Como me dijo una vez mi tía Alice, Gabriel, para mí, siempre ha sido ese amor platónico de mi adolescencia. Es difícil aceptar para mí que, la imagen que tenía de Gabriel, con su verdadero “yo”, no coinciden; y eso, sucede por la sencilla razón de que yo siempre lo idealicé. 


    Ha sido duro darme cuenta que al final de todo este proceso que, por cierto, no ha durado mucho; ha hecho que me dé cuenta que Gabriel, es solamente mi amigo de la infancia. Y sí, ha sido duro porque tenía cierta expectativa secreta… y es que yo quería que él me ayudara a olvidar a Vielman. 


    Dejo todo en su lugar y salgo a la calle, a sentarme bajo la sombra del árbol de magnolio. 


    Colmándome de la fragancia del árbol, medito más en lo que mis sentimientos me quieren decir, todo, con el propósito de no engañarme y hacerme creer que aún siento algo más que amistad por Gabriel. 


    En efecto, secretamente esperaba que ver a Gabriel, ese niño, ahora hombre, del que estuve perdidamente enamorada cuando era una niña; me hiciera arrancarme esa sensación del pecho que tengo por Vielman. No obstante, pasada la emoción inicial que tuve al ver a mi viejo amigo, llegó finalmente la claridad mental, y la conclusión del viaje, se hace inevitable. Estar con él, ha hecho darme cuenta que no es exactamente un hombre del cual estaría yo enamorada actualmente, no porque él tenga algún defecto que me haga mantenerlo en la “zona” del amigo, o alguna tontería parecida, es simplemente, falta de química… Entre él y yo, no existe esa chispa que creí sentir en un inicio. 


    Me apachurro al pensar en la otra verdad detrás de mi deducción.


    Ida, me quedo observando la calle, las casas construidas tan campiranamente que, desprenden de ellas el aroma de un hogar. Este lugar, es muy paradisiaco para alguien que, como yo, tiene la mente tan revuelta. La tranquilidad de las calles, del pueblo, hace que los pensamientos más apegados a nuestro subconsciente salgan a flote. 


    Sin embargo, por más que todo esté tranquilo a fuera, mi cabeza no para de darse tropezones, encontrando más respuestas que no quiero descubrir. 


    Pienso que una de las razones, para darme cuenta de tantas cosas, no sólo se debe a mi entorno, sino también al hecho de que, mis sentimientos primarios, es decir, los que sentí al enterarme de todo, han ido menguando un poco, y mi lado racional, ha salido a flote.  


    Quizás, el descubrimiento más importante hecho en estos pocos días que van de mi “nueva” vida, es que, por más que quiera, Vielman, no ha podido salir de mi mente. Cierto, todo esto ha sido reciente, y probablemente me necesite dar más tiempo para que mis emociones negativas hacían él, decrezcan. No obstante, me conozco lo suficientemente bien como para afirmar que él, esta incrustado en mi mente más que cualquier otra persona o cosa ha logrado estarlo. 


    Quisiera gritar que ya tuve suficiente de él, pero, no puedo. Sé que la idea de vengarme de él, sigue arraigada en mí, martillándome cada tanto, recordándome lo que me hizo. También, esta otra idea, que brilla tenuemente, en medio de todo ese sentimiento oscuro y violento, y es que jamás en mi vida, había sentido tanta conexión con un hombre. 


    Sí, Vielman, es uno de los peores hombres que he conocido, y no lo digo a la ligera. Es un hombre prepotente, descarado, convenenciero, arrogante, manipulador, y muchas cosas más; sin embargo, creo que, eso es lo que también me ha traído de él. Por loco que suene, porque de hecho lo es, sus defectos, lo hacen ver más atractivo. 


    Esto último, es lo que más me ha chocado de mi descubrimiento sobre mi escondido pensamiento al venir hacía donde Gabriel… el saber que, en realidad, Vielman ha logrado algo más que simplemente gustarme. Lo que prueba, al fin de cuenta, que el tipo es un genio; uno macabro, por hacerme sentir de esta manera, pero finalmente, un genio. 


    Suspiro, más acongojada. 


    Incluso con mis dos deducciones, no voy a claudicar tan rápidamente a la idea de ir por Vielman, en busca de venganza… o de otra cosa. Por el contrario, trataré de darme espacio y tiempo, para que, de esa forma, poder manejar estás emociones que constantemente hacen que piense en él una y otra vez. Y si todo eso no funciona, es decir, si no sirve haberme venido a la otra punta del país y el tiempo lejos de él, tendré que hacer eso que mi tía Alice me recomendó. 


    Por ahora, deberé concentrarme en lo que más necesito, y no en lo que más quiero. En otras palabras, debo priorizar mi búsqueda de trabajo; lo demás, trataré de dejarlo en un segundo plano.


    ***


    La semana sigue su curso y rutina. Gabriel va todos los días a trabajar, viniendo solamente a su casa a comer y a descansar, hablando en ese tiempo conmigo; pláticas que, en su mayoría, tratan sobre su trabajo, lo que ha hecho que aprenda mucho sobre el manejo de un beneficio, y en general, una empresa que vende café. Por otro lado, mis días transcurren de manera aburrida, con una rutina agotadoramente lenta. Mi día comienza al levantarme, asearme y luego prepararle el desayuno a Gabriel y a mí, luego, hago las tareas del hogar, para después quedarme sin hacer nada o, directamente ir a preparar el almuerzo. Y así, ha transcurrido estos últimos cuatro días. 


    Tal vez suene a una exageración de mi parte, pero estás dos semanas en las que no he tenido trabajo, he sentido como mi vida va a un lugar que no quiero ni pensar o imaginar. Puede ser que para cualquier persona esto sería el equivalente a estar de vacaciones, pero yo no puedo evitar sentirme aburrida haciendo lo mismo cada vez, y sí, puede ser que en el trabajo que tenía antes fuera monótono, pero su monotonía, no era similar a la que he estado sometida estos días.


    Con eso de convertirme en “ama de casa” que, por supuesto es una profesión digna de admirar, me he desesperado cada vez más por la búsqueda de trabajo. El miércoles sin más que hacer, me puse a elaborar un perfil laboral en una página en donde muchas empresas del sector privado publican sus ofertas de trabajo, y uno, a través de dicha página, puede mandar la solicitud y de esa forma, ellos pueden ver el currículo que uno sube a internet. Está de más decir que mi búsqueda de trabajo en línea, ha sido muy infructuosa. Sin embargo, la desesperación por querer hacer algo que tanto esfuerzo y dedicación me ha llevado, como lo es ejercer mi carrera, ha hecho que siga viendo la manera de conseguir trabajo, aunque, muy a mi pesar, no encajo en la mayoría de requisitos que piden, ya sea por edad, o porque no tengo la experiencia requerida para la oferta. 


    En sumas, mis días han sido largos… 


    Para más inri, ayer recibí una llamada por parte del juez Marshall diciéndome que, por más que hizo, por más que llamó a todos sus conocidos y a todos los juzgados cercanos a donde ahora vivo, no pudo encontrarme un trabajo. Por supuesto, le agradecí el detalle de buscar ayudarme, pero no por eso dejé de desilusionarme de que, él, que tiene muchos conectes, no haya podido conseguirme alguna oportunidad. 


    Todavía me queda la última tarjeta, es decir, el trabajo que Gabriel me ofreció, porque, eso sí, ser ama de casa, es más una vocación, una que no está hecha para mí, por lo que no sé cuánto más pueda soportar seguir encerrada en la casa de Gabriel, sin hacer eso que tanto me gusta. 


    Sacudo la cabeza, tratando de relajarme y conseguir poner mi mente en algo más. 


    Le mando un mensaje a Daniel, preguntándole si hoy puedo llamarle. Desde el martes he querido comunicarme con él, sin embargo, la respuesta ha sido la misma: “Te llamo dentro de un rato, ahora estoy muy ocupado”, o si es por mensaje, simplemente me pone: “Ocupado. Vielman, es un obseso del trabajo”.


    Esta vez, la respuesta cambia: “Tengo unos minutos. Me he salido de la oficina con la excusa de que me duele el estomagó”.


    Leo el mensaje dos veces antes de contestarle: “¿Acaso tu escritorio está siempre dentro de su oficina?”. Mi extrañeza es tan latente en el mensaje, que dudo que no entienda por qué estoy asombrada.


    A los segundos responde: “Así como lo ves. Yo imaginé que como ya no se trataba de una linda y sexy mujer, podría estar cómodamente junto a su secretaria, pero, resultó que siempre me dejaron adentro, frente a su mirada inquisidora… Te imaginarás cómo tengo los nervios”. 


    Resoplo.


    ¡Me imagino perfectamente cómo está!


    Ya de sí, no era fácil lidiar con Vielman, y ahora, no sólo tiene que soportar que no lo trate tan bien, sino que también tiene               que observar cómo lo mira…               Eso es mucho para alguien como el pobre de Daniel que no está tan acostumbrado a la presión que ejerce Marcos Vielman. 


    “¿Al menos te trata mejor que antes?” –le mensajeo, preocupada. 


    Su contestación tarda un poco más que la anterior, pero finalmente llega, aunque es muy… simple: “Diría que sí.”.


    No me deja responderle, en cambio, me termina mandando otro mensaje: “Me tengo que ir. Hablamos cuando tenga tiempo, porque estoy full de trabajo, ya ni siquiera me da tiempo de irme a la hora o comer en paz. No sé cómo le hacías, pero yo ya no aguanto… Ya no te reniego más. Espero que estés bien, cuídate”.


    Le mando un mensaje rápido, deseándole buena suerte. 


    Me quedo atónita ante la reacción de Daniel. Normalmente, él preferiría hablar antes que trabajar, pero se nota que Vielman lo ha de tener sometido al tercer grado o algo así. 


    Arrojo el teléfono al sillón y me quedo viendo a la nada. 


    ¡Esto cada vez se pone más interesante! Sí, como no. Eso ni borracha me lo creería. 


    Mi celular comienza a sonar. 


    Tengo una llamada entrante. 


    Me tiro sobre el sillón, rescatando de sus esponjosos rincones, mi teléfono. 


    Sin ver el identificador, contesto. 


    —Buenos días.


    —Buenos días señorita Amaya, le habla Alan Follett, el abogado que le está llevando el proceso de aceptación de la herencia de Alicia –responde él, calmadamente. 


    —Dígame abogado, ¿me tiene noticias? –pregunto comiéndome las uñas. 


    —En efecto. Con la autorización que usted me dio, he logrado hacer avances sobre el proceso de aceptación de herencia de su tía. El día de ayer me han aceptado el escrito de declaratoria de heredera, así que todo parece que va bien respecto a eso –hace una ligera pausa antes de continuar–. Lo otro que le quería comentar es que ya hay una persona interesada en rentar la casa de Alicia, por lo que le mandaré a su correo electrónico el contrato de arrendamiento para que vea las condiciones del contrato y así me pueda dar el visto bueno y se concrete el acuerdo. 


    —Muy bien, mándemelo y cuando lo termine de leer, le mando mi respuesta, vía e-mail –respondo asertivamente. 


    —En eso quedamos, pase un buen día. 


    —Igualmente –me despido. 


    Creo que ahora podré plantearme la idea de ver si puedo rentar una casa por aquí, o también está la posibilidad de decirle a Gabriel, que me rente un cuarto, aunque no creo que eso sea adecuado. Él debe de querer su casa para sí. Es un hombre joven y soltero, y no dudo que pueda tener a una mujer con la que estar… 


    Le escucho meter la llave y luego entra rozagante, con una gran sonrisa en el rostro. 


    —Justamente estaba pensando en ti. Por lo visto, no te vas a morir tan pronto –bromeo, reacomodándome en el sillón. 


    —¿Y eso que estabas pensando? –contrataca jocosamente. 


    Refunfuño ante su comentario.


    —Yo pienso, todo el tiempo –me defiendo pobremente–. De cualquier manera, debemos hablar –enfatizo. 


    —Bien, me dejaré de bromas si me prometes que mañana me harás de nuevo esos tomates rellenos –contesta, ceremoniosamente. 


    Lo asesino con la mirada, pero luego la suavizo, poco a poco. 


    —Accedo a tu propuesta, en cambio, no te puedes enojar por nada de lo que tengo que decirte –contrapropongo, sacándole algo bueno a la situación. 


    Él se acerca y extiende su mano hacía mí, para cerrar el trato con un apretón de manos. Le tomo su mano y la agito enérgicamente. 


    —Desembucha, Amaya. –Se sienta a la par mía, acomodándose en el sillón para poderme mirar a la cara sin mover mucho el cuello. 


    —Bien… Acabo de hablar con el abogado que me lleva todo lo de la herencia de mi tía Alice, y me ha dicho que ya tiene una persona que quiere rentar la casa de ella, lo que significa que ya tendré un poco de ingreso –comento, tranquilamente, como si estuviera sopesando la situación, casi. 


    —Entonces…


    —Pues, me parece que, con ello, podría mudarme, ¿no crees? –pregunto, de forma retórica. 


    —Si quieres, pero por mí no hay problema –se encoje de hombros–. A mí me gusta tenerte aquí. Eres parte de mi familia, Kendra, y jamás te dejaría botada. Además, me gusta que haya alguien con quien pueda estar al venir del trabajo. Con todo, eres buena compañía –bromea.


    —Claro que soy buena compañía –le sigo el juego–. Pero también necesitas tu privacidad, Gabriel.


    —¿Privacidad? –se queda meditando–. No te preocupes por eso, al final, no creo que necesite “privacidad” dentro de mucho tiempo –comenta, alzando las cejas pícaramente. 


    —No sólo me refiero a eso –indico, consternada ante su doble sentido. 


    —Ya lo sé –se ríe por lo bajo–. Sin embargo, me refiero a todo. Me gusta estar contigo, Kendra, por lo que te propongo una cosa.


    —Dime –digo con firmeza, expectante. 


    —El día que me llegue a sentir incómodo contigo aquí, o tú te llegues a sentir fuera de lugar por algún motivo, vemos si te mudas o no, de lo contrario, mientras nos soportemos, no le veo para qué inquietarse –se vuelve a encoger de hombros, restándole importancia–. Ahora, ¿qué te parecería hacer una noche de películas?


    —Esa, es una excelente idea –concuerdo, satisfecha con ambas cosas. 


    Gabriel se levanta, golpeándose las piernas con ambas manos, en una pose ridícula. 


    —Dame espacio para cambiarme, comemos y vemos qué carajos ver. Ojo, las películas que pongamos tienen que ser saga o algo así, porque tengo ganas de ver algo largo –asegura antes de salir corriendo por las escaleras. 


    Niego con la cabeza. 


    Tiene demasiada energía. 


    Me levanto del sillón e imito su gesto de golpearme las piernas con las manos. 


    ¡Vamos allá!


    Preparo todo para que cenemos en el comedor, mientras pienso qué podríamos ver que sea del gusto de los dos. Sé que el único género de películas que tenemos en común, es el de terror, así que tiene que ser una de esas películas. 


    A los segundos, Gabriel baja las escaleras y se va directo a la mesa, donde comenzamos a comer y nos ponemos de acuerdo en qué película ver. Obviamente, cuando le digo que podemos ver una película de miedo, él recomienda que veamos la nueva versión de “IT”.


    Una vez terminamos de comer, yo me voy a la cocina para traer algo que picar, y Gabriel se pone la película, emocionado que haya aceptado su recomendación. 


    Cuando tenemos todo listo, nos ponemos a ver la película. 


    —Si te da miedo, puedes abrazarme –dice Gabriel, golpeando delicadamente su hombro.


    —¡Ya quisieras! –Niego con la cabeza, divertida–. A mí nada me da miedo. Es más, como soy buena persona, te ofrezco lo mismo –sonrío, alzando una ceja, desafiante, pero a la vez, sarcástica. 


    —Ya veremos luego quién necesita dormir con la luz encendida porque tiene miedo que un payaso salga de la oscuridad…


    Hago un gesto con la mano, indicándole que ponga la película y deje tanta tontería. 


    Riéndose de mi actitud, le da play al aparato para reproducir la película. 


    ***


    Cuando la película termina, nos quedamos viendo los créditos, en completo silencio. 


    —Está buena –reconozco, complacida. 


    —Sí, cualquier pensaría que daría más miedo, pero no. Me gustó –concuerda Gabriel, un poco tenso. 


    Esta vez soy yo la que ríe por lo bajo, tratando de disimular. 


    Creo que, sí le dio miedo, sin embargo, no creo que reconozca que la película logró afectarlo a él y no a mí; no va con lo de ser macho alfa y demás…


    —¿Y ahora qué vemos? –pregunta.


    —Me gustaría ver “La maldición”, pero la versión japonesa, que es la mejor.


    —¿No preferirías ver mejor una cómica? Ya sabes, para que duermas tranquila.


    Trato de no reírme, pero una leve sonrisa se forma en mis labios, por más que trato de retenerlos. 


    —No te preocupes por mí. A mí esas cosas nunca me han dado miedo porque ya sé que se acerca algo malo cuando la música cambia, y que lo más seguro es que venga de un lugar oscuro, o al que no esté viendo el actor. Además, tomo la situación por lo que es, es decir, es simplemente una película, algo no real, así que nunca pienso que se me va a aparecer nada –razono. 


    Lo escucho bufar, pero de todas maneras pone la película que quiero ver. 


    Así transcurre toda la noche, en la que vemos cuatro películas en total, hasta que veo como a él se le cierran los ojos para luego abrirlos grandemente en los momentos de terror. 


    Al final, cada quien se va por su lado. Yo me termino durmiendo rápidamente, pensando que, quizás en el día me la pasé aburrida, pero cuando estoy con mi amigo de la infancia, me siento bien, lo que significa que Gabriel tenía razón. Ambos necesitamos de nuestra compañía para no dejar que la soledad nos abrume. Sí, me quedaré aquí con él, al menos mientras tengamos una buena convivencia. 


    Ya luego, cuando tenga el dinero de la renta de la casa de Alice, me plantearé decirle si me renta una habitación.


    ***


    Las semanas pasan, siguiendo su curso. Mi rutina diaria no tiene mayor modificación: me despierto, preparo el desayuno, hago la limpieza y luego el almuerzo, espero a que Gabriel venga a almorzar, luego me voy a la computadora a revisar si hay alguna nueva oferta de trabajo o ver si alguien, a quien ya le he enviado mi currículo, ha decidido contratarme –aunque por cómo van las cosas eso no está por pasar dentro de poco–, después de aburrirme en la computadora, me levanto a hacer la cena, para nuevamente esperar a Gabriel, y es ahí, donde siento que comienzo a vivir. Es hasta el momento donde llega Gabriel, que siento que puedo respirar un poco y, no creo que este hecho tenga algo místico, es que simplemente me siento un poco más como quien soy, cuando no tengo que ser la que limpia o la que cocina. ¡Mi madre estaría orgullosa de mí, si me viera hacer todo tal como ella lo hacía!


    Por suerte, Gabriel ha resultado ser una persona con bastante energía como para poder hacer cosas por la noche después de llegar del trabajo. Rara vez no hacemos algo por la noche, o los fines de semana. Es agradable verle siendo un joven sin más, y no el administrador de la empresa familiar. Por otro lado, creo que él necesita tanto de ese tiempo de relax, como yo. 


    En cuanto a lo demás, es decir, a mi relación con otras personas… se ha ido extinguiendo poco a poco. Ya de sí, era una persona con muy pocos amigos, sin embargo, venirme aquí y dejar todo, al parecer realmente significo dejar todo. Evidentemente, con Rafaela, jamás quiero volver a hablar, por lo tanto, tampoco creo que sea prudente acercarme a sus amigos o familia; y eso, limita bastante mis amistades restantes, porque, quiérase o no, la mayoría de las personas con las que de vez en cuando me llevaba, eran más amigos de ella que míos. En cuanto a Daniel, el otro amigo que dejé atrás… Digamos que cada vez, la relación, se ha ido poniendo más tensa y más distante. No estoy segura del por qué Daniel se comporta de esa manera conmigo y tampoco le he preguntado; asumo que es porque ha tomado otro bando y eso le hace estar incómodo conmigo. 


    En ambos casos, no voy a hacer nada. Las cosas con ellos, han pasado de esa manera por algo, y aunque cada uno me duele por diferente razón, no pienso que esas amistades me convengan ahora. Claramente, la amistad con Daniel, es la que más me ha dolido, porque él no hizo más que alejarse, y sé que también me conviene tenerlo lejos por el simple hecho de que ya no debo de tener contacto con nada que me recuerde a Vielman, así que he decido aceptar las cosas como él las ha puesto. 


    ***


    —¿No te parece asombroso cómo pasa el tiempo? –me pregunta Gabriel, metiéndose un bocado enorme de palomitas de maíz. 


    Mi gesto de asco se hace evidente y él se limita a reírse, lo que hace que algunas palomitas salgan expulsadas de su boca y aterricen por todas partes. 


    Cada vez lo veo más como un hermano que nunca tuve, lo que me parece muy curioso, aunque con ese comportamiento, tan poco sexy… es natural.


    —Yo no le veo nada de asombroso a cómo pasa el tiempo –le respondo parsimoniosamente. 


    —¿Ah no? ¿Entonces por qué a veces sentimos un minuto como una hora, y una hora como un minuto? –pregunta filosóficamente. 


    Tomo una postura recta y totalmente seria. 


    —Pues según Einstein –levanto el dedo índice–, el tiempo sólo depende del observador, de la velocidad y movimiento de esté.  


    —¡Aja! Así que ahora hasta quieres dar clases de física –comenta sarcásticamente. 


    —No, por supuesto que no. Yo sólo estoy diciendo lo que, más o menos reduciría algunos de sus descubrimientos –menciono, encogiéndome los hombros. 


    —Sólo no me vayas a dar la versión extendida de sus descubrimientos, y con eso me sentiré satisfecho –asiente, con decisión, pero sin dejar de ser sarcástico. 


    Respiro hondo y niego con la cabeza. 


    —Por cierto, hablemos sobre cuánto debo pagarte por estar aquí. Hace unos días recibí el dinero de la renta de tía Alice, así que estoy, dispuesta a negociar –menciono con cara de póker. 


    —¡Ah, con que eso tenemos! –medita Gabriel, y luego se pasa la mano por la barbilla–, porque eres mi amiga, digamos que te lo daré en… –hace una pausa dramática–, gratis –concluye risueño, alzando una ceja. 


    —Ya deja de bromear, Gabriel. Es enserio, no quiero vivir de arrimada –rezongo, frustrada. 


    —Haz todos los fines de semana tomate relleno y con eso me pagas –propone seriamente. 


    —Eso no es suficiente –replico.


    —Para mí sí. Eres parte de mi familia, Kendra, y me da gusto tenerte aquí, así que ya no reniegues más, porque no te voy a aceptar más que esos tomates –rebate algo molesto. 


    Antes de que pueda contestarle como es debido, mi teléfono celular vibra, anunciándome que alguien me está llamando.


    Veo de reojo a Gabriel, para después inclinarme y tomar mi celular. El número que aparece en la pantalla es desconocido, pero aun así me arriesgo y contesto.


    —Diga.


    —Buenas tardes, ¿hablo al teléfono de la señorita Amaya? –pregunta una mujer, con un tono de voz que casi parece de infomercial. 


    —Sí. Ella misma habla –respondo, sintiéndome un poco tonta. 


    —Le habla Patricia Sánchez, la secretaria del Juzgado de Paz. Usted hace un mes, más o menos, dejó su currículo aquí –dice ella, a modo de introducción.


    —Lo recuerdo –afirmo. 


    —Resulta que una de las colaboradoras ha tenido un parto prematuro, y necesitamos a una persona que haga el interinato durante el descanso post natal de ella, ¿está usted dispuesta a realizarlo?


    —Por supuesto que sí –respondo rápidamente, sin darme cuenta que no es lo más profesional del mundo. 


    —Excelente. Entonces preséntese el lunes a las ocho de la mañana. Aquí se le informará cuáles serán sus funciones dentro del juzgado –anuncia animada. 


    —Perfecto, muchas gracias. 


    —De nada, pase un buen día –se despide. 


    —Igualmente –cuelgo. 


    Me levanto de un salto del sillón, emocionada. 


    —¡Al fin! –grito, eufóricamente. 


    Comienzo a brincar de un lado a otro, cual niña pequeña. 


    —¿Qué sucede? –pregunta Gabriel, viéndome desde el sillón, extrañado. 


    —Lo que sucede es que, ahora ya tengo trabajo –grito más. 


    —¿Enserio? ¡Qué bien! –se levanta Gabriel y me abraza. 


    Emocionados nos estamos abrazados por un tiempo, pero no dura mucho ya que yo sigo medio saltando. 


    —Pasada la emoción inicial –dice Gabriel, ceremoniosamente–, debo preguntar una cosa –levanta la mano. 


    —¿El qué?


    —¿Quién anda buscando a una empleada como tú? –Se echa a reír, ante su chiste de mal gusto. 


    Niego con la cabeza. 


    —Soy una buena empleada, Gabriel. Aunque no lo parezca –me defiendo, con seriedad. 


    Lo veo atragantarse un poco, mientras deja de reír. 


    —Ya bueno, perdón. Lo que pasa es que me es bien fácil molestarse –levanta las manos, rindiéndose–. Pero dime, ¿dónde vas a trabajar? 


    —Ya sabes que tengo experiencia en juzgados, ¿verdad? –él asiente– y, ¿te recuerdas que cuando vine fui a dejar mi currículo a los juzgados de aquí? –vuelve a asentir–. Pues resulta que me haré un interinato en el Juzgado de Paz. 


    —¿Un qué? –cuestiona confundido. 


    —Un interinato –aclaro, para luego explicar de qué trata–. Los interinatos, se dan cuando por diversas razones cuando el empleado de planta, en este caso una madre que acaba de dar a luz, no puede seguir laborando, y por un tiempo, entra otra persona a sustituirla. ¿En serio no habías oído la palabra?


    —Probablemente la he oído, pero siempre me he referido a eso, como un trabajo temporal –se encoje de hombros.


    —Pues bueno, yo seré eso, una empleada temporal, sin embargo, por difícil que sea de creer, estoy tan emocionada… y eso que se supone que yo prefería otros trabajos antes de quedar en un juzgado –comento, tirándome en el sillón. 


    —Eso es lo de menos. Supongo que ya te hacía falta hacer lo que tanto te gusta. Eres una obsesa del trabajo, aceptalo –me revuelve el pelo con la mano–. ¿Qué te parece si lo celebramos? –propone. 


    —¿Cómo? 


    —Pues no sé, tú decide. 


    —¿Qué te parece si vamos a un lugar y te conseguimos una novia? –pregunto a forma de chiste, pero no por eso deja de ser verdad. 


    —Otro día –se ríe–. Ahora preferiría no hacer eso –responde animadamente.


    —Pues no sé, pero se me hace que tus vecinos comienzan a pesar que te casaste en secreto conmigo –susurro, como si estuviera contándole un secreto de nación, y meneo la nariz, olfateando. 


    —Entonces tendré que reclamarles… –achica los ojos y chasquea la lengua–: ¿Cómo se les ocurre pensar que tengo tan mal gusto?


    —¡Ay, sí, ya se sintió ofendido el señor Omar Borkan! ¡Ya quisieras! –volteo la cabeza, en plan diva. 


    —¿Quién es ese? –pregunta con la ceja alzada, intrigado. 


    —Es un tipo, que por ser guapo lo expulsaron de Arabia Saudita. ¡Hasta fue noticia en el 2013! Aunque, en mi opinión, tampoco es para tanto –medito, pensando en la cara del sujeto en cuestión. 


    —Ya… Mejor dime cómo quieres festejar.


    —La verdad, quiero pasar aquí y ver algo mientras me atraganto con comida chatarra –asevero, poniéndome más cómoda en el sillón. 


    —¿Y ese milagro? Pensé que eras más una persona de salir a fiestas –argumenta atónito. 


    —No te creas, no siempre ir a una discoteca o a un bar, o cualquier lugar, es mejor que quedarse en casa a ver cualquier cosa en la tv. 


    Gabriel me ve y asiente, satisfecho con mi explicación.


    —Por lo visto, creo que se te pueden pegar las cosas que yo práctico. Así que, para que sigas haciendo cosas buenas –dicta tomándose de la barbilla–. Mañana, te llevaré a conocer una de las fincas de café, y así respiras aire más fresco, y de una, te da el sol, que ya casi pareces Gasparín.


    —Voy a obviar el insulto a mi piel, y aceptaré la ida a las fincas de café –digo, levantando, acusadoramente, mi dedo índice. 
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    A lo lejos, escucho como tocan una puerta, de forma insistente, despertándome bruscamente de mi sueño reparador.


    Busco mi celular a tientas para ver qué horas son. A penas son las 5:30 de la mañana. 


    —¡Vamos, Kendra! Es hora de levantarse –grita al otro lado de mi puerta, Gabriel. 


    —Es muy temprano –reniego, volviéndome a acomodar en la cama. 


    —Si no sales de esa cama ahora mismo, vamos a salir tarde –vuelve a gritar. 


    —¡Y se supone que esto era para mí! –susurro con ironía. 


    Salgo de la cama de mala forma. Me reacomodo mi pijama, y luego me atuso un poco el cabello, aunque ahora mismo creo que eso no tiene remedio. 


    Abro la puerta del cuarto y me encuentro con Gabriel. A leguas se le nota que está muy emocionado por lo que haremos hoy.


    —Ve a bañarte, te espero abajo –se da media vuelta, pero luego voltea nuevamente hacía mí–. Ponte ropa cómoda, que ahí se va a trabajar –sentencia con una gran sonrisa. 


    Lo miro con ganas de asesinarlo, pero él simplemente se va tarareando una canción. 


    Cierro la puerta y comienzo a buscar algo apropiado que ponerme. 


    Saco un vaquero que no me queda tan ajustado, una camisa cualquiera y, unos zapatos deportivos. 


    Me lo llevo todo al baño y ahí hago magia para lograr estar lista en quince minutos, principalmente lo hago para no arruinarle el día a Gabriel, y también para que no se le ocurra volverme a apurar.


    Una vez estoy lista, bajo las escaleras y veo como Gabriel mete en una pequeña mochila, algunas botellas de agua y poco más. 


    —Ya estoy lista –le aviso. 


    Gabriel me mira por un segundo, pero luego sigue en lo suyo.


    —¿Qué haces? –le pregunto, acercándome para observarlo más de cerca.


    —Estoy cargando algunas cosas para llevar al viaje–contesta, cerrando la mochila–. Vamos ya, que, aunque no está tan alto como el lugar al que fuimos la vez pasada, el trayecto es más largo y tedioso.


    Salimos de la casa y nos subimos a su auto.


    Gabriel pone en marcha su pick up, y comenzamos nuestro camino. 


    Me acomodo lo mejor que puedo en el asiento, y aunque los ojos me pesan, porque es muy temprano, incluso para mí; trato de seguir despierta, porque se me hace de muy mal gusto dejar a Gabriel, sin compañía. 


    —Sabes, Kendra, desde hace días he estado pensando una cosa –comienza con la plática Gabriel.


    Me alegro de que él sea quien inicie con la conversación, porque mi cerebro no está lo suficientemente despierto como para poderlo hacer yo. 


    —Dime, soy toda oídos –respondo, finalizando con un gran bostezo. 


    —Lo que he estado pensando, es… ¿Cómo me ves tú? ¿Cómo un amigo?, ¿o cómo? –cuestiona, un poco apenado. 


    Respiro profundamente, antes de decir cualquier cosa. 


    —Asumo que quieres que te conteste con sinceridad –le digo, retorciéndome los dedos y completamente despierta. 


    Sí, su comentario tuvo mejor efecto para levantarme que darme una ducha helada. 


    —Por supuesto, me gustaría que fueras completamente honesta conmigo –asevera con rotundidad. 


    —Pues… la verdad es que ahora, sólo te veo como mi amigo, hasta es posible que te vea como ese hermano que nunca tuve –respondo, mordiéndome el labio, un tanto nerviosa. 


    Gabriel asiente lentamente, analizando mi respuesta. 


    —Supongo que entonces estamos en el mismo sitio –asegura dubitativamente. 


    El aire, que no sabía que estaba conteniendo, sale poco a poco de mis pulmones. 


    —Entonces, no comprendo la pregunta. ¿Acaso pensabas que tú me gustabas? –pregunto, consternada ante la idea de que alguna vez se me haya notado mis sentimientos por él.


    —No, realmente no lo pregunté por ti. Más bien fue porque siempre he tenido la imagen de la persona que me gustaría estar, y… no te asustes por lo que voy a decir, pero, tú encajas en casi la mayoría de esas cosas que yo busco, sin embargo –hace una pequeña pausa–, contigo, no me puedo imaginar algo más allá de una amistad. 


    Vuelvo a respirar con normalidad. 


    —Supongo que eso se debe a que nos conocemos desde hace tanto, que una relación amorosa, se ve ahora, como algo incestuoso –comento, dándome cuenta de que sí, eso es muy cierto. 


    No importa que Gabriel antes hubiera sido mi amor platónico, entre más lo pienso, más me doy cuenta de lo equivocada que estaba con respecto a que él me gustara. 


    —Tal vez decirlo de esa forma no sea la mejor –me corrige, acongojado–, pero lo que, sí es muy cierto, es que no podría hacer algo contigo. No obstante, también he pensado mucho en el hecho de que ninguno de los dos ha tenido buena suerte en el amor. Seamos honestos, no creo que tenga algo tan horrible para hacer que todas las mujeres huyan de mí, y tampoco creo que tú lo tienes, pero, míranos. Tú estás dolida por lo que te hizo ese tipo, y yo sigo pensando en mi ex de la universidad; y eso que pasó hace algún tiempo, al menos lo mío ya lleva muchos años –concluye exasperado. 


    —¿Por qué no me dijiste que tu ex te sigue moviendo el tapete? Pensé que no tenías novia porque te era difícil conseguir alguien que no sólo te vea como el hijo de tu padre –exclamo consternada.


    El simplemente niega con la cabeza, dándome a entender que sí, efectivamente, por su exnovia no ha podido tener una nueva relación. 


    —¿Entonces qué propones? –pregunto, sabiendo que no me dirá nada más de ella–. Porque yo ayer te dije que te ayudaba a buscar novia, y te negaste. Y como te repito, no creo que te pueda ver como algo más que mi hermano –hago énfasis en la palabra “hermano”, para que entienda bien. 


    Esta bien si él quiere olvidar a su novia, y sé que yo también en un principio creí que él me ayudaría a olvidar a Vielman, pero las cosas no funcionan de esa manera. Ya quisiera que las cosas fueran tan fáciles como el viejo dicho ese de: “Un clavo saca otro clavo”. 


    —Es que, le he dado vueltas al asunto –comienza a argumentar–, y por más que lo pienso, creo que, aunque buscara una novia, siempre terminaría en lo mismo. –Frena el auto, y se queda estacionado ahí, a mitad de la calle, si es que así se le puede llamar a esta cuesta en la que vamos. 


    —Te estás desesperando muy rápidamente, Gabriel. Estamos jóvenes, somos atractivos y, tenemos muchas más cualidades, así que, no le veo por qué mortificarnos ahora con eso –trato de consolarlo. 


    Se me queda viendo por un momento, para luego acercarse a mí y dame un beso en los labios. 


    Me quedo inmóvil, mientras siento sus labios sobre los míos, moviéndose frenéticamente. En lugar de hacerme ver estrellas, como hace algún tiempo, me hizo ver Vielman, con Gabriel, no puedo sentir nada. Sus labios son húmedos y tersos, y pese a que está tratando de hacer un buen trabajo, los míos no cooperan; no siento nada, ni siquiera un poco. 


    Lo aparto con las manos y, por suerte, sirve. 


    —¿Qué fue eso? –le pregunto limpiándome la boca. 


    —Una prueba. Una prueba fallida –contesta, poniendo el carro en marcha. 


    Me acomodo nuevamente en mi asiento, afligida por lo que acaba de suceder. 


    El silencio se cierne sobre nosotros, como una manta oscura, aislándonos en nuestras propias mentes. Y así, sigue todo el camino. 


    Veo de reojo a Gabriel, parece estar pensando mucho, casi puedo sentir como su cerebro procesa lo que hizo conmigo. 


    —Dime que no va a ser así todo el día –cuestiono sin realmente preguntar. 


    Gabriel aprieta fuertemente el volante, para después relajarse por completo. 


    —Ya lo sé, fue un error de mi parte, sólo que… 


    —Soy tu amiga, Gabriel, puedes decirme lo que quieras. En cuanto no trates de volver a besarme estaré bien –trato de bromear para quitar la tensión de encima de nosotros, pero no resulta. 


    Estoy realmente preocupada por él. Esto que hizo, no es algo normal en él, y quién sabe qué le está pasando a su mente para hacer algo tan estúpido. 


    —Verás –intenta a explicarse–, desde que mi ex me dejó, he estado queriendo sobreponerme a ello, tratando de olvidarla, sin embargo, nada ha funcionado. He tratado de todo, pero parte de mí, se siente como tú, es decir, siento odio por ella, por la manera en como me dejó, pero también sé que mi mente vuelve una y otra vez a ella. Por esa razón comprendí cómo te sentías con respecto a tu exjefe.  


    —Pero ¿no te dejó porque ella se iba? –pregunto intrigada ladeando la cabeza. 


    —En realidad, no fue sólo por eso… –responde apesadumbrado, rascándose la cabeza. 


    Lo pienso un poco, mirándolo un instante. Se ve la pesadez con la que carga todo esos sentimientos que alguna vez tenia por su novia. 


    —Ya me imagino lo difícil que fue para ti–medito cabizbaja–. En realidad, si nos ha tocado jodidamente mal con nuestras parejas, ¿no? –digo irónicamente, pensando en lo que él dijo. 


    —Sí, por eso quería ver si contigo… –niega con la cabeza–. Ni siquiera sé qué carajos estaba pensando cuando te besé, lo siento, Kendra. 


    —No te disculpes, entiendo qué es lo que te pasa, y supongo que en parte así me siento yo también. Por lo que, te perdono por ello, sólo te pido que no lo vuelvas a hacer, porque creo que acabaríamos más confundidos de lo que ya estamos.


    Gabriel asiente.


    —Ya lo creo, no es la mejor manera de solucionar nuestros problemas –se queda un momento en silencio–. Por cierto, desde hace un tiempo he querido preguntarte: ¿Cómo te sientes con lo de tu exjefe? 


    Respiro hondo y me trueno los dedos de la mano.


    —No creo que haya cambiado mucho las cosas en este tiempo que llevo aquí. Para ser honesta, nunca me había costado sobreponerme tanto a un hombre, ni siquiera con Nicolás, fue así. Asumo que es porque ahora tengo odio y rabia contra Vielman, y con Nicolás, jamás fue así. Nicolás siempre se portó bien conmigo, fue amable y demás, y como si eso fuera poco, terminamos en buenos términos. Por mi inmadurez no comprendía todo lo que había significado nuestra relación, pero él y yo ahora podemos vernos con tranquilidad, sin guardarnos rencor u otros sentimientos. 


    —¿Y crees que puedas olvidarlo? –pregunta Gabriel, pensativamente. 


    —Opino que sí. Si no, ya te digo yo que, algo tendré que hacer para sentirme mejor –digo, sintiendo una leve ola de cólera. 


    —¿A qué te refieres? –cuestiona intrigado. 


    —Me refiero a que, de seguir con esta mescolanza de sentimientos, pienso que lo mejor sería volver y hablar con él, aunque creo que lo que menos haría sería ser cordial –afirmo de forma categórica. 


    —¿Qué piensas hacer entonces? Porque honestamente estás muy rígida como para que sea algo bueno –menciona Gabriel.


    Un escalofrío pasa por todo mi cuerpo, y trato de relajarme. 


    —Hace algún tiempo llevo pensando en eso, sabes. Mi tía Alice me dijo una vez que: “A veces, es necesario hacer lo que el alma nos pide, porque de lo contrario, nos envenenamos”. Así que pienso liberarme de todo mal sentimiento que tengo en contra de él –simplifico. 


    —Creo que eso no me esclarece nada, pero… –se encoje de hombros, aceptando mi respuesta. 


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué? –exclama confundido.


    —Si dices que estamos en los mismos términos, me gustaría que me dijeras qué piensas hacer para deshacerte de todo lo que sientes por tu exnovia. Supongo que estás harto de seguir pensando en ella, y tampoco creo que sea sano seguir así –analizo vehementemente. 


    Se queda pensando un buen rato. 


    —¿Crees que la debo ir a buscar? –consulta conflictuado. 


    —No lo sé, puede que sea buena idea. Pero al final, eso depende de lo que tú quieras hacer. Si quieres buscar otra persona, yo te ayudo, claro, no te fijes en mí –le doy un codazo amistoso y él me ve, achicando los ojos duramente, para luego volver su vista a la carretera–. De cualquier forma, yo te ayudo –confirmo con tranquilidad. 


    —Está bien. Ya veremos lo que pasará… 
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    Una media hora después de nuestra charla dramática, llegamos a un lugar en donde se comienza a ver las separaciones de terrenos, se comienza a notar el movimiento de las personas, las plantaciones de diversos cultivos, aunque en su mayoría se trata de plantas de café. 


    Subimos un poco más, hasta llegar a un terreno que esta delimitado por una cerca de madera y alambre. Evidentemente, el terreno está mejor cuidado que los anteriores que hemos visto, y hasta donde logro vislumbrar, es un gran pedazo de tierra. 


    —Desde aquí comienza la finca más grande que tenemos –trata de explicarme, Gabriel–. Mi abuelo la compró hace muchos años y desde ese momento se convirtió en el terreno que más productividad genera para la empresa. Desde ya te digo que el terreno no es plano y tiene algunas pendientes pronunciadas, pero para sembrar y cultivar café, es lo mejor –sonríe Gabriel, complacido con lo que miramos. 


    —Te puedo preguntar una cosa –digo, mirando todo el ecosistema del terreno–: ¿Por qué hay árboles que le hacen sombra a los palos de café? ¿No sería mejor que no hubiera nada de eso? 


    Frunzo el ceño. 


    ¡Vaya cosa más extraña!


    —En realidad, es la forma de cultivar café que tenemos, ya que es necesario por las condiciones climatológicas del lugar, porque si le da mucha luz solar a la planta de café, se arruina, y lo mismo pasa al contrario, por eso se cuida que le dé la cantidad de luz apropiada, que a la vez, se relaciona con las condiciones del terreno en general, es decir, con el fotoperiodismo, la temperatura del ambiente, suelo, y de las hojas del cafeto, de la humedad del ambiente y del suelo, entre otras cosas –explica entusiasmado, admirando el lugar. 


    Finalmente nos detenemos frente a un portón rustico y uno de los trabajadores abre este para que entremos. 


    —Buenos días, patrón –saluda el hombre quitándose el sombrero de la cabeza. 


    —Buenos días, Fabián –le devuelve el saludo Gabriel. 


    Yo solamente le sonrió al hombre porque no se me ocurre nada más que hacer. 


    Fabián, es un hombre bastante promedio. De estatura normal, delgado, con un bigote bastante espeso, y de facciones duras. Moreno, con los ojos ligeramente grandes. 


    —Fabián, es el capataz de esta finca, aunque también es el que cuida. Su casa es esa de allá –Gabriel señala una pequeña casa de madera muy pintoresca.


    De inmediato me hace sonreír al ver la casa. La casita es pequeña, como de unas dos o tres habitaciones, máximo, pero esta completamente construida de madera, como si se tratara de la casa de un guardabosque que sale en la televisión. 


    Entramos por un caminito hecho para que pasen los carros, donde no hay ni un solo árbol. El camino lleva directo hasta la casa de Fabián. 


    Gabriel se estaciona a un lado de casa, a la par de un camión, que supongo ha de ser de Fabián. 


    —¡Vamos, te voy a presentar a todos! –canturrea mientras se quita el cinturón de seguridad, para luego saltar hacia afuera. 


    Imito las acciones de Gabriel y me bajo del auto. Al bajarme me estiro completamente, quitándome la pereza de encima. 


    Me acerco hasta donde está él, y me quedo parada justo a la par de él, como si fuera una niña chiquita que necesitara sus instrucciones.


    Fabián corre todo el camino de tierra hasta ponerse frente a su patrón. 


    —Fabián, te presento a una amiga, Kendra. Kendra, él es Fabián –nos presenta Gabriel. 


    Le doy la mano a Fabián, y él, algo apenado la toma. 


    —¿Qué lo trae por aquí, patrón? Todavía no es tiempo de la corta, aunque creo que esta vez tendremos un poco más de semillas, así que es probable que toque comenzar antes con la corta. 


    —Fíjate Fabián, que me dijeron hace unos días, que el terreno de don Eustasio, tiene roya, así que venía para hablar contigo sobre qué debemos hacer para prevenir que se esparza. Ya quedé con don Eustasio para ir a ver más tarde su terreno y ver si le podemos ayudar un poco –responde Gabriel, ligeramente preocupado, y luego continúa–. También quiero ver si tú no has visto que haya aquí indicios de roya. Sabes bien que no quiero lidiar con esa cosa otra vez.


    Fabián voltea a ver hacía todas partes y luego ve un lugar fijo. Miro hacía donde él mira, y veo a un hombre parado, frente a una planta, observándola. El hombre, es mucho más joven que Fabián, pero se parece bastante, aunque sin el espeso bigote. 


    —Le voy a ir a preguntar a Ernesto, tal vez él ha visto algo, porque yo no he logrado ver nada de rastro de roya –contesta Fabián, rascándose la cabeza. 


    Gabriel asiente, dándole permiso a su trabajador para que vaya a hablar con el otro. 


    —Se me olvido decirte –voltea hacía mí–: puede que hagamos trabajo hoy, aunque eso si te lo dije… lo que no te dije fue que, aquí todavía predomina bastante la ideología machista, así que es probable que te manden con las mujeres. Además de ser un poco apáticos con las mujeres –advierte, bajando, cada vez más, la voz. 


    —Me lo imaginé. No te preocupes, estaré bien. Si no, me voy a ir a perder –le guiño un ojo. 


    Niega con la cabeza, pero antes que pueda decir cualquier cosa, Fabián se acerca a nosotros, dejando atrás a su compañero.


    —Dice Ernesto, que no ha visto ni señas de la roya, pero si quiere revisar… –se encoje de hombros.


    —Creo que primero vamos a ir a ver cómo se encuentra el cafetal de don Eustasio, y luego vamos a ir a preguntarle a los vecinos de él, para saber si ellos tienen. De eso depende mucho, ver si necesitamos implementar medidas en contra de la roya o no –afirma, confiado, Gabriel. 


    —¿Disculpe, patrón, y la señorita vendrá con nosotros? –pregunta apenado Fabián. 


    Adelantándome a Gabriel, respondo. 


    —No se preocupe Fabián, yo voy a relajarme un rato aquí. Voy a disfrutar de la naturaleza –sonrío, tratando de quitarle ese peso de encima al capataz. 


    Noto como la incomodidad de Fabián se atenúa un poco. 


    Es evidente que ninguno de los dos empleados de Gabriel, me quieren cerca, y aunque estoy feliz de estar aprendiendo sobre el café, no quiero ser quien lo incomode al realizar su trabajo. Hasta cierto punto, es normal que no se sienta a gusto con mi presencia. 


    —Si gusta, señorita, le puedo decir a mi hija menor que le enseñe el lugar –propone Fabián. 


    —Me encantaría –le respondo entusiasmada. 


    Fabián nos dice que le esperemos un momento, para luego meterse dentro de su casa, a buscar a su hija. 


    —Gracias –susurra Gabriel, dándome un codazo en la costilla y luego me guiña un ojo. 


    Asiento, comprendiendo perfectamente por qué me da las gracias. 


    Al poco tiempo, sale la hija de Fabián, junto con él. Es una chica de unos diecinueve años de edad, de piel morena, al igual que sus ojos y cabello. Delgada y bajita, así como yo. Su nariz es bien respingada y sus facciones no son las mejores, pero le dan un aire de dulzura. 


    —Señorita, ella es mi hija, Leonor –la presenta Fabián, muy orgullosos, poniéndole sus manos en los hombros. 


    Leonor se me queda viendo un segundo y luego ve a Gabriel, y se pone completamente roja. 


    —Un placer Leonor –la saludo, evitando sonreír de más para no ser malinterpretada, porque la verdad, es que me ha perecido muy dulce de su parte sonrojarse al ver a Gabriel. 


    ¡Si ya sabía yo que este hombre podía levantar las pasiones de varias mujeres!


    Tanto Gabriel, como Fabián, se despiden de nosotras y se montan, junto con Ernesto, en el carro de Gabriel. 


    Ambas vemos como salen de la propiedad y se desaparecen de nuestra vista. 


    —Y bien Leonor, muéstrame todo –exclamo divertida, con una gran sonrisa, y con la esperanza de ahondar más en los sentimientos de la chica. 
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    —¡Vaya que sí tiene unas pendientes muy pronunciadas! –exclamo al asomarme por la vertiente más grande que he visto en todo el terreno. 


    —Sí, aquí todas las fincas son así. ¿Puedo preguntarle algo, señorita? –dice Leonor, acongojada. 


    —Lo que quieras, Leonor. A cambio, no me llames señorita, me siento muy vieja si me lo dices tú. Mejor dime mi nombre, Kendra, o si te parece, también me dicen Kensi.


    Leonor se lo piensa por un segundo y luego asiente. 


    —Esta bien, le llamaré Kendra. Entonces… ¿de dónde eres? Porque sé que no eres de por aquí. Las mujeres de por aquí, no se ven como tú –comenta, mordiéndose el labio, inquieta. 


    —¿Ah sí? ¿Y cómo me veo? –cuestiono intrigada, sin perder la sonrisa. 


    La veo por un instante. No creo que ella y yo seamos muy distintas, aunque claro, mi ropa se ve diferente, y algunas veces parezco una presumida aristócrata a la que le han metido un palo por el… bueno –sin ánimos de ser vulgar–, las cuatro letras. 


    —No sabría bien como explicarlo, pero para comenzar, su piel es tersa y blanca como la leche. Además, se ve más –piensa un momento qué palabra decir–, recta y menos encorvada. No sé bien qué es, pero si se ve diferente. Y como si eso no fuera poco –enrojece–, usted ve distinto al patrón.


    —¿Qué tiene que ver Gabriel, con eso? –inquiero verdaderamente interesada. 


    Me siento en la primera piedra alta que veo y espero su respuesta. 


    Leonor se pone más nerviosa y comienza a caminar de un lado a otro. 


    —Verá, es que, al patrón… digamos que a muchas mujeres les parece atractivo, y eso por no decir que, a todas, pero casi nadie lo ve a la cara, y menos le habla con tanta confianza como usted –analiza ella, con la cara más roja que un tomate. 


    ¡Ya lo decía yo!


    Y Gabriel victimizándose, diciendo que a nadie le gusta y todo eso. En realidad, no dijo nada de eso, pero es claro que tampoco tiene mala suerte con las mujeres. 


    —Eso es porque lo conozco desde hace mucho, y también porque no trabajo para él –respondo con un poco de sarcasmo, aunque juro que, no es suficiente como para que ella crea que me estoy burlando. 


    —¿Entonces lo conoce bien? –cuestiona, con los ojos brillando de la emoción. 


    Rápidamente se sienta en otra piedra, justo enfrente de mí, expectante. Seguramente Leonor siente lo mismo que yo sentía hace mucho tiempo por Gabriel. 


    —Lo conozco desde niña, desde ese entonces somos amigos. Nuestras madres se conocían y pues nos conocimos por ellas. Vivíamos muy cerca de pequeños, aunque después se mudo aquí. Yo soy de la capital, sabes, y ahí casi todo el mundo es tu vecino, pero Gabriel y yo si que lo éramos –relato, recordando esos momentos de mi vida–. Pasaba casi todo el día en su casa, con él y sus padres, aunque más era con él. Cuando se mudó aquí, seguimos en contacto, aunque hasta hace un mes y algo, nos volvimos a ver. 


    —¿Y son pareja? –se apresura a preguntar Leonor, pero después parece arrepentida y hasta se tapa la boca.


    ¡Lo que daría yo por su inocencia!


    Miro hacía la tierra y niego.


    —No, para nada. Gabriel y yo, simplemente somos muy buenos amigos. De hecho, solamente nos podríamos ver como eso, pienso más en él como el hermano que nunca tuve, que como pareja. –La veo fijamente, mientras ella se muerde más el labio, intentando no sonreír de oreja a oreja. 


    Nos quedamos un momento en silencio, pero como no me gusta estar callada, trato de seguir con la plática.


    —Ahora, cuéntame algo de ti, Leonor. ¿Tienes novio? –inquiero sin tapujos. 


    —No yo no tengo novio –confiesa agobiada. 


    —¿Qué edad tienes, Leonor?


    —Estoy por cumplir 20 –exclama orgullosa. 


    —Pero si has tenido novio, ¿verdad? –sigo indagando. 


    —Pues… –se queda pensando, viendo hacía el cielo–, he tenido uno, hace mucho, pero no llegamos a nada, porque yo creo algo distinto que él.


    Inclino la cabeza y frunzo el ceño. 


    —¿Y en qué crees?


    Se vuelve a poner como tomate.


    “¡Ella simplemente es tan pura!” –me digo, mentalmente, mientras la observo retorcerse, probablemente contrariada, sobre si decírmelo o no. 


    —Es que, a mí me enseñaron que uno besa a su pareja hasta el altar –musita un poco cortada. 


    Inevitablemente, mis ojos y boca, se abren, mostrando descaradamente, mi asombro ante su creencia. 


    —Me imagino que ha usted le ha de parecer una tontería –dice, volviéndose a morder el labio. 


    Me tardo un poco en reaccionar, pero luego me sacudo de la cabeza la conmoción que en un primer momento sentí. 


    —No, no me parece una tontería, simplemente –finalmente sonrío–, me parece que debes seguir tus convicciones, no importa lo que los demás te digan, y creo que, si eso te funciona y te sientes a gusto con ello, debes mantenerlo. Al final, son tus creencias Leonor, y es tu cuerpo. 


    Se me queda viendo, más feliz y satisfecha con mi réplica. 


    —¿Y cree que eso les parezca bien a algunos hombres, así como al patrón? –cuestiona ilusionada. 


    —No sé, la verdad es que eso varia mucho de hombre en hombre, porque no todos buscan lo mismo –me encojo de hombros–, y aunque conozco a Gabriel, no puedo asegurar si le gustaría eso o no –le digo con sinceridad, y luego continuo–. Lo que sí te puedo decir, es que a veces no esta mal intentarlo. Todos le tenemos miedo al rechazo, pero a veces es bueno afrontarlo, claro, tampoco te aconsejo que de una te avientes a un hombre, sino que poco a poco lo trates de conquistar, y si eso no funciona, no es tu culpa, es de él, por perderse a alguien tan increíble como tú –le guiño un ojo. 


    Leonor sonríe abiertamente, conmovida por lo que le acabo de decir. 


    —Ahora, vamos a seguir con el recorrido –le digo, levantándome de la roca que, hasta ese momento, estaba fungiendo de mi asiento. 


    Mi celular comienza a vibrar en la bolsa trasera de mi pantalón. 


    —Dame un segundo, Leonor –le pido. 


    Saco mi teléfono y contesto rápidamente, antes que la llamada finalice. 


    —Diga. 


    —Hola, Kendra –contesta Daniel, al otro lado de la línea. 


    Asustada, verifico el número. Sí es Daniel. 


    ¡Vaya cosas raras que están pasando este día!


    —Eh, ¿Cómo has estado? –pregunto alegre de escuchar algo de mi amigo. 


    —¿Qué dices? No te oigo bien –grita al otro lado, Daniel. 


    La comunicación se comienza a cortar y sólo escucho, entrecortadamente como Daniel repite una y otra vez “Hola”. Me muevo de un lado a otro, pero la comunicación no mejora. 


    —Hablamos después, Daniel –le digo, antes de colgar. 


    Veo la pantalla del celular y me fijo que ya no tengo nada de señal. Me meto el teléfono en el bolsillo trasero de mi pantalón y me encojo de hombros. 


    Es una lástima que, cuando finalmente Daniel me habla, no podamos hacerlo. 


    —Sigamos, pues –le digo a Leonor, sabiendo que no me va a volver a llamar porque aquí no hay buena recepción.


    Luego veré para qué quería hablarme Daniel. 
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    El día se pasa volando. 


    Mi mente pasa totalmente distraída con las explicaciones de Leonor, sobre el terreno y sobre la planta de café, entre otras cosas. Y no puedo evitar sentirme muy feliz por estar aquí, y no en otro lugar. 


    Pobremente mi mente viaja directo a Vielman, pero lo hace de una manera tan fugaz, que apenas me da tiempo de saber por qué pensé en él. 


    Luego del paseo, volvemos a la casa de Leonor, donde le ayudo a ella y a su madre a preparar la comida. Ellas me ofrecen una banana y yo gustosamente me la como. En el camino Gabriel me había dado una de las botellas con agua que metió a su mochila y me toca rellenarla en la casa de Leonor, y ni siquiera me importa un poco que el agua no sea filtrada. Estás personas son tan amables, que nada de eso me preocupa. 


    En la casa, no solamente vive Leonor, su madre y su padre, sino que también vive su hermano, que resulta ser Ernesto, el chico callado de hace un rato. También tiene dos hermanas más y un hermano, todos ellos, al ser mayores, se casaron y viven en otras casas. Todos ellos, trabajan para Gabriel, lo que me hace reflexionar sobre, cuántas personas emplea la empresa de la familia de Gabriel. Hasta cierto punto es lógico que le tengan tanto “temor”, por llamarlo de alguna manera. 


    Luego de terminar con la comida, llegan, como si se les hubiera avisado, todos los hombres. 


    Ernesto me rehúye la mirada, pero aun así se comporta bastante amable, aunque en su mayoría trata más con Gabriel. Mientras tanto, Leonor trata de ser muy servicial con Gabriel, sin embargo, no sabría decir si él ha notado la preferencia de ella, o si es como muchos distraídos que hay en el mundo y no entiende las indirectas.


    Gabriel cuenta de que, por suerte, la plaga ha sido detenida en el terreno de don Eustasio, por lo que no fue necesario hacer mucho, en esté, no obstante, fue necesario tener que ver la manera de aislar más los otros terrenos, por si la mala suerte decide hacer entrada en ellos, y llenar todas las plantas de café con la dichosa roya. También avisa que, dentro de unos días, enviaría a un experto en plaga, para que revise todo el lugar, porque, como dice su padre: “En estás cosas, jamás se es lo demasiado precavido”. 


    Al finalizar el almuerzo, los hombres se van a darle una vuelta a los cultivos para ver qué tan cargados están los palos de café, y de una vez, darles el visto bueno. 


    Mientras ellos van a lo suyo, la madre de Leonor, quien se llama de la misma manera que su hija menor, me enseña cómo hacen unas canastas de mimbre, que luego ella y sus hijas venden en el mercado. Trato de hacer una, pero me sale tan mal, que tanto la hija como madre, disimulan mucho para no reírse de mi “obra de arte”. Yo trato de justificarme, diciendo que las manualidades no son mi fuerte, pero creo que, por como me ha quedado la cosa esa, no me han creído que sea solamente por falta de “don artístico”. 


    El día se termina cuando Gabriel y compañía, vuelven del largo paseo alrededor de la finca. 


    Ambos nos despedimos de toda la familia de Fabián, quienes parecen un poco más cómodos con ambos. 


    Los dos nos subimos al auto y Fabián se va directo a abrir el portón. 


    Una vez salimos de ahí, nos quedamos un momento en silencio, aunque no por mucho, porque las ansias por hablar con Gabriel, me comen por dentro. 


    —Dime, ¿qué opinas de Leonor? –le interrogo, volteándome hacia él, y así poder ver cada expresión que él haga. 


    Se queda un momento callado, sopesando su respuesta. Se rasca la cabeza y carraspea su boca. 


    —Es una buena chica, siempre les ayuda a sus padres y hermanos, aunque es bastante tímida. Creo que todo lo que he dicho, tú misma lo has podido verificarlo –alega con simpleza. 


    Asiento, de acuerdo con lo que él me ha dicho, aunque no era lo que yo quería escuchar. 


    —Sí, pero no era eso exactamente lo que quería saber… ¿Te gusta ella, Gabriel? 


    Me acerco más al asiento de él, casi sentándome en la palanca de cambios. 


    —¡Por Dios, no! –exclama apurado–. ¡Es una niña, Kendra! ¿Cómo podrías imaginar eso si quiera? –cuestiona molesta. 


    Hago un puchero con la boca. 


    ¡A los hombres no hay quién los entienda!


    Vielman, me lleva ocho años, y nadie se alarmó tanto por nuestra diferencia de edad, y no, me niego pensar que era porque éramos jefe/empleada. 


    He visto parejas que se llevan más de diez años y nadie anda renegando por ahí como lo ha hecho Gabriel, ahora. Se me hace que esa es una excusa.


    Achico los ojos y lo observo con cuidado. 


    —¿Estás seguro que es por eso? –me cruzo de brazos–. Porque ella no es mucho menor que yo. Vale, que tiene 19 años, pero tampoco es mucho menor que tú. Sólo le llevas seis años, Gabriel –él trata de hablar, pero no le dejo–. Además, ella es muy bonita, y me encantaría que anduvieras con alguien tan pura y tan… –inspiro hondo al pensar en cómo es Leonor. Sinceramente, es una de las personas más sorprendentes que he conocido–. Es simplemente genial observar su entereza, ¡¿y tú me vienes a decir que es muy joven?!


    Gabriel me ve, y sonríe ante mi actitud. 


    —Cálmate, Kendra. Ella seguramente es todo eso que dices, pero, aun así… No la puedo ver como otra cosa que como una niña –razona tranquilo. 


    —Es que no lo entiendo. Te quieres olvidar de tu ex, y hoy hasta me besaste porque querías probar si podías olvidarla conmigo. Y sabes qué, Leonor, es mucho mejor que yo, así que no veo por qué no puedes verlo –exclamo sobresaltada. 


    —No se trata de que ella sea buena persona o no. Si fuera así, ¿no crees que yo podría decirte lo mismo sobre tu mentado Vielman? –cuestiona sin dejar de sonreír. 


    Me quedo callada, sin poder argumentarle nada más, porque, sé muy bien lo que quiere decir. 


    Sí, a estás alturas pienso que casi cualquier hombre, es mejor que Marcos Vielman, y sí, también sé que no por eso me va a llegar a gustar tan fácilmente otra persona. 


    ¡Jodido Marcos Vielman!


    ¿Cómo carajos logró meterse tanto en mi mente? 


    ¡Santo cielo, de una u otra forma, siempre termino pensando en él!


    Me acomodo nuevamente en el asiento y me quedo mirando hacía la carretera, la cual se ve peor de bajada que de subida. 


    —Creo que ya averigüé la manera de como callarte –se mofa de mí, Gabriel, acompañando su comentario de mal gusto, con una risa sardónica. 


    Volteo a verlo, con ganas de asesinarlo, pero él se pone a reír más escandalosamente, hasta que le toca frenar estrepitosamente porque una vaca se interpone en nuestro camino. 


    Con el frenón, salgo disparada de mi asiento hacía delante, pero el cinturón logra volverme a mí lugar.  


    —¿Estás bien? –me pregunta Gabriel, volteando a verme. 


    —Sí, creo que sí. Por suerte tenía puesto el cinturón –contesto, olvidándome de mi enojo. 


    Una vez la vaca se quita del camino, seguimos descendiendo. 


    En el camino de regreso a la casa, ninguno de los dos dice nada más, cada quien esta absorto en sus propios pensamientos. 


    Una vez llegamos a la casa de Gabriel, él detiene el auto, y lo apaga. 


    —Oye, Kendra. Te quiero proponer algo –se adelanta a decir antes que yo me quite el cinturón de seguridad. 


    —Dime. 


    —Por todo lo que ha pasado hoy, creo que nos convendría a los dos, ayudarnos a tratar de olvidar todo lo que pasó con esas personas. Yo quiero ayudarte, Kendra, y sé, por la tontería que has dicho en el camino –trato de defenderme, y decirle que no fue una tontería, pero él sigue hablando–, que tú también me quieres ayudarme. 


    Asiento. 


    Saco todo el aire de mis pulmones. 


    Al final, para eso vine aquí, para olvidar todo, y opino que él tiene razón. Tiene que existir una manera de ayudarnos. 


    —Y si eso falla –continúa diciendo Gabriel–, todavía queda lo que te dijo tu tía –sonríe y guiña un ojo, en complicidad.


    Me envalentono, tomando una gran bocanada de aire. 


    —Está bien, Gabriel, acepto tu propuesta –le extiendo mi mano, cerrando el pacto. 


    Gabriel toma mi mano, decidido y la sacude ligeramente, completando nuestro acuerdo. 
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    Meses después…


    Abrazo fuertemente a Gabriel. 


    —Sabes que lo intente, ¿verdad? –le pregunto, presando mis manos en su espalda. 


    —Lo sé. Sé que hiciste lo que pudiste… No te preocupes por nada. Entiendo lo que vas a hacer, y aunque no estoy de acuerdo con ello, estoy apoyándote, tal como un día prometí –asegura, sosteniendo mi cabeza contra su pecho. 


    Ambos nos alejamos y yo recojo las últimas pertenencias que me quedan en la casa de Gabriel.


    Le doy un beso en la mejilla.


    —Espero que me llames cuando llegues allá –me dice, seriamente. 


    —Lo haré, te informaré de cualquier cosa.


    Camino hasta mi auto y meto las cosas en la parte trasera de este. 


    —Te llamaré hoy en la noche, cuando llegue al hotel, y también lo haré mañana, cuando llegue a casa –le aseguro. 


    —Cuando quieras, llámame, Kendra, para algo están los amigos –me recuerda, con ahínco. 


    —Lo sé –le sonrío, feliz. 


    Me subo al auto y me pongo el cinturón de seguridad, para luego ajustar cada uno de los espejos del viejo Mustang de la tía Alice. 


    Gabriel se acerca a la ventanilla del copiloto y me hace una seña para que la baje. Hago lo que él me pide y lo veo meter la cabeza. 


    —¿Segura que lo haces por lo que hablamos? –cuestiona, por enésima vez.


    —Sí, Gabriel. Estoy segura que lo hago por eso. Estoy segura de lo que siento ahora. Además, quiero liberar mi alma –le guiño el ojo, mientras sonrío abiertamente–. Por cierto, llámame cuando Isabella te vuelva a contactar. No creo que sea buena idea dejarte sin apoyo. Esa mujer te anda rondando cual depredador –arrugo la nariz ante la idea de esa mujer, persiguiendo a mi amigo. 


    Gabriel sonríe pícaramente. 


    —Despreocúpate, que la haré rogar hasta que se aburra, y sólo tal vez, pueda perdonarla. 


    Achico los ojos y niego con la cabeza. 


    —Después de todo, ¿aún crees que la puedes perdonar? –investigo extrañada. 


    Gabriel bufa y se rasca la cabeza. 


    —Es posible. Si no, piensa el por qué vas –contrataca, dándome una estocada baja. 


    Levanto las manos, rindiéndome ante su sentido común. 


    —Vale, me voy que, si no, no llego nunca –me despido por última vez de él. 


    Arranco el auto y lo pongo en marcha, no sin antes decirle adiós a Gabriel, agitando la mano. 


    “¡Ahora, vamos por Vielman!” –pienso, con malicia. 
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    —Entonces, ¿ya estás es tu casa? –me pregunta Gabriel.


    —Sí, ya estoy aquí –respondo, dándome una vuelta por toda la casa de mi tía Alice, a fin de verificar en qué condiciones la dejaron los inquilinos–. Por suerte, parece que las personas a quienes les alquilé, no me destrozaron la casa. Supongo que al final tenía sentido ponerle tantas cláusulas al contrato para que no la maltrataran –digo con ironía, recordando el contrato tan extenso y tedioso que al final terminamos haciendo el abogado de Alice y yo. 


    Abro la puerta del cuarto de tía Alice y lo observo con melancolía. 


     —¿Cómo te sientes al estar de nuevo ahí? –cuestiona él, preocupado.


    —En cierta forma, me siento bien. Está fue mi casa por casi seis años, y… –se me corta la voz al pensar en lo mucho que me dio mi tía–. Ya sabes, los recuerdos me abruman –trato de explicarle cómo me siento, pero no puedo decirlo de una forma menos dolorosa. 


    Hay un enorme silencio en la línea.


    —Y tú, ¿cómo te sientes al recuperar tu privacidad? –bromeo con él, alivianando la tensión del momento.


    —¡Con que quieres que te diga que me haces falta!, ¿verdad? –me acusa, descaradamente. 


    Me pongo a reír. 


    —No, para nada. Eso yo ya lo sé. Admítelo, te voy a hacer tanta falta. Después de todo, vivimos un año juntos, ¿no? –trato de sonsacarlo.


    —Mira, pues que lo supieras es normal, si yo mismo te lo dije el día que te fuiste. Y aun así… –hace una pausa melodramática, cambiando el tono de su voz, como si estuviera a punto de llorar–, incluso así, te fuiste, sin tomar en cuenta cómo me sentiría contigo lejos –dice berreando. 


    Niego con la cabeza. 


    —¡Ay, Gabriel! Hasta tus ridiculeces voy a extrañar yo –comento, apesadumbrada. 


    —Ya sabes, siempre que quieras reír, me puedes llamar o venir a darme una miradita, para ver si no me he muerto. 


    —Sé que cuento contigo, así que tranquilo, haré eso –me sacudo de la cabeza ese sentimiento de añoranza–. Hablando de otra cosa… ¿Te ha hablado Isabella?, ¿o ha tratado de contactarte? –inquiero, impaciente. 


    Isabella, resultó ser su antigua novia, la de la universidad, que lo dejó sin miramientos. 


    Hace más de un mes, esa mujer le ha comenzado a rondar, excusándose una y otra vez por su actitud, alegando que solamente se alejó de él porque creía que era lo mejor para los dos, ya que una relación a larga distancia nunca funciona, y así, diciendo un montón de chorradas sin sentido. 


    Yo, definitivamente estoy en desacuerdo de que vuelva con ella, más que nada porque la historia de ellos es más que sólo un: “te dejo porque tengo que ir a estudiar al extranjero para poder superarme”. La muy cínica, argumenta que fue por eso, pero cuando Gabriel me contó toda la historia… no pude creer lo que esa mujer le hizo a mi amigo, que es una buena persona. De inmediato la odié, incluso, más que Gabriel. Evidentemente a la tipa tampoco le caí nada bien cuando me conoció hace un mes, el día en que abrí la puerta de la casa de Gabriel. 


    Isabella, sin más, se presentó un día en la casa de Gabriel. Hacia una semana que yo ya había dejado de trabajar, aunque eso era natural en mí, es decir, en el año que estuve en el pueblito de Gabriel, solamente tuve interinatos, ya fuere en el Juzgado de Paz, o en el Juzgado de Primera Instancia, y debido a ello, ese día me encontraba en casa, así que la tipa esa se llevó una desagradable sorpresa cuando yo le abrí la puerta. Y desde ese día, ella me odió. 


    —Pues sí, trató de hablar conmigo, hasta llegó al beneficio, pero no la recibí. Le dije que no podía hablar con ella, y también que no quería –afirma Gabriel, orgulloso. 


    —¡Qué bien que lo hiciste! –asiento, igual de orgullosa–. Ella sabe todo lo que te hizo y, debe pedir disculpas por ello. Hasta ahora, no lo ha hecho, así que tú mantente firme. 


    —Eso hago. Y la verdad, siento que ya no me interesa ella. La puedo perdonar algún día, pero no sé si quiero volver con ella –medita.


    —Eso me parece estupendo, es más, cuando vengas aquí, voy a buscarte a alguien –me ofrezco como casamentera. 


    —No, gracias –se apura a decir–. No vaya a pasar lo mismo que con Leonor. Más lo que ilusionaste a esa pobre chica…


    —Oye, no fue mi culpa que lo de ustedes no funcionara –me defiendo fervientemente–. Tú fuiste el que no le quiso dar una oportunidad, y mira que ella lo intentó más de una vez. Lo único que me reconforta de todo eso, es que ella finalmente encontró a alguien que la trate como debe. 


    —Sí, y eso no fue gracias a ti. Por lo que, mantengo lo que dije y no acepto tu ofrecimiento –recalca Gabriel. 


    —Está bien, ya ni modo –concedo reticente–. Mejor te dejo, que tengo que coordinar para que me traigan todos los muebles que están en el depósito. De lo contrario, no tendré a dónde dormir hoy –me burlo. 


    —Por lo visto, estás feliz de estar allá –comenta Gabriel. 


    Me lo pienso un momento. Sí, probablemente esté feliz de estar de nuevo en la casa que compartí durante tanto tiempo con mi persona favorita. 


    —Sí, estoy feliz –asevero. 


    —¿Y ya sabes cómo vas a hacer para acercarte a él? –cuestiona Gabriel, perspicazmente.


    —Sí, ya tengo la manera para acercarme a él. Lo voy a hacer de la única forma natural que se me ocurrió. Pero por ahora no quiero hablar de eso. Está semana tengo otras cosas que hacer. Ya sabes que tengo que ver mi autorización como abogada en la Corte, y también quiero hacer otras cosas, así que por ahora voy a posponer ir a ver a Vielman –respondo, saliendo del cuarto de tía Alice.


    —¿Segura que es porque quieres hacer otras cosas que te “precisan” más, y no porque le quieres seguir evadiendo un poco más? –inquiere él, con astucia, conociendo la respuesta mejor que yo. 


    —Sabes que vine principalmente por él, porque, así como hice para mi graduación, bien pude haber estado viniendo cada tanto a la Corte, para terminar con el papeleo de la autorización –contesto de mala forma–. Aunque claro, aquí ya tengo trabajo seguro, y era una oportunidad que no podía perder, sin embargo, él sigue siendo la razón número uno para que yo me mudara nuevamente. Pero sí, lo quiero evitar un poco más –admito a regañadientes. 


    Gabriel guarda silencio un momento. 


    —Yo te dije que te iba a apoyar, por lo que, en base a eso, te voy a decir lo siguiente: No seas una nenita, ajústate bien la falda y ve por eso que te dijo tú tía que hicieras –me anima Gabriel, con un tono de voz severo. 


    —Lo haré, ya no le daré tantas vueltas a eso –replico, decidida, siguiéndole el juego.


    —Excelente, mantenme al tanto de los avances, Amaya –ordena burlonamente.


    —¡Eso haré, señor! –indico en tono grave, despidiéndome a la vez con una risa. 


    Lo escucho gruñir antes de colgar el teléfono.


    “Sí, eso haré, iré tras Marcos Vielman” –me digo, sonriendo pícaramente, mordiéndome el labio inferior. 
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    —¡Eh, hola, Kendra! –me saluda, entusiasmada, Miriam, la secretaria del juez Marshall. 


    —Hola, Miriam, ¿cómo estás? –le pregunto, saludándola cordialmente. 


    Miriam sonríe ampliamente. 


    —Excelente, más ahora que ya estás aquí. El juez Marshall se va a poner muy feliz cuando le avise que finalmente has llegado –menciona, gesticulando a lo loco.


    Miriam, es la secretaria del Juzgado Segundo de Paz de la ciudad, lo ha sido por alrededor de diez años, y contando. Fue con la primera persona que me llevé bien cuando estuve trabajando en esté juzgado. Ella siempre ha sido muy sociable y muy dada a fraternizar con los demás empleados, por lo que, cuando yo llegué al juzgado, toda tímida y sin experiencia, ella fue la primera en echarme la mano para ayudarme a aprender más rápido. 


    Físicamente, Miriam, no es la persona más agradable. Tiene 46 años de edad, que los llevaría mejor sino pareciera de vitíligo, haciendo que su linda cara se vea como un mapa a doble color, y eso, lastimosamente, hace que muchas personas la discriminen. Su nariz es respingada y ligeramente grande, sus ojos son rasgados y de color oscuro, mientras que sus labios son pálidos, aunque eso no sé si se debe a su enfermedad o a otro motivo. Su cabello es magnífico, de color café oscuro, no obstante, lo más destacable de esté, son las ondas naturales que tiene, que no cualquier maquina consigue hacer. Un rasgo que la hace resaltar en sobremanera, son sus orejas, las cuales las tiene más separadas de su cráneo que el común de las personas. Su cuerpo es corpulento, pero, es que no podía ser de otra forma, porque sólo en un cuerpo tan abrazable como el de ella, se puede alojar un alma tan grandiosa. 


    —Dame un segundo y le telefoneo al juez para que te reciba –me avisa, dándose un segundo para hablar conmigo, ya que está atendiendo a otra persona. 


    Le hago un gesto, dándole a entender que no se preocupe por mí, y luego me voy a sentar en una de las sillas que hay en el juzgado. 


    El Juzgado Segundo de Paz de la ciudad, está ubicado en un edificio viejo y bastante gastado. Evidentemente, es uno de los edificios más viejos que posee el Órgano Judicial, y como es de esperarse, eso provoca muchos inconvenientes, sobre todo a la hora de ubicar el mobiliario. El juzgado, estructuralmente, consiste en cuatro grandes cuartos, y dos más pequeños; en los más grandes, están la secretaria y lógicamente la recepción de cualquier escrito que se presente, en el segundo está la parte en donde están los colaboradores –que vale aclarar que es el más grande–, en el tercero está el espacio para la celebración de audiencias, y en el cuarto, se mantienen los documentos que no se están ocupando en ese momento, es decir, en ese cuarto está el archivero. Los dos pequeños cuartos están ubicados a la par de secretaria, y en primero de ellos es la oficina de el juez, y en el otro, están el notificador y el citador. También hay tres baños, en total, el primero es solamente para el juez, el segundo para los empleados, y el tercero para los que llegan al juzgado a hacer algún tramite o demás. Claramente no es un edificio pequeño, pero tampoco es lo suficientemente grande para lo que se necesita, sobre todo cuando llegan muchas personas.


    Me quedo sentada, frente a Miriam, un rato, mientras ella termina de atender a la persona con la que está. 


    Un chico bien vestido, sale del cuarto donde están los colaboradores, para hablar con uno de los abogados que se encuentra sentado a dos sillas de donde estoy. Me pasa viendo con insistencia, hasta que casi se desnuca. Le sonrío levemente y él se lo toma muy enserio, pero ni siquiera es mi tipo. 


    Evito mirarle más, y me concentro en pensar que, nuevamente, trabajaré junto al mejor jefe que he tenido, el juez Marshall. No tendré el puesto que tuve antes, por el contrario, tendré uno mejor. Ahora seré colaboradora de este juzgado, lo que implica que tendré que esforzarme más en el trabajo. Y sí, ya sé que no es lo que exactamente quería para ejercer el Derecho, ya que, anhelaba litigar, sin embargo, tampoco estoy infeliz con la decisión. En el último año, donde pasé haciendo interinatos, me di cuenta que trabajar en un juzgado no es tan malo, y en cierta forma, es menos estresante, además, tengo todas las prestaciones de Ley, y por supuesto, un trabajo más seguro.


    —Kendra, puedes pasar –me informa Miriam, sacándome de mi ensoñación. 


    Me levanto de la silla y camino directo a la oficina de Marshall. Toco dos veces antes de entrar y luego espero a que el juez Marshall me mire. 


    —Vamos, niña, toma asiento –me conforta él, con una gran sonrisa. 


    Le devuelvo la sonrisa, y me quedo pensando… Sí, está es la vida que ahora quiero. 


    ***


    Después de pasar media hora, charlando con el juez Marshall, salgo del juzgado. 


    La otra semana comenzaré a trabajar nuevamente. Gracias a la benevolencia de Marshall, he conseguido estos días para poder terminar de arreglar mis cosas. Apenas llegué ayer, y necesito acabar de poner todo en orden.


    Paso el día arreglando la casa, limpiándola a conciencia y poniendo todo en su sitio. Al finalizar el día, me desparramo en el sillón, y cierro los ojos. 


    Mañana, será un día difícil, pero es algo que he querido hacer hace mucho tiempo así que debo calmar mi mente y hacer lo que debo hacer. 


    ***


    Me levanto bien temprano y voy directo al baño, a darme una buena ducha. A conciencia limpio mi cuerpo, tardándome más tiempo en arreglarme del habitual. 


    Hoy es un día muy importante para mí, y sé que, en realidad, esto lo tuve que haber hecho hace más de un mes, pero no tenía las fuerzas suficientes para hacerlo. 


    Saco de una de las cajas que aún tengo sin arreglar, y busco dentro de toda la ropa que tengo ahí, un vestido de color negro que tengo. El vestido es completamente negro, sin ningún adorno, la tela es elástica, lo que provoca que se ciña a mí, como una segunda piel. De mangas largas, llegando hasta la rodilla. Es bastante formal, aunque de una forma atrevida. 


    Acabo combinando el vestido con unas medias negras y uno zapatos de tacón alto. 


    Me peino el cabello en un moño alto, para luego ponerme unos sencillos aretes de oro que me regalo mi tía Alice, y termino de arreglarme, maquillándome, pasándome un poco con el delineado en los ojos, haciéndome ver un poco gótica. En un inicio, no era mi intensión acentuar tanto mis ojos, pero una equivocación en el delineado hizo que así quedaran. Me encojo de hombros y lo dejo tan y como está. 


    Una vez estoy lista para salir, tomo las llaves de la casa y del auto, dejando todo lo demás, incluyendo el teléfono. Hoy no quiero nada que me distraigan de esté momento tan especial para mí. 


    Cierro la casa con llave y me subo a mi carro, el Mustang viejo de mi tía Alice, aunque legalmente ya es mío, desde que fui nombrada su heredera universal, hace ya un tiempo, todo lo que ella dejó, materialmente, es mío. 


    Respiro hondo y enciendo el vehículo.


    Conduzco hasta mi destino, no sin antes detenerme en una florería por un simple tulipán blanco. 


    Al llegar al lugar, estaciono el auto. Por suerte, es de mañana y aquí, no hay nadie hoy. 


    Me bajo del auto y camino directamente hasta la entrada del lugar, y luego, hasta la tumba de mi tía Alice. 


    Desde que ella murió y la enterré en este cementerio, no he venido, y no, no fue por la distancia, fue porque no tenía las fuerzas y la entereza para poder venir. 


    Trago saliva cuando estoy frente a su lapida.


    Suspiro profundamente, con pesar. 


    —Lo siento mucho, tía. Hace más de un año que no vengo a verte… y también siento mucho haber deshonrado tu memoria –me siento frente a la lapida y dejo el tulipán blanco sobre su tumba.


    Cierro los ojos, conteniendo las lágrimas.


    —Espero estés feliz, en donde quiera que estés. Sé que, si pudieras, estarías aquí conmigo, apoyándome con todo, hasta con lo que le pienso hacer a mi antiguo jefe –me quito otra lagrima, mientras río sin ganas–. Eras tan única y diferente a los demás, que seguramente, sólo tú podrías comprender la complejidad de las emociones que actualmente me embargan. 


    Me limpio la nariz con el dorso de la mano. 


    —Sabes, tía, ahora entiendo bien cuando me dijiste el por qué nunca estuviste con Marshall. Resulta que yo también no pude estar con Gabriel –le cuento, sonriendo amargamente–. Después de todo, resulta que tenías razón: hay personas que por más que sean compatibles, que sean buenos amigos, y demás… solamente eso pueden ser –recuerdo sus palabras–. Así como tenías razón en eso, y en muchas más cosas, ¿me podrías dar un consejo ahora, por favor? Voy a esperar cualquier señal tuya –afirmo, esperanzada–. No te preocupes por mí, desde ahora, prometo venir más seguido para que hablemos, y así puedas seguir escuchando cómo me va por aquí. 


    Me levanto y me quedo mirando una vez más su tumba y su lapida. 


    —Te extraño mucho, mamá –digo, con la voz temblorosa. 


    Una vez más, me limpio las lágrimas. Doy media vuelta y salgo del cementerio. 


     En el carro, me quito el maquillaje que se me ha descolocado, aunque como era tanto lo que me había puesto, que apenas se nota que he quitado una buena parte. 


    Enciendo el motor del vehículo, y conduzco sin rumbo alguno. 


    ***


    Media hora después, estaciono el Mustang, frente al edificio de Vielman y Asociados. 


    Abro la puerta y me bajo. 


    Me quedo al otro lado de la calle, observando el edificio, con determinación. 


    “¡Sí, debo de estar muy decidida sobre el siguiente paso que voy a dar!” –me digo, respirando hondamente y viendo el edificio fijamente. 
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    Me quedo mirando detenidamente el edificio, ese edificio en el que, alguna vez yo había sido ingenua. Yo, que me ufanaba de ser muy intelectual, yo, que pensaba que era un juego de dos, yo, que siempre menosprecié a aquellas mujeres que solamente eran utilizadas por los hombres… Él me había utilizado justo en ese edificio. Me había engatusado con el único propósito de acostarse conmigo. 


    De cualquier forma, esto no ha acabado. Ese hombre, ahora, ha de estar muy en paz, pensando que yo me había ido, tranquilamente, sin hacerle un escándalo, sin siquiera, acusarlo con su padre… y sí, podía ser que yo, como muchas otras mujeres, había huido, como si yo fuera la culpable, pero no. No obstante, para mí, eso no se iba a quedar así. Él no podía seguirse burlando de mí, pensando que ingenuamente caí en su trampa y que luego, yo no haría nada. 


    Estaba ahí por una razón y la iba a cumplir a como diera lugar. Hace algún tiempo, me prometí volver aquí, con un sólo propósito: vengarme de Marcos Vielman. 


    Respiro hondo, sacando mi pecho, sintiendo la euforia correr por mis venas. 


    Sonrío con malicia. 


    ¡Me voy a divertir cuando juegue su mismo juego!


    No creo que Vielman sea lo suficientemente astuto para intuir lo que haré. 


    Sacudo la cabeza, tratando de sacar lo que me dijo Gabriel, cuando le estaba contando mi plan para Marcos Vielman. 


    “Lo estás haciendo por las razones correctas” –me repito mentalmente. 


    Le doy un vistazo más al edificio y decido que por hoy, tengo suficiente. No quiero ensuciar un día como ahora, yendo a hablar con Vielman. 


    Erguida y con la cabeza bien en alto, me subo en mi auto. 


    ¡Ya luego nos veremos, Marquitos!


    ***


    Me despierto con el sonido del teléfono, sonando escandalosamente, llenando por completo, la habitación del cuarto de Alice, más bien, el mío, ya que decidí que ahora quiero dormir ahí. 


    Tomo el teléfono celular y contesto la llamada. 


    —Diga –hablo con voz ronca.


    —¿Te he despertado? –pregunta Gabriel, con guasa. 


    —La verdad, sí. Hoy no he tenido ni las más mínima gana de levantarme temprano. Además, estoy aprovechando a descansar, que ya mañana empiezo con el trabajo –explico mi flojera. 


    —¡Qué mal! –exclama culpable, aunque a mí no me engaña, sé que no se siente así en realidad


    —¡Ya bueno! ¿Para qué me llamas? –cuestiono, tratando de no ser desagradable, no obstante, fracaso. 


    —Para ver cómo estabas… Ayer, después de que me llamaste, me quedé pensando…


    —¿Tú pensando? –interrumpo puyándolo, así como él me dijo una vez. 


    No tardo en soltar la carcajada. Y lo peor es que, no sé qué me ha dado más gracia, si decirle eso, que está de más aclarar que fue de mal gusto, o decirle eso mismo que él me dijo un día. 


    —Te he repetido hasta la saciedad, Kendra, tú no eres graciosa –replica con un tono serio–. En fin, para qué te digo nuevamente lo que ya tú sabes… –reflexiona dramáticamente–. Como decía, antes de ser abruptamente interrumpido… Estaba pensando en que, ya ha pasado un tiempo desde que estás ahí, y no has hecho nada todavía –me acusa. 


    —Claro que he hecho cosas, Gabriel –trato de recomponerme, defendiéndome. 


    Sé a lo que se refiere, pero no me apetece seguirle el juego. 


    —He hecho muchas cosas –continúo, impidiendo que él hable.


    —Sabes que no hablo de eso –se me adelanta él–, sino al hecho de que ya llevas una semana entera allá, y aún no has ido a hablar con ese hombre. Pensé que sería lo primero que harías, pero no es así. ¿Acaso tienes miedo? –inquiere, inquieto.


    —No, no tengo miedo –respondo, dudando, pero sólo para mis adentros–. Está conversación ya tuvimos, Gabriel. Te dije que sólo me estoy dando unos días para poner todo en orden, ya luego iré hablar con él –explico. 


    —Sé que ya te lo dije, pero es que no quiero que vivas en esa indecisión. Te dije que te apoyaba, y parte de ese apoyo, es ser hostigue –expone, apurado–. Mira, para que esté más tranquilo, prométeme que te podrás una fecha límite, sino haces nada antes de ese tiempo, nunca más lo harás –propone, audazmente. 


    Me lo pienso por un momento. 


    No sé si Gabriel trata de hacer lo que creo con esto, pero si es así…; supongo que él ha de creer que, al final, puedo salir más lastimada yo, que Vielman, y sólo me está diciendo esto para que, de una vez desista, pero no puedo hacer esto. 


    —Bien, me pondré una fecha limite –acepto, finalmente, su propuesta.


    —Gracias, Kendra. Por un momento pensé que tendría que ir a hablar contigo, frente a frente –se ríe sin muchas ganas. 


    —Y tú, ¿qué me dices? ¿Te has atrevido a hablar con Isabella? –contraataco. 


    —No, pero ya sabes que yo no pienso hablar con ella. En cierta forma, mi indiferencia, es la forma de retribuirle lo que ella me hizo –explica sin complicación, y de forma insensible. 


    Cierro los ojos por un momento. 


    —De acuerdo. Hablamos luego, que quiero seguir durmiendo –un bostezo involuntario me sale al final. 


    —Te dejo, entonces –dice antes de colgar.


    Pongo el teléfono en su sitio original. 


    Me quedo cavilando con pesadumbre, sobre la situación de Gabriel. No sé quién de nosotros está peor; si yo, queriéndome vengar de Vielman, pese a que, todo me puede terminar saliendo a la inversa y terminar, nuevamente perjudicada; o Gabriel, ocultando sus sentimientos, y lo peor, reprimiéndolos. 


    No puedo evitar meditar en lo que él me ha dicho. 


    No voy a ser una cobarde, no puedo dejar todo de está forma. Ya lo intenté por la manera más pacifica, y sí, puede que tampoco está sea la solución, pero sé que es la única manera en la que puedo, algún día, pensar en que no me quedé como la doncella en apuros, esperando que alguien más derrote a la bestia, o en este caso: esperando a que alguien logre quitarme este sentimiento que me ha rondado desde hace algún tiempo.


    Tomando fuerzas, agarro mi teléfono y marco un día en específico. Dentro de cinco días, iré a ver a Marcos Vielman. Me haré del impulso necesario, para poder afrontarlo. 


    “¡En cinco días!” –me señalo, sintiendo nuevamente, la misma adrenalina que sentí cuando hace sólo unos días, volví a ver el edificio de Vielman y Asociados–. “¡Cinco días!”
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    Los días comenzaron a pasar rápidamente. 


    El lunes, me presenté al juzgado, muy entusiasmada de que, finalmente había logrado estar en un lugar, con un trabajo estable. Al final, haberme alejado de lo que yo, en un principio quería, me había hecho apreciar lo que ya tenía. Estaba aliviada, también, de que fuera un trabajo que ya conocía, y que no sólo lo conocía de un lugar, tenía la experiencia de mi anterior posición aquí, y por supuesto, la experiencia de los interinatos. Llegué al juzgado, me presenté frente al juez Marshall, y él lo hizo con los demás, aunque la mayoría ya sabía quién era yo, solamente el chico que estaba la última vez que había venido y otro más, no sabían quién era yo. Ellos, están ahí haciendo su práctica jurídica, lo que explicaba por qué no sabía quiénes eran. Me ubiqué en mi cubículo y me comenzaron a pasar los casos que me habían asignado. Algunos de los casos estaban iniciados, con ciertas cosas hechas, y otros, solamente estaban con el Requerimiento fiscal, lo que significaba que eran nuevos. Había que señalarles fecha de audiencia, y demás. 


    Me encanto que me hubieran dejado esos tipos de casos, así que, ansiosa y expectante, me puse a trabajar. 


    Y así, parecido al primer día de trabajo, pasaron los siguientes tres, hasta que llegó el tan esperado viernes. 


    Pedí permiso para ausentarme por la tarde, ya que necesitaba pasar por la Corte a realizar un papeleo de la autorización, y ya lo había hecho. 


    Como predije, he quedado con una hora libre para poder ir a encarar a Marcos Vielman.


    Me subo al auto, y los nervios comienzan a carcomerme. Las manos me tiemblan al tomar el volante, los pies los tengo helados, y de paso, estoy sudando en lugares poco agradables.


    Antes de encender el carro, me permito respirar profundamente unas cuantas veces. 


    No sé si mi plan va a servir, si me miraré desesperada por volverlo a tener, o qué sucederá, lo único que puedo hacer en estos casos, es pensar en que, si esto no sale bien, al menos habré intentado algo.


    Enciendo el vehículo, y el motor ruge. 


    Pongo la radio, en busca de una canción que me inyecte de los ánimos correctos para poder estar en sintonía con ese sentimiento que me ha carcomido durante tanto tiempo, sin embargo, no logro encontrar ninguna canción decente que me haga sentir tal y como quiero, por lo que dimito en la búsqueda y me concentro en la carretera y en mis pensamientos.


    “Lo haré hoy” –me digo, un poco asustada, pero a la vez, comenzando a sentir una sensación indescriptible, parecida a la euforia. 


    Agarro una gran bocanada de aire cuando finalmente logro estacionar enfrente de Vielman y Asociados. 


    Bajo el espejo del parasol del carro y me miro, fijamente: mi maquillaje sigue pulcro, tal y como lo hice en la tarde, antes de entrar en la Corte. Miro hacia abajo, hacia mi vestido, de color rojo, ajustado a mi figura, con escote en “v”, y encima, una chaqueta negra muy formal. Me quitaría la chaqueta, pero no puedo entrar con un vestido tan revelador como el que ando puesto, que sólo me he embutido en él para provocar a Vielman, no para armar un escándalo por entrar a lugares serios, semidesnuda. Además, aún recuerdo que él me dijo alguna vez que le gustaba cómo me quedaba el color rojo. 


    Me bajo confiada, repitiéndome que, de este momento, dependerá si lo mío con Vielman se acaba o no. 


    Entro en el bufete, todo se ve exactamente igual a como se veía la última vez que estuve aquí. Camino directamente hasta la recepción y me planto frente a las dos chicas que están ahí, una de ella estaba antes de irme, pero la otra es nueva, sin embargo, me parece que la he visto. Puede ser que ya estaba en el bufete cuando me fui, aunque no en está área. 


    —Buenos días, estoy buscando al licenciado Marcos Vielman –digo con soltura, poniendo una sonrisa dulce en mis labios. 


    Las dos chicas se me quedan viendo, abriendo los ojos como platos, cuando se dan cuenta de quién soy. Dudo que alguien haya olvidado a la chica que tuvo una relación con el ogro/hijo del jefe, es decir Marcos Vielman. 


    —¿Tiene cita? –pregunta una de ellas tartamudeando del asombro. 


    Ambas están pasmadas. Seguramente nadie esperaba que yo me volviera a aparecer por aquí. Quién sabe qué rumores se dijeron después de mi partida, pero tampoco es que importen mucho. 


    —No, pero seguro que él querrá hablar conmigo –le guiño el ojo, mientras pongo mi mano en el mostrador y repiqueteo con mis uñas–. Además, quiero preguntarle una cosa a él… sobre mi pasantía aquí.


    Nuevamente, se vuelven a mirar entre ellas, pasando del asombro a la intriga. 


    Sí, mi pausa ha dado sus frutos. 


    Al menos de una cosa estoy segura: si no logro hacer mi cometido, al menos haré que se hable un buen tiempo de Vielman, y de su relación conmigo. Estás mujeres se encargarán de decir lo que ocurrió. Siendo honesta, yo también chismorrearía sobre un jefe como Marcos Vielman, que a todas luces finge ser el perfecto profesional, y después de todo, se termina metiendo con su pasante. 


    —Espere un momento, tengo que verificar si puede pasar a la oficina del licenciado –dice una de las recepcionistas, fingiendo tener una gran sonrisa en el rostro, cuando evidentemente se nota que quiere saltar a mí y preguntarme qué carajos hago ahí.


    —No hay problema, yo puedo esperar aquí –respondo tranquilamente. 


    Mientras que una de ellas se va a hablar por teléfono, fuera de mi alcance, impidiendo que pueda escuchar la conversación, la otra se queda ahí, pasmada, mirándome fijamente, hasta que finalmente baja la cabeza, decidida a continuar con sus labores. 


    Yo, me quedo ahí parada, repiqueteando con mis uñas sobre la madera, nerviosa, pero tratando que no sea evidente. Mantengo mi sonrisa dulce y paciente.


    Luego de un rato, la chica que estaba en la llamada, vuelve hacía mí, irradiando felicidad y, a la vez, expectante, aunque, denotando la confusión lógica, al preguntarse qué estaré haciendo ahí.


    Mantengo mi postura, aunque las piernas me tiemblan levemente, porque, por la expresión de la recepcionista, no puedo imaginar si me han dado el visto bueno para poder subir a la última planta, o sino lo han hecho, bien podría significar su expresión cualquiera de las dos cosas. 


    La otra recepcionista se pone alerta al sentir a su compañera al lado. 


    —Han dicho que puede subir –dice ella, extasiada.


    —Muchas gracias –les agradezco, antes de conducirme hasta los ascensores. 


    Ellas solamente se quedan ahí, observándome.


    Una vez el elevador llega a la primera planta y se abre, entro en él y presiono el botón para el decimo piso. Veo por última vez hacia la recepción donde ambas chicas siguen mirando hacía mí, evidenciando su interés. 


    Les guiño el ojo, mientras las puertas del ascensor se cierran. 


    Me muerdo el labio pícaramente. 


    Ahora sí nos vamos a encontrar Marquitos. 


    Miro hacia el frente, con suficiencia y confianza, manteniendo mis manos cruzadas bajo mi busto. 


    ¡Hora del show!
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    El ascensor se detiene en la última planta, sin que nadie se haya subido en él. Todo el trayecto he ido sola, y eso ha sido lo mejor, ya que he tenido tiempo de controlar un poco las emociones que me embargan, las cuales, son un poco confusas. 


    Las puertas del elevador se abren lentamente, haciendo que mi corazón comience a latir más deprisa. Respiro un poco entrecortadamente. Sin embargo, no dejo que nada de eso me controle.


    Camino con elegancia y seguridad, con la cabeza en alto, y una gran sonrisa –la misma que he tenido frente a todos los empleados del bufete–. 


    Me fijo de inmediato que, aunque, todo lo demás que he visto del bufete no ha cambiado, la décima planta si lo ha hecho. Ahora, ya no es como antes. El piso se extiende, de una forma más amplia, sin tanta división. Algunas cosas siguen iguales, pero otras no, como, por ejemplo, ahora hay una recepción, tan grande, como la del lobby, y bastante parecida. Al lado izquierdo del piso, localizo una gran sala de conferencias, no como la anterior, sino que más vistosa y lujosa: con pareces de vidrio que muestran lo que hay dentro del salón, que no es más que una gran mesa ovalada hecha de madera con un gran montón de sillas a su alrededor, y enfrente de está una gran pantalla. En medio del piso, donde antes estaba parte de la oficina del doctor Vielman, ahora hay un pasillo, que ayuda a acceder a la sala de conferencias. Al lado derecho, está una gran oficina, que ya me imagino a quién le pertenece. Lógicamente, la oficina no está hecha del mismo material que la sala de conferencias, por lo que no se puede ver qué hay en el interior. 


    Me detengo frente al escritorio de la recepción, donde está un hombre, lo que en parte me hace sentir confundida, pero no del todo, ya que no me sorprende que Vielman se haya deshecho de la pobre de Carmen, aunque tampoco es que lo culpe, porque ella era un poco… ineficiente y holgazana, entre otras cosas. 


    Cuando mi confusión se pasa, identifico al hombre que está en la recepción, es el antiguo conductor de los Vielman. 


    —Buenos días –saludo, sin estar muy segura de qué decir, aunque no dejo que se evidencie. 


    —Buenos días, señorita Kendra, el licenciado Vielman la está esperando. Permítame que la acompañe –responde él, ahorrándome el bochorno de tener que decir algo ridículo. 


    Le sonrío, pero está vez, en agradecimiento. 


    Sale de su puesto, y me hace una seña para que lo siga hasta la puerta de la oficina. Le sigo, un poco extrañada ante su acto tan extraño. 


    ¡Por Dios, si la oficina solamente está a unos pasos de la recepción! Pude haber caminado yo solita sin necesidad de tanta cosa. 


    Sin tocar la puerta, la abre y me deja entrar primero. Una vez adentro, me doy cuenta de la razón por la cual él me ha guiado. Me hago a un lado para que él pase, porque no sé si debo quedarme aquí o seguir hacia la siguiente puerta. Donde estamos, es un lugar que combina una pequeña biblioteca, llena de libros jurídicos, y una pequeña estancia. Asumo que la estancia sirve para poder recibir a las visitas, y creo que es donde me va a recibir Vielman. 


    —Sígame –vuelve a decir el chico. 


    Pasa toda la estancia, hasta llegar a la otra puerta, donde toca dos veces y luego me abre la puerta, para que yo pueda pasar. 


    Me le quedo viendo por un segundo. Trago saliva cuando veo que me sonríe cálidamente. 


    —Gracias –le digo educadamente.


    Manteniendo mi actitud altiva, camino con seguridad dentro de la oficina, y claramente escucho como él cierra la puerta detrás de mí, al nomás atravesarla. 


    Trago el nudo que se me ha hecho en la garganta, y respiro hondamente. 


    Por dentro la oficina está bastante parecida a como era cuando la dejé, nada más que ahora ya no está ni la librería detrás de su escritorio, ni el que era mi escritorio, y tampoco hay cortinas en la pared hecha de cristal, lo que hace que el lugar se vea más luminoso. Además de que ahora es mucho más grande, y hay una puerta extra, al lado izquierdo, que bien puede conducir a un baño privado, o alguna extravagancia de ese tipo. 


    Cuando enfoco mi mirada en Vielman, el corazón se me detiene un segundo en el que siento cómo las cosas pasan lentamente, como si todo estuviera en cámara lenta, y solamente escuchara mi respiración entrecortada. Él está sentado detrás de su escritorio, mirando fijamente, con una expresión pétrea. 


    Mentalmente, me doy una cachetada, por estar frente a él y comportarme con un pequeño ratoncito lleno de miedo. 


    Recobro la postura y le sonrío descaradamente. 


    —Le he imaginado bien –le digo, alzando una ceja. 


    —Siéntese –se limita a decir, manteniendo el rictus.


    Nuevamente le sonrío y camino hasta el asiento que hay frente a su escritorio, haciendo alarde de mis atributos, es decir, moviendo sugestivamente mis caderas. 


    Al sentarme, cruzo las piernas de forma provocativa, dejando que se me suba un poco más de la cuenta la falda de mi vestido, y asegurándome que el observe lo que estoy haciendo. 


    Por supuesto, no me pasa desapercibida la mirada que él me da cuando repasa mi cuerpo. 


    “¡Ya te tengo!” –exclamo mentalmente. 


    —¿Qué la trae por aquí? –pregunta toscamente, evitando mirarme el cuerpo, y frunciendo el ceño. 


    —Despreocúpese, no es por nada malo, ¿o sí? –medito, para luego guiñar un ojo. 


    Vielman se queda totalmente serio ante mi comentario. 


    Bufo leventemente. 


    —No creerá que estoy aquí por alguna estúpida razón, ¿verdad? –pregunto ofendida. 


    Se me queda viendo un segundo, totalmente falto de emoción alguna. 


    En cambio, yo, le veo fijamente para luego pasarme, lentamente, la lengua por los labios. 


    —Le aseguro que no tengo idea de qué hace aquí –responde él, tajantemente. 


    —Lo sé, parece confuso, ¿no? –me acerco a él, enseñándole mi escote, dejando que su vista se recree–. Pero eso no quiere decir que directamente yo quiera hacer algo malo. No, todo lo contrario –comento, alzando una ceja, pícaramente. 


    —Por favor, termine de decir lo que va a decir, que está perdiendo mi precioso tiempo –expresa él, dejando denotar su exasperación, poniéndose más recto y apretando la mandíbula.


    Me pongo en pie, para luego acercarme sigilosamente hasta su escritorio. Pongo mis manos sobre este, bajando toda la parte superior de mi cuerpo, hasta que mi cara y la suya, están a pocos centímetros, una de la otra. 


    —Lo voy a poner de forma sencilla… –me muerdo el labio, haciendo una pequeña pausa–. Quiero jugar –expongo, hablando lentamente, y de forma sensual. 


    Me levanto bruscamente, dejando a Vielman con una expresión de confusión. Frunce el ceño y la boca se le vuelve una fina línea. 


    Feliz ante su desconcierto, vuelvo a sentarme donde estaba. 


    —Creo que, por su expresión, debo ser más específica –señalo, risueña. Vielman tensa más la mandíbula. No le ha gustado en absoluto que dé a entender que es un idiota–. Digamos que he estado pensando mucho en usted –prosigo, ignorando su actitud–, y llegué a la conclusión de que, me gustaría poder explotar esa tensión sexual que nos teníamos antes, y la cual –paso un dedo por mi escote, observando como su mirada va por donde mi dedo lo guía–, puedo ver que aún sigue.


    Él levanta la vista rápidamente. 


    —¿Segura que a eso viene? –cuestiona incrédulo, achicando los ojos. 


    —Totalmente. Sería estúpida si viniera a otra cosa, al final, creo que es el mejor sexo que he tenido –parpadeo sugestivamente. 


    Mi comentario lo deja completamente descolocado. 


    —¿Me está diciendo que solamente está aquí porque quiere acostarse conmigo nuevamente? –interroga más desconcertado, negando, ligeramente, con la cabeza. 


    —Por supuesto –aseguro, afirmando lentamente–. Hoy en día, parece más difícil encontrar una pareja sexualmente compatible –menciono de forma descuidada, como si estuviera hablando de cualquier cosa menos seria–. Los hombres, últimamente, han querido algo más serio de mí… y yo no puedo darles eso, sabe. Y con usted, no tendría problemas en suponer que, algún día, me podría llegar a enamorar de usted. Eso es imposible –asevero categóricamente, manteniendo en todo momento, una gran sonrisa. 


    Vielman se me queda viendo, molesto, achicando los ojos y cerrando los puños. 


    —Supuse que, después de lo que había pasado entre nosotros el año pasado, usted no tendría problemas en aceptar el trato, al final, para ambos solamente fuimos un juego, ¿no? –pregunto, ladeando la cabeza. 


    Hay un gran momento de silencio, donde escucho como mi corazón martillea en mis oídos, dejándome saber que está latiendo con fuerza y rapidez. 


    Vielman, por otro lado, parece que está pensando, sin quitar la expresión de seriedad. 


    —Bueno –me levanto nuevamente–, como veo que no me puede responder en este momento… –me arreglo el vestido, pasando mis manos por todas mis cuervas, para luego meter la mano en mi chaqueta y sacar un pequeño pedazo de papel, el cual pongo frente a él–. Le dejo mi número de teléfono, para que de esa forma pueda ponerse en contacto conmigo, cuando decida lo que quiere hacer –le guiño un ojo, y antes que él pueda modificar su mueca me giro hacia la puerta y camino con tanta seguridad como me es posible.


    Antes de abrir la puerta, me giro hacia él y le doy una mirada lujuriosa y descarada. 


    —Nos vemos, Marcos –susurro, placenteramente. 


    Abro la puerta y salgo de su oficina, cerrándola detrás de mí; y con ello, alejando su inquisitiva mirada de mí. 


    Respiro hondo y sigo caminando hasta llegar a la recepción, donde le sonrío por última vez al recepcionista, del que sigo sin acordarme cómo se llama. 


    Apretó el botón del ascensor y esté, rápidamente abre la puerta. 


    Entro y aprieto el botón para que baje hasta el lobby, lo cual lo hace medianamente rápido, solamente deteniéndose en uno de los pisos, donde se suben dos hombres, que ni siquiera me ponen atención. 


    Una vez en el lobby, camino altivamente hasta salir totalmente del edificio y subirme en mi auto. 


    Enciendo mi Mustang y conduzco hasta una cuadra más arriba, donde me vuelvo a estacionar. 


    Me agarro fuertemente al volante, y me veo las manos, temblorosas. 


    He tratado de salir de forma airada de ahí, pero eso no quiere decir que no me haya afectado ver a Vielman, después de tanto tiempo, y más, tener que fingir que todo está bien. 


    Respiro hondo, tratando de tranquilizarme, pero solamente siento náuseas y un incontrolable temblor. 


    Me siento como la primera vez que hice una simulación de audiencia en la universidad. Mientras estaba dando mi alegato como defensa, mi postura era de total confianza, pero cuando se terminó, tuve que tomarme unos segundos para poder recomponerme, tal y como ahora he tenido que hacer. 


    Tomo más fuerte el volante, evitando verme las manos, para no sentirme peor. 


    Comienzo a contar del uno al diez. Apoyo la cabeza en el volante y trato de tranquilizarme. 


    La adrenalina de la situación, se acabó y creo que me ha dejado afectada. 


    Como puedo, saco el teléfono de la guantera, donde había dejado parte de mis cosas, y le marco a Gabriel. Él me contesta al segundo tono.  


    —¡Lo he hecho! –exclamo asustada, y orgullosa de lo que he hecho–. ¡Le he enfrentado finalmente! He hecho la primera parte de mi plan, Gabriel.


    Sí, finalmente voy a poder liberarme…


    


    


    

  


   


  
    [image: ]  6


     


    —¿Y cómo te sientes? –pregunta Gabriel, en plan “terapista”. Casi lo puedo ver, simulando ajustarse los anteojos, para poder mirarme mejor.


    —Bien. De maravilla. No salió como me hubiera gustado, es decir, pude haberme hecho “notar” más, o al menos ser más sugestiva –o simplemente quitarme la chaqueta y dejarle ver cómo me veo con esté vestido rojo que ando puesto–. De cualquier forma, creo que estoy mejor después de haberlo hecho –concluyo realmente satisfecha. 


    Entre más lo pienso, más me doy cuenta que lo hubiera podido hacer mejor. Quizás más largo, o más sexy, o lucir segura desde el inicio. Muchas cosas pudiesen cambiar de poder regresar a volverlo a hacer, sin embargo, con todas las deficiencias que he tenido, estoy tranquila. Además, ese final, de llamarlo por su nombre de pila, sin decirle el apellido o el grado académico… fue asombroso. Claro, el resultado no depende de mí ahora, yo ya hice lo que en ese momento pude hacer, y no hay nada más que hacer para que él venga por mí. 


    —Entonces, ¿qué procede? 


    —Por ahora tendré que esperar para ver si él se acerca a mí –respondo animada. 


    —¿Qué tal sino lo hace? –cuestiona Gabriel, intrigado.


    Resoplo.


    —Sino lo hace… pues tendré que dejarlo estar por un momento. No quiero que él interprete que estoy urgida, o desesperada por su atención. Tal vez trate de acércame a él de forma indirecta –contesto, meditando en lo que podría llegar a hacer. 


    —¿Y cuánto tiempo planeas darle? 


    ¡La pregunta del millón!


    —Quisiera tener una respuesta para eso, pero supongo que hasta podría ser un mes… no lo sé. Ese plan “B”, no lo tengo bien estudiado –reconozco de mala gana–. Pasando a otra cosa… ¿Qué tal vas con todo?


    —Bien, las cosas siguen bien. Sabes que aquí no pasa mayor cosa.


    Sé que está evadiendo hablar de su ex, pero está vez, tampoco le voy a preguntar sobre ella. De ahora en más, voy a dejar que él, sea el primero en sacarla a colación, de lo contrario, no estaré haciendo nada por ayudarlo.


    La plática continúa un poco más, aunque tanto él como yo, no tenemos mucho de qué hablar, por lo que al final terminamos con la charla rápidamente, para no forzar la conversación. 


    Una vez cuelgo el teléfono, enciendo nuevamente el auto y me voy directo a mi casa, donde planeo descansar un año. 


    ***


    Los días han pasado, y sigo sin tener noticias de Vielman. Para ser precisa, han pasada tres eternas semanas, en donde me he pasada pegada al celular, cargándolo inmediatamente se me medio descarga, incluso, he tratado de no entrar en zonas donde no hay cobertura, creando una nueva ruta de camino del trabajo a casa, ya que, por estúpido que parezca, hay un penal entre en el camino más corto de mi casa al juzgado, lo que significa que en ese tramo de carretera, no hay cobertura, por lo que no podría recibir llamadas. 


    ¡Estoy realmente jodida con Vielman!


    Pensé que, al día siguiente de haberlo ido a ver, me llamaría, o mínimo, me mandaría un mensaje de texto; pero no. Luego de un largo sábado, pegada a mi celular, pensé que, por el gran orgullo y ego que se carga Marcos Vielman, podría tardar, inclusive, una semana. Pero tampoco llamó al pasar la semana. 


    Después de la segunda semana, comencé a sentirme verdaderamente agitada y temerosa.


    ¿Sería que la química que creí que existió entre nosotros en el tiempo que fui su pasante, era solamente unilateral?


    Las preguntas se comenzaban a agrupar constantemente en mi cabeza, haciéndome sentir insegura con respecto a todo. 


    Y la pregunta más importante de todas, la cual se repetía constantemente era: ¿Debía seguir con mi plan?, ¿o debía guardarme todas mis emociones? 


    Cualquiera, al ver a Gabriel, diría que él está bien, por lo que, si él podía con los sentimientos que guardaba sobre su exnovia, ¿por qué yo no podía hacer lo mismo?


    No importa cómo lo ponga, yo estoy arriesgando bastante al buscar esa venganza.


    Suspiro pesadamente, observando la pantalla en blanco de la computadora. Se supone que tengo que hacer una Acta, pero me he desconcentrado tanto meditando, que no he escrito ni una sola palabra. 


    —Voy a ir a la tienda –me dice uno de los chicos que está haciendo la práctica–, ¿quiere que le traiga algo, licenciada Amaya?


    —No gracias –respondo escuetamente, regalándole una tranquila sonrisa. 


    Él asiente y se va.


    ¡Ventajas de ser practicante! Se puede salir con tranquilidad, sin que nadie le diga nada por ir a tomar un poco de aire fresco, o por ir a comer alguna golosina. 


    Trato de concentrarme en lo que debo, y comienzo a digitar el Acta. No puedo atrasarme más. 


    Como toda una profesional, las palabras comienzan a fluir con agilidad. 


    Una vez termino, veo la hora, y me doy cuenta que tengo que estar en una audiencia en menos de quince minutos. 


    En el juzgado, se gravan las audiencias, pero, para mayor comodidad, también se hace que los colaboradores de cada caso, entre a presenciar la audiencia y, de está forma, poder estar más informado sobre el caso. 


    Arreglo un poco algunos papeles que tengo sobre el escritorio, dándome tiempo para cuando tenga que ir a la sala de audiencia. 


    —Kendra –me llama Miriam, poniéndose frente a mi escritorio.


    —Dime.


    —Es sobre la audiencia que tienes dentro de unos minutos –susurra, contrariada. 


    —¿Qué pasa? –pregunto intrigada, frunciendo el ceño y ladeando la cabeza. 


    Me acerco más al escritorio, creando cierta privacidad entre Miriam y yo. 


    —Ha venido otro abogado, para la audiencia que tienes dentro de poco –murmura.


    Frunzo el ceño, aturdida. 


    ¡Y con eso qué!


    No era necesario que ella viniera a notificarme sobre el cambio de defensor particular, solamente me debía entregar la sustitución de defensor para agregarla al expediente después de la audiencia. ¡Ni que fuera el juez para que me tenga que decir esto!


    —¿              Entonces…? –pregunto con cautela, tratando de no hacerla sentir mal por hacer tanto aquelarre con algo tan insignificante. 


    Se acerca más a mí, inclinándose levemente sobre el escritorio. 


    —Verás, es que cuando él se presentó conmigo, hace un momento, me preguntó sobre quién era el colaborador del caso, y le dije que eras tú y… él me dijo que ya te conocía–dice Miriam, bajando cada vez más la voz, hasta que apenas la escucho. 


    —No es por nada, Miriam, pero conozco a varios abogados –respondo dulcemente, sonriéndole. 


    Ella niega con la cabeza, lentamente.


    —Puede ser que conozcas a muchos, pero a él… –abre los ojos grandemente y vuelve a negar con la cabeza. 


    Saca de la bolsa izquierda de su falda una tarjeta y la pone sobre mi escritorio.


    —Me la dio él –susurra, para después alejarse del escritorio, irguiendo su espalda para poder darme espacio de ver la tarjeta. 


    Dudando, me acerco a la tarjeta y no me hace falta terminar de leerla para saber de quién se trata, es decir, sé perfectamente bien quién es el nuevo abogado defensor del señor Contreras. 
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    —¿Y ya le entregaste al juez Marshall, la sustitución de abogado defensor? –le pregunto a Miriam, sonriendo. 


    —No, aún no –niega con la cabeza–. En cuanto me desocupe de lo que estaba haciendo, he venido aquí para hablar contigo. Pensaba que era mejor que tú entraras a la oficina del juez y le entregaras la sustitución –responde ella, un poco avergonzada.


    Tanto Miriam, como yo, sabemos que ella no vino exactamente para que yo fuera con el juez. Sé que fácilmente, ella pudo haberle ido a dejar el papel, pero vamos, a quién no le picaría la curiosidad saber cómo o de dónde conozco a un abogado de renombre como Marcos Vielman. 


    —Está bien, Miriam, entrégame el papel y yo iré a hablar con el juez –le pido risueña.


    Ella asiente satisfecha. Yo me levanto de mi asiento y la sigo hasta la secretaria, donde me limito a verla a ella, evadiendo esos ojos que siento por todo mi cuerpo, mientras contoneo ligeramente mis caderas, sabiendo que él me está observando detenidamente. 


    Al llegar al escritorio de Miriam, me inclino ligeramente sobre esté, alardeando mis caderas y mi trasero, frente a todos, claro, con disimulo. 


    Recojo el papel y me dirijo hasta la oficina de Marshall, donde toco dos veces antes de entrar, y sólo hasta que cierro la puerta, me relajo completamente, sintiendo orgullosa de no haber volteado ni una sola vez a verlo.


    De alguna forma tenia que darle un escarmiento por no haber llamado hace tiempo, porque, en efecto, sé que un caso tan fácil como el del señor Contreras, no lo llevaría él. Puede ser que me esté equivocando al, casi, estar segura que lo ha hecho porque, de alguna manera, se ha enterado que yo trabajo aquí. No creo que supiera que yo era la que llevaba el caso, ya que eso es algo que nadie le hubiera podido decir, ni siquiera el anterior abogado. 


    Me sacudo la cabeza cuando me doy cuenta que ya llevo unos segundos, parada frente al juez Marshall, que me ve fijamente, confundido. 


    —¿Deseas algo, Kendra? –pregunto con los ojos achicados y el ceño fruncido. 


    —Venía a dejarle esto –pongo el papel sobre la mesa–. Resulta que ha habido una sustitución de defensor sobre la audiencia que ya se va a celebrar –resumo. 


    Marshall se coloca mejor los anteojos que usa solamente para leer, y hace lo propio, verificando lo que le acabo de decir. Después de leerlo, lo mete en el expediente que tiene frente a él. Imagino que ya terminó de analizarlo, porque él jamás hace una audiencia sin antes revisar el expediente. 


    —Supongo que ya viste que es tu exjefe, ¿verdad? –cuestiona Marshall, mirándome por encima de sus anteojos, expectante. 


    —Sí ya vi que se trata de él –respondo, mordiéndome el labio. 


    Él asiente, pensativo. 


    —¿Puedes hablarle a Ricardo? –pregunta, serio, para luego, sin hacer ningún gesto que me de una pista de lo que le está pasando por la cabeza, agregar–. También ven tú. 


    Asiento, un poco aturdida, pero salgo de su oficina y camino hasta donde están los colaboradores, meditando sobre por qué se ha puesto Marshall de esa manera. Es tan poco usual en él verse tan serio…


    Me paro frente al escritorio de Ricardo, uno de mis compañeros. Ricardo, es un hombre de cuarenta, casi cincuenta años, de aspecto clásico, reservado y muy maduro. Él es una de esas personas que preferiría quedarse callado en una discusión y ver cómo las personas se arrancan los pelos, mientras él solamente ladea la cabeza, prestando atención, pero sin aportar nada. Sin duda alguna, es una persona digna de admirar, no solamente por el control que tiene sobre sus emociones, sino por su capacidad cerebral en general, ya que es muy bueno en lo que hace, además de muy inteligente. Si se necesita saber un dato, sobre cualquier cosa, se la puedes preguntar, que es casi seguro que dará una respuesta correcta.


    —Ricardo, el juez Marshall quiere hablar contigo –le informo.


    Él asiente tranquilamente, se levanta de su asiento y camina detrás de mí. 


    Ambos entramos a la oficina de Marshall, y nos quedamos parados frente a él.


    —Tomen asiento –nos dice Marshall, señalándonos las sillas frente a él. 


    Me siento, un poco inquieta ante la actitud tan distante que tiene el juez Marshall, aunque, por otro lado, Ricardo se mantiene muy tranquilo. 


    —Los llamé a los dos en relación al caso de hurto impropio, que está llevando Kendra, mejor dicho, que estabas llevando –me ve fijamente–. Desde esté momento, todo lo pertinente con esté caso, lo llevarás tú, Ricardo –le dice a él, manteniéndose distante. 


    Trato de hablar, pero no me salen las palabras. He quedado muy asombrada ante su decisión. 


    —No pienses mal, Kendra –trata de confortarme Marshall–. Quiero proteger al juzgado –dice a modo de explicación–. El nuevo abogado defensor es tu exjefe, y aunque no lo parezca, puede que sea un inconveniente si la otra parte se entera que tú vas a manejar el caso, y no quiero que esto se preste a un malentendido. 


    Asiento con la cabeza, de forma robótica. 


    —¿Hay algún inconveniente? –nos pregunta Marshall a los dos, viéndonos alternativamente, pero sin cambiar su cara, es decir, sigue sin demostrar alguna emoción. 


    —No –digo secamente, sin saber qué más decir.


    —Por mí no hay problema, en absoluto –afirma Ricardo.


    —Perfecto –Marshall se levanta de su asiento, cerrándose el saco–. Hay una audiencia que realizar –dice, cambiando su actitud, sonriendo ligeramente. 


    Me pongo en pie al igual que Ricardo, y salimos los tres de la oficina del juez Marshall.


    Yo sigo confundida, pero, en parte, entiendo a la perfección por qué hizo eso Marshall. Legalmente, no tendría que existir un inconveniente, pero hay abogados que se agarran de cualquier excusa para poder ganar. Además, Vielman no sólo fue mi jefe…


    Al cruzarme en secretaria con mi antiguo jefe, le doy una mirada rápida. Vielman parece estar intrigado ante la situación tan poco inusual. 


    A mi espalda, escucho como el juez le pregunta a Miriam sobre, si ya están todas las partes, aunque sé que, con lo puntual que es Marshall, igual iniciaría la audiencia a tiempo, aunque luego la pospusiera o tuviera que resolver sólo con el expediente. 


    Sigo caminando, sin volver a ver a Vielman, hasta llegar a mi escritorio, donde trato de seguir con mi trabajo. 


    Si él quiere, realmente verme, ya encontrará la manera de hacerlo. 
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    El tiempo pasó un poco lento. Yo no veía más la hora para que la audiencia terminara, preguntándome a cada instante si él me llamaría aparte o no. En parte, esperaba que no se acercara a mí ahora mismo, ya que, cabía la posibilidad de ser amonestada por Marshall, y eso no me llamaba en absoluto la atención. Sin embargo, otra parte, quería que lo hiciera, y de esa forma ufanarme de ello; es decir, haría que, de cierta forma, él se viera como si estuviera suplicándome, o tratando de conquistarme, no lo sé, simplemente, esa pequeña parte de mí, quería que pasara. 


    Trato de mantener mi vista fija en la computadora, ya que él trabajo requiere mi esmero, no obstante, me es difícil no ver, cada tanto, hacia secretaria, esperando que él se acerque. 


    Respiro hondo dos veces y sigo con lo mío. 


    Unos minutos más pasan cuando, veo a Ricardo entrar, y detrás de él sigue Vielman, y el otro abogado, para, seguramente, firmar el acta de audiencia. 


    Él no ve voltea a ver, aunque yo le sigo con mi visión periférica, manteniéndome en todo momento, con la “vista” clavada en la pantalla de la computadora, aunque ya no sé si estoy escribiendo lo que debería escribir. 


    Contengo la respiración cuando él, y el otro abogado, salen de la sala, sin embargo, tampoco me voltea a ver en ningún momento. 


    Desinflada y algo enfadada, vuelvo a lo mío, concentrándome más en mi trabajo, aunque eso se lo debo más al enfado que a mi propia capacidad. 


    A la hora de salida, me preparo para dejar todo apagado y ordenador, cuando a mi celular le llega una notificación de mensaje. 


    Extrañada, porque ninguno de mis conocidos acostumbra a mandarme mensaje, reviso el aparato. 


    El número es desconocido, pero no hace falta ser un genio para darse cuenta que, por el contenido del mensaje, su dueño es alguien que estuvo aquí hace unas horas. 


    Leo el mensaje nuevamente. 


    “Le espero fuera del juzgado. No tarde mucho o me iré.”


    ¡Sólo alguien como Marcos Vielman se atrevería a darme una orden por mensaje!


    Me quedo viendo el celular un momento, decidiendo qué hacer, pero en realidad, la respuesta es sencilla. 


    Sea o no la mejor manera para buscarme, él lo ha hecho, lo que significa que le ha de estar carcomiendo por dentro su maldito orgullo, es decir, de alguna forma, he ganado. 


    Contenta, termino de arreglar todo, para después coger mis cosas y encaminarme hacia la salida. 


    —Nos vemos mañana, licenciada Amaya –se despide de mí, uno de los practicantes. El más simpático de los dos. Se llama Carlos, va en el último año de carrera, y aunque a veces es un poco distraído, siempre es muy servicial. 


    ¡Me agrada!


    Salgo al exterior y respiro el aire fresco. 


    Veo a mi alrededor, pero no veo el carro de Vielman por ningún lado. 


    Una camioneta blanca, bastante ostentosa, se estaciona frente a mí, bajando inmediatamente el vidrio del copiloto. 


    —¿Se va a quedar ahí? –pregunta Vielman de manera arrogante. 


    Alzo una ceja y contemplo la idea de no subirme. Pero, al final, claudico ante él, y me termino subiendo al aparatoso vehículo. 


    —Ni se le ocurra moverse de aquí –le advierto a Vielman–. He dejado mi carro estacionado cerca y no pienso dejarlo tirado. 


    Me acomodo en el mullido asiento para verlo mejor. 


    —Pensé que la idea era ir a algún sitio más privado –dice él, quitándose el cinturón de seguridad–, pero, si usted así lo prefiere –se encoje de hombros, y luego se lanza hacía mí. 


    Lo veo venir en cámara lenta, y casi me deja aturdida ante su rápido movimiento, sin embargo, mi subconsciente reacciona, y puedo esquivar su beso. 


    —Espere un momento –pongo mis manos sobre sus pectorales–. Sé que le dije que quería sexo, pero no pienso hacerlo enfrente del lugar donde trabajo –le aclaro. 


    Él vuelve a su sitio y me mira con cara chulesca, alzando una ceja y regalándome una sonrisa burlona. 


    —¿Enserio me va a dar esa excusa? Mejor diga que no le gusta la idea de hacerlo en un auto, y no esa cosa ridícula –alega petulantemente. 


    Perpleja, parpadeo varias veces. 


    —No es excusa. Mi jefe es muy estricto, y no quiero que esto arruine mi carrera –le digo muy seria–. Usted solamente es un buen… acostón –digo, dubitativamente, no sabiendo si es una palabra muy sosa para decirle, o si es la correcta. Continúo–. Pero, lo que ahí adentro hago –señalo–. Es lo que quiero que dure toda mi vida, así que sí, no es una excusa tonta para que me lleve a otro lugar –aclaro algo enojada. 


    —Y, sin embargo, eso no le importó cuando medio la desnudé en mi oficina –se burla él, bufando.


    Me es necesario cerrar mis ojos un segundo y contenerme las ganas de decirle cualquier cosa. 


    —Tiene un buen punto ahí, sabe –digo, recobrando la postura, y sonriendo con suficiencia–, no obstante, resulta que ahí solamente era una pasante, y que, si usted me delataba con alguien, sabía que usted saldría más perjudicado. ¿O cree que no sabía que usted le tenía miedo a su padre? –sonrío nuevamente, desafiándolo, y a la vez, dándole a entender mucho. 


    A Vielman se le desdibuja el rostro, quedando totalmente serio. 


    —De cualquier forma –prosigo–, no estoy aquí para hablar sobre el pasado –niego ligeramente, arrugando la nariz–. Como le acabo de decir, solamente quiero estar físicamente con usted, lo demás, no me interesa –vuelvo a sonreír, pero está vez, ya no hay prepotencia en mi gesto, sino algo más dulce y sexy. 


    Vielman achica los ojos, analizándome. 


    —¿Así que sólo eso quiere? –cuestiona reflexivo. 


    —Pues claro, se lo dije hace un tiempo. Yo solamente quiero jugar –hago un puchero de niña malcriada–. ¿O me va a decir que usted no vino a lo mismo? –paso mi dedo índice por su corbata hasta llegar a su cuello. 


    Vielman traga saliva cuando me ve fijamente. 


    —Bueno, si quiere eso, llámeme, porque ahora mismo no puedo atenderlo –le suelto, tomando mis cosas y luego me bajo del auto con tranquilidad. 


    Volteo a verlo cuando voy a cerrar la puerta. 


    —Si quiere el acuerdo que le ofrezco, es decir, algo físico –le aclaro, parpadeando lentamente–, tiene que tener claro algunas cosas: lo primero es que, termina cuando yo lo digo, lo segundo es que nadie puede saber de ello, y lo tercero… Bueno eso creo que no es necesario decirlo, porque usted es lo que buscó en mí, desde un inicio, pero lo diré de todos modos… –exclamo divertida–: sólo es sexo, sin compromisos, y por favor, sin sentimientos románticos –le guiño un ojo, para luego, dejarlo perplejo, voltearme y caminar hasta mi auto. 
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    Feliz, conduzco hasta mi casa, cantando todas las canciones que salen en la radio. 


    Normalmente, en un día cualquiera, no estaría tan animada, pero después de hacerle un ligero desplante a Vielman… estoy por las nubes. 


    Al llegar a la casa, me quito toda la ropa y me visto con algo más cómodo, voy a la cocina y me preparo cualquier cosa para cenar, para luego, con la comida en las manos, irme a sentar frente a la televisión y poner el primer canal que me llama la atención.


    Después de un tiempo, comienzo a bostezar, por lo que, de forma automática, me encamino hasta mi cuarto, sin embargo, me despabilo completamente cuando me veo entrar en la que era mi habitación. 


    Retrocedo al ver mis viejos muebles dentro de ella. 


    La felicidad que había mantenido, se me esfuma ligeramente al rememorar como esa cama, fue testigo de todo lo que terminó pasando con Vielman. Hace más de un año que pasó todo, hace más de un año que no le veía a él, y ahora…


    Me niego seguir viendo todo esto y cierro la puerta fuertemente al salir del cuarto. 


    Restriego mi cara con mis manos y me encamino directo hasta mi nueva habitación, la que no pienso profanar por nada del mundo. 


    Dejando pasar la tensión, me recuesto en la cama y cierro los ojos lentamente, cayendo en un sueño profundo. 


    ***


    El sonido de mi teléfono me levanta. 


    Confundida y aún adormilada, busco a tientas mi celular, hasta que finalmente lo encuentro. 


    Tengo una llamada entrante de Vielman. 


    Aturdida, reviso la hora. Las 2:48 AM. 


    Sacudo mi cabeza y a bostezo. ¿A quién se le ocurre llamar a esta hora de la madrugada? 


    —Diga –refunfuño, contestando la llamada. 


    —¡Me alegra que al menos uno de los dos pueda dormir con tranquilidad! –responde él, irónicamente. 


    —Y lo estaba haciendo muy bien, hasta que llamó –le reclamo enfurruñada, revolviéndome el cabello con la mano libre. 


    —De todas formas, ya que está despierta, podría abrir la puerta de su casa –ordena, en lugar de preguntar. 


    Me alejo el teléfono del oído y me le quedo viendo al aparato, asegurándome de que esto, en realidad esté pasando. 


    ¡Acaso se volvió loco!


    —¿Qué le pasa a usted? –cuestiono alucinada, queriéndome halar mi cabellera. 


    —A mí nada –responde sin mosquearse–. Pero estoy aquí para lo que usted propuso. Usted está despierta, yo también, y resulta que estamos en el mismo lugar –expone descaradamente. 


    Resoplo, quitándome un mechón de cabello de la cara. 


    —Pues va a ser que, ahora, no quiero. ¿Sabe qué hora es? –pregunto molesta, pero no le dejo contestar–. Además, no lo voy a dejar entrar a mi casa, jamás –le aclaro categóricamente. 


    Le escucho respirar un poco violento, pero no se atreve a decir nada. 


    —Hable luego, a una hora normal –le digo antes de colgar y disponerme a dormir.


    Debido a que no hay ni un sólo ruido, escucho claramente cuando un auto se enciende y se va. 


    Vuelvo a poner el celular donde estaba y me vuelvo a colocar bien en la cama, cerrando los ojos con gran placer, sin embargo, no llego a concretar mi sueño debido a que el celular me vuelve a sonar, aunque está vez se trata de un mensaje. 


    Reviso el mensaje de forma perezosa. 


    “Mañana a las cinco de la tarde. Pasaré por usted a su casa. Y prometo que no será nada romántico.”


    Frunzo el entrecejo y vuelvo a leerlo nuevamente, hasta que mis ojos me traicionan y se comienzan a cerrar lentamente…


    ***


    En la mañana, me levanto aún con sueño, pero es viernes y debo ir a trabajar.


    Me arreglo rápidamente y salgo de la casa, directo hasta el trabajo, donde, finalmente me bebo una buena tasa de café y revivo.


    A la hora del almuerzo, decido irme por mi cuenta y, de esa forma, hablar con Gabriel, para así ponerlo al día.


    Al segundo tono me contesta. 


    —¿Cómo estás, Amaya? –pregunta radiantemente. 


    —Excelente –respondo, mientras ordeno lo que quiero para comer. 


    —¿Y eso a qué se debe? –interroga jocosamente. 


    —Se debe a que, después de tres semanas, Vielman me ha contactado, y no sólo eso, sino que, he tenido la oportunidad de decirle que no en dos ocasiones –exclamo, victoriosa. 


    Gabriel se queda en silencio un rato, y casi puedo sentir como su cerebro, trata de asimilar lo que acabo de decir.


    —Espera un momento –dice extrañado–, ¿no se supone que lo que querías era justamente seducirlo, y no rechazarlo?


    La confusión de Gabriel, me parece comprensible, pero desde mi punto de vista, esa disyuntiva, aparente, no existe. 


    —Eso es lo que sigo queriendo –comento–, sin embargo, tampoco quiero premiarlo a la primera después de mantenerme a la espera durante tres semanas. 


    —Ya veo…


    —Bueno, pero, ya que te he dicho básicamente lo que ha pasado conmigo, cuéntame, ¿cómo vas con todo? 


    Me llevan la comida a mi mesa, y mientras como, escucho las cosas que ha hecho Gabriel, que es más de lo mismo que hace siempre. Eso me da lástima, verlo caer en la rutina una y otra vez, sin que tenga nada por hacer diferente. 


    La otra vez, pensaba en justamente su situación, y es bastante triste, porque, sé que él quiere algo diferente a lo que actualmente tiene, de lo contrario, no me hubiera aguantado tanto tiempo. 


    —Oye, Gabriel, ¿no has pensado que quizás es momento para que te tomes un descanso de tu rutina? –pregunto, tanteando la situación. 


    —Me encantaría hacerlo, pero tampoco quiero hacer que mi padre y mi madre dejen todo para venir a suplirme –alega un poco triste. 


    —Lo sé. Sabes, si algún día llego a ser madre, le hablaré a tu mamá para que me dé los tips de cómo te crío para que salieras tan asombroso –trato de animarlo, aunque tampoco es que sea mentira. 


    —Lo sé, soy asombroso, pero dudo que tu puedas tener un hijo como yo. Debes recordar que hay cosas que se heredan, y la verdad, tu carácter no se lo deseo a tu vástago –se burla de mí, riéndose fuertemente. 


    —Vale está bien, ríete de tu amiga –digo indignada. 


    —Bien, te dejo en paz. Está persona asombrosa, tiene que ir a trabajar. Te llamo luego –se despide sardónicamente. 


    Bufo y cuelgo, sin decirle nada. 


    ***


    Sábado.


    Me levanto un poco tarde, dándome espacio para recobrarme del sueño que anduve ayer. 


    Hago lo de todos los sábados, es decir, ordenar la sala y regar las plantas que tanto adoraba Alice. 


    —Sabes, Alice –hablo, mientras podo su flor favorita–. Desde que he venido a vivir nuevamente aquí, te he extrañado más. Resulta que vivir sola no es tan bonito, al menos para mí. Aunque, tampoco quiero atarme a nadie por el momento. Creo que estoy muy joven para pensar en casarme, y por eso, he decidido que por el momento voy a jugar con Marcos Vielman –me río ligeramente–. Igual ese no es el mejor término para referirme a lo que pretendo hacer, pero bueno, eso es lo de menos, ¿no crees? Espero que me vigiles desde donde estés y me protejas de caer en la tentación de pensar en él románticamente –le advierto y pido, a la vez–. No creo que él sea el hombre con el que debería quedar, y puede que, como me dijo Gabriel, mi plan sea muy arriesgado, así que, por eso te pido que me cuides, sobre todo hoy, que no tengo ni idea de cómo va a pasar todo.


    Suspiro.


    Asiento hacia la planta, aprobando mi trabajo.


    En la tarde, me arreglo para impresionar. 


    Está claro que, lo que haré con Vielman, amerita que me esfuerce más en mi apariencia, sobre todo en mi apariencia sin ropa…


    El acicalamiento, me lleva más de lo requerido, pero lo hago gustosa. 


    Cuando llega el momento de decidir qué ponerme, me encuentro indecisa, porque no tengo razón para vestirme formal, lo que quiere decir que mis opciones se amplían más. Me encojo de hombros, diciéndome que lo que tengo que escoger mejor, es la ropa interior. 


    Cojo un conjunto celeste, para resaltar mis ojos. Es de encaje, y de paso, es bastante atrevido, y lo suficientemente corto como para sólo cubrir lo necesario. 


    Encima, me pongo un short corto beige y una camisa blanca de botones manga larga. Saco unas plataformas coloridas y me las pongo. 


    Me ondulo el cabello, de forma sexy, y me maquillo para matar. 


    A la hora acordada, estoy totalmente preparada. 


    El timbre de la puerta es tocado dos veces consecutivas. 


    Me levanto, metiéndome las llaves de la casa, y un poco de dinero, en los bolsillos del pantalón.


    Abro la puerta y me encuentro con Vielman, vestido como siempre, sin embargo, debo reconocer que sus ojos parecen más azules, más electrificantes. 


    Él me ve fijamente, repasando mi cuerpo, y deteniéndose en mis piernas desnudas. Casi puedo tocar con mi mano el magnetismo que nos atrae a ambos. 


    El corazón se me agita cuando le contemplo pasar su lengua por sus labios, de una forma tan gloriosa y tan sensual que, me debo recordar que no podemos quedarnos aquí.


    “Es sólo química” –me digo mentalmente. 


    —A la otra solamente llame cuando este afuera –le digo empujándolo con mi mano sobre su pectoral macizo. 


    —Eso es de mal gusto –exclama él.


    —Puede ser, pero esto no es una cita –alego, cerrando la puerta con llave. 


    Se me queda viendo un instante, para luego caminar hasta su camioneta. Me subo en el lado del copiloto y me pongo el cinturón de seguridad. 


    —¿Dónde vamos? –pregunto intrigada, volteando a verlo.


    Ladeo la cabeza al verlo sonreír; una de esas sonrisas de lado que sería capaz de derretir a cualquiera. 


    —Digamos que vamos donde tenemos que estar –sonríe nuevamente, enseñándome su perfecta dentadura. 


    


    


    

  


   


  
    [image: ]  10


     


    Antes de que él entre al edificio, a estacionarse en el subterráneo, me doy cuenta a dónde me ha llevado. 


    No entiendo para qué me ha traído a Vielman y Asociados, pero fingiré que no me importa. 


    Cualquiera en mi lugar, hubiera esperado un hotel o motel, o cualquier otra cosa en la que poder retozar, pero, por lo visto, eso no va a ocurrir. Sólo faltaría que quiera hablar realmente de trabajo y por eso me ha traído aquí. 


    —Vamos –dice después de estacionar como se le pega la gana. 


    Se baja del auto rápidamente. Yo lo sigo, mientras volteo a ver al de seguridad que se nos ha quedado viendo, un tanto aturdido, frunciendo el ceño y ladeando la cabeza. 


    Choco con él cuando llegamos al ascensor. 


    El aparato baja rápidamente y Vielman me hace subir a esté, halándome de la mano. Presiona el botón para la última planta, y una vez el elevador se cierra, volteo a mirarlo. Está sin expresión alguna, aunque me parece raro como sus manos comienzan a desabotonar los puños de su camisa y luego aflojan la corbata y el botón superior de la camisa. 


    No me atrevo a preguntarle: ¿Qué carajos está haciendo? Aunque algo me dice que no es simplemente para ponerse cómodo. 


    El ascensor anuncia que estamos en el último piso, y así como cuando entramos, me toma de la mano y me lleva rápidamente hasta su oficina, cerrando detrás de nosotros ambas puertas. 


    —Lo voy a preguntar porque estoy aturdida –aclaro–, pero ¿se puede saber por qué hemos venido a su oficina? –cuestiono contrariada. 


    —Así que no lo recuerda –me mira detenidamente, achicando los ojos, recriminatoriamente. 


    Me rasco la nariz. 


    —¡Es tan evidente que no tengo idea de qué está hablando! –exclamo con ironía.


    Vielman alza una ceja y se quita el saco, aventándolo hacia cualquier lado, como si le importará un comino. 


    —Creo que tengo mejor memoria que usted –afirma sin inmutarse, quitándose la corbata y tirándola al mismo sitio donde cayó el saco–. Antes de que se fuera, le prometí que probaríamos todas las superficies de mi oficina, y aunque, técnicamente no es la misma oficina, la              ventana y el escritorio, son los mismo… 


    Sonríe de lado, pícaramente, alzando una ceja. 


    Trago saliva con dificultad y observo como, lentamente, él se acerca a mí, hasta acorralarme contra la pared, para luego besarme en la boca, con desesperación. 


    Al principio, aturdida, me quedo quieta, pero luego, algo comienza a surgir dentro de mí, calentando todo mi sistema, recordándome lo mucho que yo también quería esa fantasía. 


    Le beso con la misma intensidad con la que él lo que está haciendo, mordiendo ligeramente su labio inferior. Pongo mis manos en su espalda, mientras él pasa sus manos por la mía, apretándome más a su cuerpo. Levanto una pierna poniéndola sobre su cadera, permitiéndome sentir detrás de toda esa capa de tela que tenemos puesta, su dura virilidad. 


     Con una mano, hace que suba mi otra pierna, y luego me sostiene del trasero con ambas manos, llevándome con él hasta dejarme sobre el escritorio. 


    Pareciera que esto ya lo tenía planeado, dado que no hay nada sobre el escritorio, excepto, claro, la computadora, la cual, casualmente, está en una posición que no molesta en lo absoluto. 


    Sin dejar de besarnos, comenzamos a quitarnos las camisas, desbotonándolas. 


    —Prefiero los vestidos que se quitan fácilmente –susurra contra mi boca, rompiendo el beso. 


    No le dejo hablar más; pongo mis manos en la parte trasera de su cabeza y la mantengo fija, impidiendo que quite sus labios de los míos. 


    Una vez él entiende que no quiero hablar, bajo nuevamente mis manos para terminar de quitarle la camisa, para lo cual ambos nos alejamos. Yo le quito a él primero la camisa y aprovecho para quitarle el cinturón y bajarle los pantalones, los cuales terminan tirados junto con toda su ropa, una vez él se quita los zapatos y los calcetines. 


    Me doy un breve momento para admirar su cuerpo, pasando mi mano por su impresionante tatuaje de serpiente. 


    Ágilmente me quita las manos de mi cuerpo y me hace salir de mi camisa. Lentamente me hace recostarme sobre el escritorio, pasando su mano por mi cuello, por mi canalillo y luego por mi abdomen, hasta llegar a mi short. 


    —Repito, prefiero mil veces más un vestido que le puedo sacar fácilmente por la cabeza, a esta cosa que se ha puesto –profiere mientras lucha con el botón de la prenda. 


    Una vez logra quitar la sujeción de la prenda, me hace pararme para luego bajarme lentamente el short, de una manera tan cadenciosa y sugestiva, que me altera gravemente. 


    Respiro superficialmente, conteniendo un poco el aire, cuando él va subiendo por todas mis piernas, pegando su cara a ellas y besándolas. Al llegar a mi entrepierna, aguanto la respiración completamente; él alza la cara hacia mí y me guiña un ojo, mientras sonríe ladinamente. 


    Se levanta del todo y me empuja con una mano sobre el escritorio. 


    —No cree que sigue teniendo mucha ropa –comenta, repasando mi cuerpo detenidamente, parándose en mis senos. 


    Me recuesta nuevamente en el escritorio, pero está vez me quedo apoyada en mis codos. 


    —A pesar de que me gusta la lencería –toca el borde de mi sostén–, me resulta innecesaria. 


    —Cuidado –le advierto, poniendo un dedo en su pectoral–, no quiero perder nada de lo que traigo puesto. Aún recuerdo que me arranco a la fuerza mi sostén –le acuso, mirándolo con deseo. 


    No es que me importe mi ropa, pero debo de salir decente de este lugar.


    Bufa, pero me obedece. Pasa sus manos por detrás de mi espalda, aprovechando para acercarse completamente a mí, y olfatea mi cuello, para después besarlo. 


    Un gemido se me escapa de los labios y los brazos me tiemblan. 


    Pasa sus labios por mi clavícula y me obliga a acostarme completamente, para poder liberarme del sostén. 


    —Así se ve mucho mejor –susurra, mirándome lascivamente. 


    Me siento y le atraigo, con mis manos, sobre su mandíbula, para poderlo besar intensamente. Enredo mis piernas alrededor de él, acercándole más a mí, sintiendo su piel en contacto con la mía, sintiendo sus duros pectorales aplastándome los senos. 


    Lo empujo ligeramente para que me dé espacio de pararme. 


    Una vez en pie, le bajo el bóxer, dejándole completamente desnudo. Paso mi mano por su miembro y le escucho gemir. Repito la acción, pero está vez mis ojos se clavan en su cara, observándolo. 


    Vielman cierra los ojos y hace la cabeza para atrás, dejándose llevar por mi toque. 


    Me gusta. Me gusta está sensación que estoy sintiendo ahora; es una mescolanza entre excitación y poder –el poder de hacer que otro se excite–. 


    Doy un paso adelante, sin dejar de mover mi mano, y le beso el pecho, pasando por su hombro donde, con mis labios repaso el tatuaje que le dio su apodo. 


    —Espere, así no va esto –dice él, apartándose. 


    —¿Entonces…?


    Con un movimiento glácil, me toma de la cintura y me acerca a él, posesivamente, baja sus manos por mis caderas y me baja las bragas en un único movimiento. 


    Poniendo nuevamente sus manos en mi cintura, me levanta y me vuelve a poner en el escritorio. 


    —Así va esto –musita, rompiendo nuestro beso. 


    Me muerdo el labio y lo desafío con la mirada. 


    Vielman pone su mano derecha en mi espalda y me besa nuevamente, pero está vez, con más desesperación, un beso más salvaje. Yo le respondo de la misma manera, guiándome por el compás de sus labios. 


    Sin avisarme, me posiciona el trasero al filo del escritorio y me enviste, adentrándose profundamente en mí. 


    Pongo mis manos en su espalda y, como puedo, le ayudo en el vaivén de nuestros cuerpos. 


    Al principio sus estocadas son lentas pero cadenciosas, después, me hace recostarme nuevamente en el escritorio, y pone sus manos a la par de mi cintura, y luego baja su boca a mis senos, mientras su miembro entra y sale más rápido de mí. 


    Mi cuerpo se calienta más, y un escalofrío me atraviesa completamente al sentir lo que hace su lengua en mi pezón. 


    La inevitable ola orgásmica se acerca, advirtiéndome que será violenta, aunque en parte, eso se debe a mi año de celibato. 


    Paso mis manos por su espalda, sintiendo todos sus músculos contraerse. 


    Tiro mi cabeza hacia atrás y me muerdo el labio evitando que me salga un grito de placer. El orgasmo se presenta, calentando mi cuerpo más, y haciéndome temblar con pequeños espasmos. 


    Vielman se levanta, dejando el trabajo que estaba haciendo, y yo lo observo mientras los espasmos en mí, siguen. Me mira de forma victoriosa y sardónica, sin embargo, no me importa. 


    Una vez mi orgasmo termina, lo empujo fuera de mí, dejándole confundido. Me pongo en pie y le doy media vuelta a él, haciéndole sentarse sobre el escritorio.


    —Espero que este escritorio nos aguante a ambos –le digo mientras me subo al escritorio, poniéndome a horcajadas sobre él. 


    Le hago entrada nuevamente a su miembro, mientras lo vuelvo a besar, mordiéndole el labio inferior. 


    Comienzo a subir y bajar lentamente, disfrutando del momento, disfrutando de él. 


    Bajo mis labios hasta su cuello. 


    —Creo que, por aquí, lo mordí la última vez –susurro a centímetros de su piel.


    —Sí, y me duro mucho tiempo –concuerda él, agitado. 


    Sin pensarlo mucho, le muerdo nuevamente ahí, pero está vez, más suavemente. 


    Le escucho gemir, y ese es mi indicador para subir el ritmo. Comienzo a cabalgarlo más rápidamente, poniendo a prueba mis piernas. 


    Siento mi cabello brincar de un lado a otro, y mis pechos rebotan, lo que hace que me acerque al segundo orgasmo. 


    Veo a Vielman, contenerse, cerrando los ojos duramente, apretando la mandíbula. Pone sus manos en mi cintura y me hace ir más lento. 


    Le beso la boca, y trato de bajar la velocidad. 


    Vielman pone sus manos a mi alrededor y me abraza a su cuerpo, para luego bajar su espalda hasta estar acostado sobre la fría madera del escritorio, y así, en esa posición, vuelve a retomar el control de las envestidas, haciéndolas más lentas, pero más fuertes. 


    Los dos nos apartamos, el uno del otro y nos quedamos viendo a los ojos. 


    El azul eléctrico de sus ojos me deja prendida en su mirada, hipnotizada, y justo así, comienzo a sentir los espasmos del segundo orgasmo, calentándome rápidamente, haciendo que mi corazón vaya deprisa, y contrayéndome por dentro. 


    Cierro los ojos, evitando verlo a la cara. 


    Logro sentir como Vielman llega también, derramándose dentro de mí. 


    Exhausta, caigo sobre él, escuchando su palpitante corazón. 


    Así me quedo un rato, hasta que finalmente me doy cuenta que no puedo seguir así. 


    Me deslizo por su cuerpo hasta que logro poner los pies en el suelo. 


    —¿Qué hace? –pregunta Vielman, con la respiración entrecortada. 


    —Creo que es momento de irme –resuelvo, buscando mi ropa. 


    —¿No quiere ir a comer algo? –pregunta, poniéndose en pie e imitándome. 


    Me pongo la ropa interior y luego sigo con lo demás hasta que finalmente estoy completamente vestida. Atuso mi cabello lo mejor que puedo. 


    —¿Está consiente que no es una cita? –pregunto irónicamente–. Claro que no vamos ir a comer. Le dije, esto es sólo sexual –zanjo decisivamente.


    —Una cena no tiene por qué ser romántica –alega él, irritándose. 


    —Lo sé, pero no me interesa tener una cena con usted, le ponga el adjetivo que quiera –sonrío altaneramente. 


    Sin esperar su respuesta, doy media vuelta y salgo de la oficina. 
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    Al llegar a la calle, tomo el primer taxi que pasa y me voy directo a mi casa, contenta por todo lo que ha pasado. 


    Espero que poco a poco, esto vaya evolucionando y, aunque ahora sólo le he rechazado una simple cena, mañana le puedo rechazar otra cosa…


    ***


    Domingo. 


    Me levanto con mucha energía, y aprovecho para hacer un poco de ejercicio que, ya mucha falta me hace. 


    Al terminar de correr unos cuantos kilómetros, regreso a la casa y me desparramo en el sofá. 


    —¡Hoy en la noche, saldré a celebrar la puesta en marcha de mi plan! –grito agudamente, entusiasmada. 


    El día me la pasa de un lado a otro, con más energía a tope. 


    Al llegar la noche, me preparo para salir a festejar. Me visto atrevidamente, pero a la vez más recatada que en otras ocasiones: llevo unos vaqueros muy ajustados y una blusa de un único tirante, pegada a mi figura, al igual que unos tacones en punta de un tacón alto. 


    Me miro al espejo, dándome una repasada. 


    ¡Vaya que si me veo bien! El cuerpo se me ve estilizado y curvilíneo. 


    Meto mis cosas en una pequeña cartera y me monto en mi carro. 


    Escojo la discoteca que antes frecuentaba y me adentro en medio de la multitud hasta llegar a la barra, donde pido algo sin mucho alcohol.


    Una vez me acabo la bebida, paso a la pista. Bailo cualquier cosa que ponga el DJ. Al principio lo hago sola, pero después se me pega un chico, y luego otro, y luego otro; hasta que termino rodeada por muchos hombres, coqueteándoles infantilmente, sin pegarme a sus cuerpos, sólo disfrutando de la atención que ponen en mí. 


    Eufórica, no paro de bailar hasta que mis pies terminan lastimándose. Me excuso frente a todos y vuelvo a la barra, donde pido otro trago, y luego otro. 


    Una vez estoy achispada, me volteo hacia donde hay mesas; quiero sentarme en un lugar más tranquilo. Estudio cada una de las mesas y me sorprendo al encontrarme a Rafaela. Ella está en medio de un grupo de hombres, sobre una mesa, bailando para ellos, mientras ellos la ven y la victorean, con piropos guarros. Se le acercan para tocarle las piernas o incluso para darle otra copa de lo que sea que estén tomando. Está tan borracha que se tambalea cada tanto, por más que lo intente. 


    No es nada parecido a lo que yo estaba haciendo. Cuando yo estaba bailando en medio de esos hombres, ninguno me tocó o se me insinuó. Era algo bastante sano. En cambio, a ella… la están emborrachando a propósito, y no me gusta nada la manera en que la ven, o la forma en que la animan a que siga bailando.  


    Algo se estruja en mi corazón. 


    Con todo lo loca que siempre fue con los hombres, nunca la había visto en tal estado.


    De seguir siendo mi amiga, tampoco la hubiera dejado hacer eso. Y aunque no estoy segura si ir a traerla y llevarla a su casa o hacerme de la vista gorda, estoy segura de una cosa, y es que no me gusta la idea de dejarla ahí. 


    Sea como ella se hubiere portado, parte de mí se niega a pesar que todo lo que vivimos fue una farsa. Hubo muchas cosas que ella hizo por mí, en las que me demostró ser mi amiga. 


    De cualquier manera, ella está evidentemente intoxicada por el alcohol, y de alguna forma, siento que es mi responsabilidad protegerla de un posible peligro. No sé qué intenciones tienen esos hombres con ella, sin embargo, no puedo irme así, sin hacer nada al respecto, incluso con el comportamiento que ella ha tenido anteriormente. 


    Indecisa aún, me levanto y camino hasta ellos. 


    Lo achispada y feliz que me sentía, se ha desvanecido dejándome una sensación horrible en la boca del estómago. 


    —Rafaela –grito, para que me pueda escuchar en medio de todo ese bullicio. 


    Ella sigue bailando, sin importarle mi presencia.


    —Rafaela –le vuelvo a gritar, está vez más fuerte. 


    Más de uno de los chicos se vuelve hacía a mí. 


    —Dile a tu amiga que te acompañe –le dice uno de los hombres a Rafaela, para luego guiñarme el ojo. 


    Me le quedo viendo seria, pero no me importan ellos, me preocupa más lo que le pueda pasar a ella estando tan ebria. Cierto, puede que ninguno de los hombres que haya aquí se aproveche de su embriaguez, sin embargo, si esa posibilidad existe… Se me erizan lo bellos del cuerpo y un escalofrío desagradable me recorre la espina dorsal. 


    No, no la puedo dejar así.


    Le agarro a la mano a Rafaela. 


    —Vámonos ya –le grito, halándola para que me haga caso. 


    Ella voltea a verme finalmente. 


    —Te dije que no te quería volver a ver –grita ella, molesta, tambaleándose e hipando. 


    —Si nos vamos de aquí, te juro que nunca más me volverás a ver –le respondo con tranquilidad. 


    Le vuelvo a halar, y está vez logro bajarla de la mesa, tropezando sobre mí, pero la detengo antes de que caiga al suelo. 


    —No te la lleves, preciosa –vuelve a decir el mismo hombre de la vez anterior. Probablemente es el líder del grupo–. Nos vas a quitar la diversión. 


    No le presto atención y comienzo a llevarme a Rafaela, halándola fuertemente, ya que ella opone resistencia. Pataleando, y peleando con Rafaela, logro sacarla de la discoteca. 


    A fuera, la dejo apoyada en la pared y la comienzo a registrar, buscando su teléfono. 


    —¿Qué haces? Déjame en paz. Quiero volver a entrar. Seguramente estás envidiosa porque esos hombres me estaban viendo a mí, y no a ti –me grita furiosa, tomándome de los hombros y agitándome.


    —Dame tu celular –le pido calmada. 


    —No te voy a dar nada, perra –sisea, escupiendo en el proceso. 


    Me quito la gota de saliva que me ha caído en el parpado, y me comienzo a exasperar. 


    Resoplo, calmándome. 


    —Rafaela, yo sólo quiero ayudarte. Dame tu teléfono –vuelvo a repetir, un poco cansada de luchar con ella. 


    Me fulmina con la mirada, pero finalmente claudica a mi petición y se saca el móvil de la parte delantera del vestido, donde se lo había metido, aunque no sé cómo lo ha hecho. 


    Extrañada, tomo el aparato y le marco a la única persona que sé que le interesa venir a recoger a Rafaela, es decir, Nicolás. 


    Al segundo tono, él me contesta, y escuetamente, le cuento lo que le acaba de pasar a su prima. Él me dice que hoy está en el hospital, que si le puedo hacer el favor de acercarla al hospital donde está haciendo su residentado médico. Acepto su petición, principalmente porque no tengo de otra. 


    Como puedo, meto a Rafaela a mi auto.


    —Rafaela, ¿has traído tu carro? –le pregunto zarandeándola para que no se duerma. 


    —No, alguien me trajo –dice hipando, con una sonrisa estúpida en el rostro. 


    —¿Dónde está esa persona? –cuestiono confundida. 


    No creo que sea ninguno de los hombres a los que les estaba bailando. 


    —Se fue y dejó tirada –responde volviéndose a enojar, apuntándome con el dedo índice–. Le dije que no te volviera a ver cuando estabas bailando, pero no me hizo caso, así que me enojé con él y me dejó tirada –murmura furiosa–. De nuevo me dejaron por tu culpa –me recrimina. 


    Niego con la cabeza, para luego masajearme el cuello.


    Cierro la puerta del copiloto, donde he sentado a Rafaela. 


    Cuando me subo al auto, la volteo a ver; está dormida ya. Sobo mis sienes. ¿Cómo acabamos las dos así? 


    A pesar de todo, Rafaela, nunca ha sido una persona que le guste tomar más de la cuenta, sin embargo, ahora, parece que se le ha pasado la mano. 


    Conduzco directo al hospital, y una vez estoy ahí, le vuelvo a llamar a Nicolás. Él viene corriendo hasta al estacionamiento. 


    Me bajo del auto y camino hasta la puerta del copiloto.


    —¿Cómo está? –me pregunta Nicolás, señalando con la barbilla hacia Rafaela.


    —Creo que está muy borracha, pero al menos no ha vomitado –respondo viendo con tristeza a Rafaela. 


    —Gracias por traerla –dice Nicolás, agachándose para tomar en brazos a su prima.


    —De nada. No me hubiera gustado dejarla así –respondo sin pensarlo mucho. 


    Nicolás la saca del auto. 


    —Me puedes ayudar a llevarla adentro –me pregunta, con marcado esfuerzo para sostenerla. 


    —Claro –me apresuro a cerrar la puerta, y entre los dos, nos acoplamos para que él la lleve en brazos mientras yo corro y le abro las puertas por donde tiene que pasar. 


    En un área donde hay unas camillas para que duerman los doctores que están en turno, acostamos a Rafaela. 


    —Nicolás, ¿sabes si ella está así por alguna razón en concreto? –pregunto un poco incómoda–. Nunca la había visto así, y no lo sé, no me trajo buena espina la manera en la que se estaba exhibiendo…


    —Sí sé porque se está comportando así… –responde, con un suspiro prolongado, sentándose en otra de las camillas–. Sé que ya no son amigas, y que por eso quizás no sabes que hasta hace un mes, Rafaela había estado saliendo con alguien, e incluso había pensado en casarse con él, pero, algo salió mal y… la dejó. Y si a eso le agregas que ella siempre ha tenido baja autoestima, comparándose todo el tiempo con las demás mujeres… 


    —¿Enserio? ¡Qué mal! Supongo que para ella fue un golpe grande –respondo, sentándome junto a él, y mirando con lástima a Rafaela. 


    Tuvo que haberle gustado mucho él para que pensara en casarse. Y lo de la autoestima, ya lo había notado, pero no voy a decir nada al respecto. 


    —Sí, por desgracia ella se volvió muy celosa con él, y él obviamente no lo soportó. La quería, te lo puedo asegurar, pero, ella se volvió demasiado. Desde ese momento, comenzó a tomar más y más, y a querer más atención. Ya ni siquiera trabaja. 


    Respiro profundo. 


    Tengo ganas de preguntar muchas más cosas, pero no me hallo en la posición de preguntar nada más. Ya no soy nada de ella, y sólo me subsiste un sentimiento para ella… lástima. No puedo sentir nada más por esa mujer que está dormida frente a mí. 


    —Espero que mejore, y que finalmente logre encontrar lo que busca –me levanto de la camilla.


    Suspiro prolongadamente y veo por última vez a Nicolás. Él parece más cansado que la última vez que lo vi, pero en lo demás está igual. Le doy una sonrisa triste, dándome cuenta que ya no hay sentido en que nos volvamos a ver, ya no puedo decir un “hasta luego”, no…


    —Adiós, Nicolás –me despido de él, para siempre.


    —Espera, Kendra –me agarra de la mano, intuyendo que no es un simple adiós, es uno de por vida. 


    Me volteo para verlo y siento un nudo en la garganta al verlo sonreír tristemente. 


    Le paso una mano por la barbilla, igual de triste que él. 


    Después de tantos años de fingir estar bien con lo que pasó con nosotros, finalmente, ambos podemos quitarnos las máscaras que nos acompañaron hasta el momento y terminar como tuvimos que haberlo hecho, es decir, hablando de ello. Al final, él fue mi primer amor, el hombre más maravilloso con el que he estado románticamente. 


    —Podemos hablar una ultima vez, de nosotros –suplica tomándome ambas manos. 


    Las manos me tiemblan y finalmente asiento. 


    Callada, lo sigo hasta afuera, donde nos sentamos en la acera del estacionamiento del hospital.


    —Supongo que es hora de que finalmente le pongamos fin a nuestra historia –digo sarcásticamente trágica, burlándome de mis propias palabras, aunque sé que en el fondo son ciertas. 


    Nicolás se me queda viendo. 


    —¿Alguna vez contemplaste la posibilidad de volver conmigo? ¿O te arrepentiste de haber andado conmigo? –pregunta con una mirada triste. 


    Le agarro una mano y se la aprieto. 


    —Me hubiera gustado que lo de nosotros no acabara tan… abruptamente –respondo–. Pero debo admitir que, aunque fuiste mi primer amor, no es lo mismo enamorarse siendo una niña, que ya siendo una mujer –cierro los ojos, recordando la vez que le conté a Gabriel, sobre Nicolás–. Siempre serás una persona que recordaré con mucho cariño, pero de eso a querer volver –niego suavemente con la cabeza–. No creo que esa idea sea buena para ninguno de los dos. Yo ya no puedo ver a Rafaela, ni ella a mí. Ella es tu familia, una a la que has estado unido por mucho, mucho tiempo, de lo contrario no te hubiera conocido –me río sin ganas–. Y no te voy a alejar de tu familia. Lo de nosotros fue hermoso –paso mi mano por su cara y él cierra los ojos y asiente–, pero ya pasó. Han pasado tantas cosas, que ya no somos las mismas personas, y aunque sé que sigues siendo una persona increíble, lo eres en diferentes cosas. 


    —Lo sé –sonríe con más ganas–. También tú eres especial para mí Kendra. Y me hubiera gustado que las cosas hubieran terminado de otra forma, y no que tu familia te hubiera tirado por mi culpa. 


    Se me hace un nudo en la garganta al comprender que sus preguntas están hechas porque se siente culpable, y no porque me vea como una pareja que quiere recuperar. Cierro los ojos. Entreabro los ojos y me miro con disimulo la mano que él no está viendo; me tiembla. 


    Creo que lo que dijo Rafaela hace un año, sobre que él seguía enamorado de mí, no era cierto. Creo que lo que siempre ha sentido por mí, después de que termináramos, fue lástima… 


    Es horrible lo que estoy sintiendo. 


    —No te preocupes, eso hubiera sucedido, aunque me hubiera comportado como una santa –digo con un poco de sarcasmo, queriendo que él no note lo que me ha hecho sentir. 


    Me levanto de la acera y me desempolvo el trasero.


    —Cuídate Nicolás, y también ve que ella reciba algún tratamiento. Sé que ella me detesta por lo que presume que le hice, pero, yo estoy tratando de sacarme todo ese sentimiento que tenía en mí, y por eso te pido que la cuides. En el fondo, es más una petición para sentirme bien conmigo –le guiño un ojo. 


    Él se pone en pie y me da un beso en la frente. 


    —Yo sé que tú vas a estar bien, Kendra. Eres una mujer increíble, guapa e inteligente –sonríe abiertamente. 


    —Adiós Nicolás –le digo, dándome media vuelta, caminando hasta donde está mi auto.
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    Al llegar a mi auto, lo observo meterse al hospital. 


    Suspiro con pesadez. El corazón me late angustiado. Tengo un mal sabor en la boca y parte de mí quiere llorar por lo que acabo de escuchar. 


    Sé que Nicolás no es una mala persona, pero lo que él dijo, me lastimo grandemente. El hecho de que él me haya visto como una carga… es horrible. Puede ser que, para cualquiera, lo que él ha dicho le parecerá normal y comprensible, pero no, no es así. Él se siente responsable de que mis padres me hayan echado a la calle, y no siente más que pena por mí. Y que, el único exnovio que he tenido, sienta eso por mí, y no pueda ver más allá de eso, es… 


    Sacudo la cabeza. 


    En parte me alegro de haber tenido esa conversación con él. De ahora en más, tampoco lo puedo ver como a un amigo. Está vez, creo que verdaderamente terminamos, ya no hay nada que nos una. 


    Arranco el carro y enciendo la radio. 


    La primera canción que suena es movida y alegre, pero no me hace entrada, no hace que me sienta eufórica, simplemente toda la alegría que sentí en la mañana, esa alegría por el triunfo… se ha esfumado completamente. 


    ***


    La semana comienza y sigue su curso con tranquilidad. Comienzo a juntarme más con los chicos que están haciendo la práctica, que son las únicas personas que más o menos tienen mi edad. 


    A la hora del almuerzo, me pego a ellos, y junto conmigo, Miriam. 


    —¿Así que me estás diciendo que tú lograste tener una pasantía en Vielman y Asociados? –pregunta asombrado Zack, el chico que vi la primera vez que estuve nuevamente en el juzgado. 


    —¿Es enserio, lic? –cuestiona Carlos, obviando que su compañero ya me pregunto básicamente lo mismo.


    Gracias a Miriam, he tenido que contarles de dónde conozco a Marcos Vielman, debido a que ella me pregunto cómo es que él había dicho que sabía quién era yo. Hasta el momento, todos en el juzgado sabían que yo había hecho una pasantía, pero no sabía dónde o con quién. 


    —Sí, bueno. Estuve haciendo mi pasantía con él. Nada del otro mundo –hago un ademan, quitándole importancia.


    —¡Es impresionante! –exclama Zack, asombrado.


    —No creas, es como trabajar en cualquier bufete, nada más que ahí hay exceso de trabajo –trato de bromear. 


    —No me digas que es como estar en cualquier lugar –alega Miriam–. Es el bufete más grande del país, y de los más prestigiosos. Pero, incluso trabajando ahí, no entiendo cómo es que él te conoce –arremete ella, interesada. 


    Los tres se me quedan viendo fijamente, atentos.


    Carraspeo mi garganta, aumentando la curiosidad de todos. Tomo un sorbo de mi bebida y les sonrío.


    —Por Dios, enserio van a creer que nos conocemos mucho. Él dijo que ya me conocía, y es cierto, trabajé un tiempo directamente con él, aunque igual trabajé con su padre –aclaro con una tranquilidad parsimoniosa. 


    —¡Y así sin más lo dices, como si eso no fuera un gran acontecimiento! –profiere Miriam, confundida. 


    —Pues sí, ¿qué más quieres que te diga? No es algo que sea excepcionalmente increíble. Sí, puede que él nunca hubiera tenido pasante, pero también había otro sujeto que fue su pasante. En un principio, yo era la pasante de su padre –explico, manteniendo alejadas las emociones que me embargan. 


    —Y, ¿qué se sintió trabajar con él? –pregunta Carlos, acercándose más a la mesa, para poder oír todo lo que yo le pueda decir de esa experiencia.


    ¡Si supieran cómo acabó todo!


    —Aprendí bastante –contesto simplemente, encogiendo los hombros.


    —He oído que él es un poco… peculiar –dice Zack, achicando los ojos, queriendo indagar más. 


    —Sí, es así, pero nada del otro mundo –hago un mohín, negando con la cabeza–. Creo que lo más peculiar que tiene es que es perfeccionista –agrego, para satisfacer su curiosidad. 


    —Pensé que había algo más en él. No lo he visto en casos pequeños, y hace mucho que no venía al de nosotros –dice Miriam, desconfiando un poco sobre lo que le acabo de decir–. Es más, venia tan poco que casi no lo reconozco. Es decir, conozco más su fama de prepotente, engreído....


    —Sabes que en los chambres y habladurías de las personas no se puede confiar –la interrumpo, tratando de zanjar el tema–. Pero cuénteme más sobre ustedes –me dirijo a ellos–. Hasta ahora sabemos muy poco sobre cómo les ha ido en la universidad. 


    El cambio de tema resulta beneficioso, y finalmente me dejan en paz. Ya nadie más pregunta sobre Vielman. 


    Al terminar el día, me voy directo a mi casa, donde primero ceno y después tengo una vídeo llamada con Gabriel. Le noto un poco estresado, pero él alega que es porque ha estado trabajando más, y yo no insisto en ello. No estoy segura si esa es la razón y él evita hablar de cualquier cosa que no sea el trabajo, así que lo dejo por la paz. La llamada no se prolonga mucho y al final ambos nos despedimos. 


    —Hablamos luego, entonces –me dice Gabriel, bostezando. Luego se rasca el ojo con el dorso de la mano. 


    —Descansa –me despido, agitando mis manos como loca, riéndome de su expresión. 


    Mi teléfono suena antes de terminar la llamada. 


    Una notificación de llamada entrante aparece en la parte superior del aparato.


    —¿Es tu celular? –me pregunta Gabriel, confundido, mirando la pantalla del suyo.


    —Sí, y a que no adivinas de quién se trata –comento, mirando el nombre que me aparece en la parte superior de la llamada. 


    —Creo que si me imagino quién es –alza las cejas repetidamente, en tono jocoso. 


    —Vale, sí. Tampoco es necesario ser un psíquico para adivinarlo –gruño de mala gana–. Voy a contestar –me vuelvo a despedir de él. 


    Le cuelgo a Gabriel, y le contesto a Vielman. 


    —Diga –respondo, sin inmutarme. 


    —¿Qué tal si nos vemos hoy? –pregunta con un tono chulesco, que se escucha demasiado actuado, una actuación muy mala.


    Me alejo el celular para poder estornudar, y con ello, se me ocurre una excusa.


    —Hoy no puedo –me apresuro a decir, antes de estornudar nuevamente–. Parece que me voy a enfermar, así que mejor hay que dejarlo para otra ocasión.


    —¿Es enserio? –pregunta, colérico, elevando la voz–. ¡Acaso me pidió que fuera su amante para sólo hacerlo cuando usted quiere! –exclama incrédulo. 


    —¡Qué mal se escucha eso! –chasqueo la lengua, así como tantas veces le he oído a Gabriel–. Cualquiera diría que lo estoy usando, ¿sabe? –rápidamente, continúo, antes de que él tenga tiempo de renegar, o hacer una estúpida acotación que ni al caso–. Pero, claro, no es así. Estamos en un acuerdo, ¿no? Los dos obtenemos placer del otro. Y sí, hay que aguantarse cuando el otro no quiere –argumento–. A mí, si un día usted me dice que no quiere, pues ni modo.


    Sonrío de lado, riéndome de él, aunque no audiblemente. 


    —No sea mentirosa, Kendra. No estamos en una situación de igualdad. Usted ni siquiera me ha buscado una sola vez –expone, más enojado. 


    —Cálmese, hombre. No le va a hacer bien ponerse así. Entiendo su punto, pero las cosas son así –me justifico, ocultando mi alegría, tratando de sonar casual–. Mire, le voy a decir una cosa, si yo hago algo ahora, podría terminar quedando mal usted, porque no tengo ganas de nada, así que, por el bien de los dos, dejémoslo por hoy. No obstante, si quiere algo, agéndemelo –propongo, muriéndome de la risa por dentro. 


    Se queda callado. 


    —Olvídelo –replica–. Mejor me busco a alguien que quiera y ya está. ¡Ni que fuera usted tan espectacular! –refunfuña. 


    —Como quiera, Marcos. Es su decisión. Así como usted dice… A mí también me sobran pretendientes con los cuales poder tener placer. Lo dejamos aquí y así nadie se enoja. Pero sabe qué, yo pensaba que quizás, hubiera sido bueno pasar todo un fin de semana con usted, y pues, como ya nos conocemos más o menos lo que nos gusta… –suspiro jadeando–. Hubiera sido asombroso. ¡Todo un fin de semana! –recalco, susurrando sensualmente. 


    Le escucho tragar con dificultad. 


    —Me rindo. ¿Cuándo quiere ese fin de semana? –pregunta todavía molesto, pero noto su voz algo ronca, quizás está un poco excitado. 


    —¿Qué le parece el otro fin de semana? –indago. 


    —Perfecto, pero no puede retractarse –sentencia, reprochándome. 


    —No me voy a echar para atrás, lo prometo. Pongamos de acuerdo de a dónde vernos y ya está –indico sosegada.


    —Yo me encargo, sólo esté lista en próximo viernes a las seis de la tarde –responde, controladoramente, sin embargo, no me importa dejarlo decidir–. Y, no se olvide, es todo el fin de semana, es decir, hasta la noche del domingo, aunque, si quiere no empaque nada, de cualquier forma, va estar todo el tiempo como vino al mundo –comenta sensualmente. 


    Está vez a mí es la que le toca tragar saliva violentamente. 


    Respiro hondo y me contengo el calor que comienza a distribuirse lentamente sobre mí.


    —Nos vemos el otro fin de semana –me despido, antes de agitarme más. 


    Le cuelgo sin esperar una respuesta y respiro hondamente. 


    —¡Un fin de semana! –me grito anonadada. 


    Me quedo sentada donde estoy, un poco paralizada, sin moverme en lo absoluto. 


    ¡A qué carajos me comprometí!


    —¡Un fin de semana entero con él! –exclamo aturdida.


    Eso sí que va a ser todo un reto para mí y para él.
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    El fin de semana, me la paso pensando en el error que he cometido al decirle a Vielman que iba a pasar con él, un fin de semana entero. 


    Acepto que la desesperación, me hizo actuar de esa forma tan precipitada, pero me estoy arriesgando mucho al ir a ese fin de semana. 


    Poniéndome en perspectiva, si me voy con Vielman este fin de semana, me estoy obligando a convivir con él durante tres días, prácticamente. Resulta obvio que, al convivir con él, voy a tener que hacer mucho más de lo que yo he planeado, porque, en algún momento, vamos a tener que entablar conversación, tal vez hasta más de alguna vez, y eso me acojona enormemente. Hablar con él, significaría que la relación no simplemente va a ser algo puramente sexual, lo que puede, incluso, arruinar mi plan, o provocar que sienta algún sentimiento profundo por él, o quizás lo contrario. Sin embargo, desde todas esas perspectivas… Nada bueno saldría de alguna de ellas. 


    Mentiría si no digo que estoy muy nerviosa y ansiosa, en partes iguales. 


    El estómago se me revuelve ante la idea de que mis sentimientos puedan verse involucrándose más de la cuenta. 


    El fin de semana entero me mantengo ocupada, tratando de sacar todas esas ideas de mi mente. Hago más limpieza de la necesaria, salgo a hacer ejercicio, aunque eso verdaderamente no ayuda, me pongo a escuchar música fuertemente y a cantar a todo pulmón; hago cualquier cosa para que mi mente no piense en él. 


    El lunes, me concentro en el trabajo lo mejor que puedo, pero el nudo dentro de mi pecho, crece a cada momento. 


    Lo piense directamente o no, la idea persiste en mi mente, manteniéndome tensa. 


    El martes, miércoles, y jueves, pasa lo mismo, hasta que finalmente, tengo que hablar con alguien, porque ya no soporto más la presión auto-infringida. 


    Al llegar a casa el jueves, lo primero que hago es llamarle por video a Gabriel, totalmente desesperada. 


    Él contesta rápidamente. 


    —¡Tiempos de no saber de ti, Amaya! –exclama, divertido.


    Sonrío instantáneamente al ver lo alegre que está. Llevaba tiempo sin verlo así, desde que ella se apareció. 


    Instantáneamente esbozo una gran sonrisa, feliz porque finalmente él parece mejor. Y, mis preocupaciones, por un momento, pasan a un segundo plano. 


    —Ni tanto tiempo –me defiendo–. Solamente ha pasado tres días –le recuerdo. 


    Aunque hable con él apenas el lunes, no había podido decirle lo que me pasó con Vielman, pero ahora no me interesa eso, sino saber qué le ocurrió a él. 


    —Y, ¿qué ha pasado con tu vida? –le pregunto, tratando de sonar casual, pero no me sale del todo bien. 


    Gabriel hace una mueca muy graciosa al escucharme hablar y luego trata de no echarse a reír. 


    —Ya sé que te comen las ansias por saber qué he hecho, ¿verdad? –se burla, alzando las cejas repetidas veces, y con una sonrisa cómica en la cara. 


    —Venga, entonces. Cuéntame todo lo que has hecho –afirmo con ironía, sin dejar de sonreír. 


    —Te vas a sorprender… –me adelanta, susurrando, acercándose a la cámara con un tono jocoso–, pero, está semana, he hecho mucho más que la semana pasada –alza una ceja pícaramente. 


    —Y… –trato de sonsacarle, acercándome a la cámara, imitándolo. 


    —Antes que nada –entrecierra los ojos–, hoy no te voy a decir todo –niega con la cabeza.


    —¿Entonces cuándo? –pregunto haciendo un puchero, simulando estar molesta. 


    —Pronto –chasquea la lengua–. Lo que, si te voy a contar, para dejar tranquila tu curiosidad, es que, ayer, finalmente, hablé con Isabella. 


     —¡¿Qué dices?! –exclamo anonadada, quedándome con los ojos como platos y la boca abierta. 


    —Lo que has escuchado –afirma divertido. 


    —¿Qué le dijiste? –pregunto realmente muy intrigada, al borde de la silla donde estoy sentada.


    —¿Qué piensas que le dije? –inquiere, ladeando la cabeza, expectante. 


    —No lo sé, pero mínimo, le dijiste que era una mala persona. Al menos eso se lo merecía, aún no me cabe como pudo ser tan mezquina. Si ella ya no te quería cerca, mínimo, te lo hubiera dicho –le digo asqueada, frunciendo la nariz. 


    Un escalofrió me recorre el cuerpo al recordar lo que Gabriel me contó que le había hecho. 


    Resulta que en la última vez que se vieron, fueron a cenar a un lugar que a ella le fascinaba, por lo que Gabriel quiso consentirla, ya que era su ultima noche juntos. Al momento de comer, ella se excusó, diciendo que iba al sanitario a lavarse las manos, hasta ahí, normal; sin embargo, Gabriel la siguió unos segundos después, porque él también quería lavar sus manos. Y ahí, en el pasillo de los baños, la escucho hablando con otro hombre, diciéndole que dentro de unas horas se verían, que la esperara en el hotel de “siempre”. La conversación era clara. Aun así, Gabriel espero que ella se explicara, porque, cabe decir, que ellos no solamente eran novios, sino que estaban prometidos. Hace apenas unos días, Gabriel le había pedido matrimonio, y ella había aceptado. Él, dándole la oportunidad para hablar, dejó que la noche transcurriera como normalmente lo hubiera hecho, de él no haber escuchado la llamada, y ella, siguió como si nada. La noche terminó, y él se ofreció a pasar toda la noche con ella, probándola… Por supuesto, ella no cayó, y le dijo que no podía, que quería estar con su familia. Gabriel la dejó ir, sin embargo, en la noche, sin más explicaciones le llegó un mensaje de texto, donde lo dejaba, sin decir nada más. Ella se fue al siguiente día, y después de un tiempo, Gabriel, como última estocada, recibió de su parte, unas fotos “reveladoras” de ella y el sujeto con el que lo engañaba. 


    Cuando escuché eso, me enojé, con ella y con Gabriel. Con ella, lógicamente, por haber dañado a mi mejor amigo, y con él, por dejar pasar las cosas. 


    Sólo puedo adivinar el gran amor que él le tenía para aguantar semejante cosa, y me duele que lo haya hecho. 


    —En realidad no, le dejé hablar –dice, con una sonrisa triste, pero noto el orgullo en su mirada–. Ella quería disculparse por haber sido tan infantil, pero me dijo que no había encontrado la manera de terminar conmigo y que, por eso, había comenzado a salir con otro hombre, con el fin que yo la dejara en paz. Según ella –traga saliva y se toma un poco de tiempo para respirar.


    A mí se me congela el corazón al verlo tan vulnerable.


    —Según ella lo hizo para que yo la descubriera con él, y al no hacerlo, rompió conmigo de esa forma… –respira hondo–. Lo que no te dije, Kendra, es que, después que ella se fuera, yo comencé a llamarle, pidiéndole una explicación, y ella pensó que era por otra cosa, así que por eso me mando las fotos –termina, fingiendo una sonrisa. 


    Me quedo quieta, mirándolo, triste. No sé qué decirle. 


    —A pesar de eso –le cambia la cara, y vuelve a su estado natural, es decir, exsudando alegría–. Me quito una carga de encima cuando ella me explico todo, aunque se tratara de eso. No te imaginas lo bien que me sentí al escucharla, y luego, cuando fue sincera su disculpa… no pude hacer más que perdonarla –me dice, con una gran sonrisa.


    —¿Dime que no volviste con ella? –pregunto temerosa, frunciendo el ceño y mordiéndome el labio. 


    —Claro que no. Ella lo insinuó. Dijo que había sido una estúpida, cosa que no rebatí, por haber terminado conmigo, porque no sólo era una buena persona, sino que era el hombre ideal –gesticula en sobremanera, y marca la idea del “hombre ideal”. 


    —Seguro que sí –concuerdo–. Ella se perdió del mejor partido –le guiño el ojo. 


    —Lo sé, soy el mejor –alardea, haciendo una pose ridícula, levantando la barbilla con aire de grandeza. 


    —Debo suponer que finalmente dejarás ir toda la historia con ella –asumo. 


    —Correcto, ya no hay más Isabella. Incluso, le pedí que ya no tratara de verme, porque no era sano para ella –comenta, negando con la cabeza, haciendo un mohín con los labios. 


    —¡Eres genial! –le alabo. 


    —Lo sé, no tienes que decírmelo –indica, presumidamente. 


    —Vale –alzo las manos.


    La conversación se alarga, pero en ningún momento le hablo sobre Vielman, ya no quiero hacerlo. Me lo guardaré para mí, y tendré que lidiar con lo que venga esté fin de semana. 


    —Bueno, te voy dejando –le digo, una hora después de haber iniciado la llamada. 


    Estiro mi espalda y luego bostezo.


    —Buenas noches, Kendra. Ah, antes que se me olvide –se apresura a decir–, está pendiente de tu teléfono este fin de semana. Voy a necesitar de tu sabio consejo –explica solemnemente. 


    —Bien, lo haré –me río, para después colgar.


    ¡Dos cosas por hacer esté fin de semana! 


    Suspiro. 


    Al menos una de ellas no me causa problema. 
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    Me levanto mucho antes de que la alarma suene, con el corazón palpitándome rápidamente. 


    Estiro todas mis extremidades y le quito la alama al celular, para luego levantarme de la cama.


    Casi no he podido dormir por el nerviosismo que he tenido debido a lo que hoy va a pasar. Hoy, me va a venir a traer él, y aunque en principio la idea de tener sexo con una persona durante todo un fin de semana, sería un buen aliciente para cualquiera, está vez, no lo es. 


    Arrastrando los pies, llego hasta la ducha, donde le pongo atención al cuido de todo mi cuerpo. 


    Termino de arreglarme y luego me pongo a meter en una maleta pequeña, algunas prendas para este fin de semana. 


    Sé que me voy a arrepentir de ir este fin de semana. 


    Cierro los ojos fuertemente.


    —Lo que tenga que suceder, sucederá –me digo, a modo de mantra.


    ***


    El día entero me la paso en un tremendo estado de ansiedad, tanto, que hasta el trabajo me pone los nervios de punta. Entrar a las audiencias, hacer cualquier cosa, por muy ínfima que sea, me termina costando mucho más de lo normal.  


    A la hora del almuerzo, me excuso con todos, diciendo que tengo que ir a otro lugar y termino yéndome a comer a otro lugar, sola. No quiero que nadie me moleste. 


    No es la primera vez que me voy sola, casi que todos los viernes, o cuando quiero hablar con Gabriel, me vengo sola a comer al mismo sitio. Es un lugar un poco más alejado del juzgado, al que, para llegar, tengo que caminar más de tres cuadras, y mientras lo hago, me pongo a ver toda la infraestructura de los edificios. Algunos de ellos, son viejos, pero tan bien cuidados que, no le envidian nada a los más modernos. Lo único malo de ir a comer sola, es que hay una de las cuadras por las que se camina, donde es un poco solo, sin embargo, no me preocupa dado que cerca hay una casa de empeño y siempre hay un guardia de seguridad ahí. 


    Sin mucho apetito, almuerzo. 


    En la tarde, trato de enfocarme más en el trabajo, sin embargo, no termino por hacerlo. 


    Por suerte, el viernes normalmente no es un día tan cargado en el juzgado así que todos terminamos saliendo a tiempo y yo me voy rápidamente a mi casa, para volverme a bañar y arreglar. 


    Una vez lista, reviso una vez más la forma en la que me veo: llevo puesto el mismo vestido rojo de la vez que me reencontré con Vielman, pero está vez no llevo nada encima, y casi nada por debajo… Me he dejado el cabello suelto, y he reducido al máximo mi maquillaje, no porque no necesite cubrir las ojeras que tengo por la falta de sueño, sino porque, si no termina habiendo tanta platica, como ruego que sea, voy a terminar dejando el maquillaje por doquier, y eso no es nada sexy, lo que al final podría terminar haciendo que hablemos, y no me quiero arriesgar a ello. Y es por esa misma razón que, todo lo que llevo, es para hacerme ver más sensual. 


    Quieta, junto a lo que llevaré, me quedo sentada en la sala, esperando, con los nervios alterados. 


    Trato de tomar bocanadas de aire para relajarme, pero ahora mismo nada funciona. 


    A los minutos, escucho el ruido del motor de un carro, que se escucha igual que el de Vielman, sin embargo, me quedo sentada, esperando que algo pase.


    Veo la hora, falta quince para las seis de la tarde. Si es él, ha venido muy temprano. 


    Me quedo viendo mi teléfono, esperando alguna llamada, o simplemente escuchando para ver si oigo que tocan el timbre, o la puerta de la casa, pero nada sucede. 


    Comienzo a desesperarme, levantándome y caminando de un lado a otro, como si estuviera loca. 


    Pasan veinte minutos y nada sucede, hasta que finalmente suena el timbre de la casa. 


    Dejo mis cosas donde están y camino hasta la entrada de la casa, acomodándome el vestido.


    Me veo las manos temblorosas, pero de inmediato, trato de detenerlas, poniendo mi mejor pose de seductora y a la vez de egocéntrica: sacando el pecho, alzando ligeramente la cabeza y poniendo una sonrisa serena y segura. 


    ¡Debo fingir que esto no me asusta!


    Abro la puerta, manteniendo el porte. 


    Ahí está él, parado frente a mi puerta, observando ambos lados de la casa. Está vestido como siempre, aunque está vez, se delata así mismo con ese olor tan prominente de after shave, que inunda completamente mis fosas nasales. 


    Frunzo un poco el ceño, pero no dejo que su actitud tan particular me sofoque. 


    Carraspeo mi garganta para llamar su atención.


    —¿Qué hace? –le pregunto.


    Él, finalmente, voltea a verme, está serio, pero rápidamente sus ojos cambian cuando me ve. La mirada se le torna lasciva y lo miro engrandecerse ligeramente, como preparándose para atacar. 


    —¿Segura que no puedo entrar a su casa? –pregunta sin mirarme a la cara, quedándose prendado en mi cintura para luego ir subiendo. 


    Gira un poco el cuello, como desestresándose y le veo hacer un gesto de incomodidad. 


    —No, no puede quedarse aquí –afirmo sin cambiar mi sonrisa. 


    —Quizás no lo recuerde, pero, me encanta cómo le queda el color rojo –afirma, alzando una ceja y suspirando profundamente. 


    —Seguramente. Ahora, deme un minuto –digo, para después cerrarle la puerta en la nariz.


    Por la cabeza se me pasa el recuerdo de cuando nos vimos la primera vez y yo llevaba una falda roja que me había dado mi ría Alice; y luego de un tiempo de conocernos, él dijo que le encantaba verme de rojo y con esa falda… Aunque antes me había regañado por usar colores de “payaso”. 


    Corro hasta la cocina y como loca, comienzo a buscar un poco de alcohol. Después de unos segundos en los que hago un gran desorden, logro encontrar una botella vieja de vino y la abro desesperadamente, para proseguir a darle un buen trago. Arrugo la cara al sentir el líquido. 


    —¡Esto ya no sirve! –exclamo, yendo hasta el lavabo para verter el liquido y luego lavarme la boca. 


    Una vez un poco más envalentonada, gracias a ese vino rancio, corro hacia mis cosas y las tomo. 


    Abro nuevamente la puerta y veo a Vielman, apoyado sobre la moqueta de la puerta, con una expresión adusta. 


    —¿Ya nos podemos ir? –pregunta de mala forma, entrecerrando los ojos. 


    —Ahora sí –le guiño un ojo y camino hasta su auto.


    —Deme eso –me quita la pequeña maleta que llevo en las manos y la tira en la parte trasera de la camioneta. 


    Suspiro, agobiada, pero rápidamente compongo mi expresión. 


    —¿Y dónde se supone que me lleva? –pregunto, mordiéndome el labio inferior, apoyándome en la puerta del piloto, impidiendo que él entre. 


    Apoya sus manos junto a mi cara y acerca su cabeza a la mía, agachándose completamente. 


    —Lo que prometí… Aún no hemos terminado de probar todo –dice con un tono de voz grave, mirándome los labios. Me pasa su dedo por mi labio inferior. 


    —¿Entonces vamos a su oficina? –cuestiono, pasándome la lengua por los labios y respirando más profundo, para rosar su tórax con mis pechos. 


    —Así es –se limita a decir, para después estampar sus labios con los míos, en un violento beso que me quita la respiración. 


    Sin darme tiempo a reaccionar, se separa de mí y se endereza. 


    —Ahora, si no le importa, vámonos –hace énfasis en la última palabra, alzando una ceja. 


    Me le quedo viendo firmemente un momento. Comienzo a caminar hacia el lado del copiloto, contoneando mis caderas. 


    Al subirme, él ya está adentro, con el motor encendido. 


    Apresuradamente, se pone el cinturón y lo miro fruncir el ceño al ver lo lento que hago todo. 


    —Tranquilo –le toco el brazo–, su oficina no se va a mover, y hasta donde sé, tenemos más de 48 horas –le guiño un ojo, un poco más relajada al ver que realmente no soy la única que está nerviosa. 
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    El camino hacia la oficina se ve acallado con el sonido de la radio. A Vielman se le ocurrió la brillante idea de poner una emisora que transmite las noticias, bajo la excusa de que era por trabajo. Ciertamente, me pareció una ridiculez, sin embargo, me conviene que él se mantenga entretenido con otra cosa, ya que eso evita que hablemos. 


    Al llegar al edificio, Vielman estaciona en el subterráneo. Nuevamente, los vigilantes se nos quedan viendo, pero está vez, lo hacen en menor medida. Creo que, en cierta forma, se podría pensar que de verdad hemos venido por algo de trabajo, ya que no es primera vez que venimos aquí. 


    Ambos nos bajamos del vehículo y él me hala de la mano nuevamente hasta el elevador, que abre de inmediato. Una vez se cierran las puertas, se acerca a mí y me encierra entre sus manos, poniéndolas a la par de mi cuello. 


    —Creo que podemos presidir ya de su vestido –murmura, viendo lascivamente mi cuerpo. 


    Su mano derecha pasa por el escote del vestido, pasando un dedo por toda mi piel, luego la baja más, por entre mi canalillo, hasta llegar a mi ombligo. 


    Contengo la respiración y lo miro fijamente, observando sus ojos azul eléctrico. Él irradia sex appeal. 


    Sin pensármelo dos veces, pongo mis manos y en su cuello y lo atraigo hacia mí para poder besarlo con fervor. Me pego completamente a su cuerpo, dejándome llevar por el momento. Él pasa sus manos hacia mi espalda y comienza a arrastrar mi vestido hacia arriba. El beso se intensifica a medida comienzo a quedar desnuda. Una vez lo tengo atorado debajo de los senos, nos separamos, respirando agitadamente. 


    No sé si el asesor ya timbro, o si no lo hizo, pero a ninguno de los dos le importa. 


    En lugar de quitarlo bajando el cierre, de un sólo tirón, que me inestabilidad ligeramente, gracias a que el vestido me queda ajustado y cuesta que me salga por arriba, me deja desnuda, a excepción de una braga negra de ceda que me cubre.


    Vielman se queda sin aliento al darse cuenta que no llevo sostén. 


    —Ve como si tenía razón y le quedan mucho mejor los vestidos –comenta, pasándose el pulgar por la boca. 


    Sonrío sensualmente y le agarro mi vestido. Miro que la puerta del ascensor está por cerrarse y antes de que lo haga, salgo del elevador caminando con mi vestido en la mano, y mostrándole a él lo bien que me queda el pedazo de seda que aún tengo puesto en el cuerpo. 


    Camino algo rápido, agitando, en el proceso, mi cabello y mi cuerpo entero. 


    Lo siento detrás de mí, admirando mi cuerpo, lo que me hace sentir más poderosa. 


    Es una lástima que, al nacer somos tan manipuladores que hasta sabemos cómo controlar a nuestros padres y a la vez cómo recompensarlos, pero después, por “formación” o “deformación”, lo olvidamos. 


    Ahora mismo, estoy reaprendiendo como manipular completamente a Vielman, y probablemente a cualquier hombre a quien le guste, y le guste el sexo. 


    Abro la puerta de la biblioteca, y luego camino hasta su oficina. Una vez dentro de su oficina, tiro el vestido hacia su escritorio y me quedo apoyada en él. Con mis manos, paso mi cabello hacia los lados, cubriéndome los senos. 


    Me muerdo el labio cuando él entra en la oficina, ya no lleva la corbata, la tiene en la mano. Tampoco tiene completamente abotonada la camisa. 


    La luz que entra por la pared de vidrio, es lo suficientemente fuerte y sugerente para poder ver lo justo de nuestros cuerpos. 


    Le hago una seña con mi dedo índice, invitándolo a que se acerque. 


    Lentamente, como un león acercándose a su presa, camina hacia mí, botando en el proceso su saco y luego desabotonando otros botones de la camisa, hasta que sólo quedan unos más. 


    Noto su musculoso cuerpo bajo la camisa que lleva puesta, y eso me altera más la respiración.


    —Ahí no –niega, con la voz ronca y la respiración superficial, haciendo que su pecho ascienda y descienda de forma violenta. 


    —Entonces dónde –pregunto, desafiantemente. 


    Me toma de los hombros cuando llega a mí, y luego baja su boca hasta mi cuello, donde me besa delicadamente. La cabeza se me va hacia atrás y no puedo evitar jadear. La piel se me enciende ahí donde me ha tocado. 


    Baja un poco más la boca y con la mano me quita el cabello. Su boca se desliza por mi escote, sin llegar a ponerse sobre mi seno, tentándome más, jugando conmigo. 


    Sus manos se van hasta mi cintura y me levanta, alejándose para besarme. 


    Enredo mis piernas en su cadera, y él me lleva de esa forma hacia la pared de vidrio, donde ya no hay cortina. Mi espalda y mi trasero son los primeros en sentir lo helado del vidrio, sin embargo, eso me excita más.  


    —Aquí –afirma imperativamente. 


    —¿No cree que es muy arriesgado? –cuestiono arqueando una ceja. 


    —Para nada –niega, divertido, con una sonrisa sardónica en su rostro.


    Se pega más a mi cuerpo, aplastándome contra el vidrio. 


    —¡No le parece más interesante! Todos tenemos algo de voyeur –comenta, acercándose a mi boca para morderme el labio inferior. 


    —¿No le da miedo que alguien se dé cuenta de lo que estamos haciendo? –cuestiono, perdiéndome en lo que siento que esta haciendo con sus manos, las cuales las tiene en el borde de mis senos. 


    —Para nada –responde, volviéndome a besar, aprisionando más mi cuerpo, haciéndome sentir lo caliente que está–. El vidrio no permitiría que nos vieran, aunque dudo que también que haya alguien mirando hacia aquí. Además, la luz está apagada. Pero, si todo eso falla –se acerca a mi oreja para susurrarme–, ¿no lo haría más excitante?


    Me muerde el lóbulo, suavemente, haciéndome derretirme. 


    Bajo los pies y él me deja en el suelo. Se quita rápidamente la ropa, y luego me baja las bragas, dejándome completamente desnuda. 


    Se para y me besa con más pasión, tomando mis labios como presas, y acabando con mi aliento. 


    Nos apartamos con la respiración entrecortada, mirándonos con mucha lascivia. 


    Sin darme tiempo para hacer algo, me voltea y me pega contra el vidrio, dejando que mis pechos se enfríen, lo que hace que un escalofrió intenso y caliente me recubra por completo. 


    Jadeo audiblemente.


    —Me gusta su elección de tacones, eso lo va a hacer más fácil –acota él, moviendo mi cabello hacia un lado. 


    Me levanta la pierna derecha y lo siguiente que siento es su miembro, entrando lentamente en mí. Una vez está completamente dentro, pone una mano bajo mi pierna, impidiendo que la baje, y la otra la pone en mi cuello, para acercar su boca y besarme salvajemente, comenzando a envestirme. 


    Cada envestida, hace que mis pechos reboten contra el cristal, recordándome que podría haber la posibilidad que alguien me mire, y que, si eso es posible, solamente me verían a mí. 


    Le muerdo el labio con muchas ganas y me muevo al compás de sus embestidas, haciendo más placentero el acto. 


    —¿Lo siente, Kendra? –pregunta Vielman, alejándose de mi boca un centímetro. 


    —Sí –digo, enloquecida, sin saber bien a qué se refiere. 


    Un cumulo de sensaciones me embargan completamente, prohibiéndome pensar racionalmente. 


    Cierro los ojos y siento cada uno de los movimientos de él. 


    Pasa la mano que tenía en mi cuello y la que tenia en mi pierna y sale de mí, para darme rápidamente vuelta y pegar mi trasero en el cristal. 


    Me besa con fervor, probando mi boca completamente. Yo hago lo mismo. 


    El olor del after shave, llena por completo mis fosas nasales.


    Me toma del trasero y hace que ponga mis piernas alrededor de su cadera. Mis manos se van a su cuello, sosteniéndome. 


    Abrazándome en la cintura y pegándome al vidrio más, me embiste nuevamente, dejándome sin respiración por un momento. 


    El calor se comienza a acunar rápidamente en mi cuerpo cuando observo sus ojos azules. Su pupila está muy dilata y su mirada es feroz. 


    Cierro los ojos y tiro la cabeza hacia atrás cuando siento las primeras olas del orgasmo, haciéndome temblar y abrir la boca en un grito mudo. 


    Paso mis dedos por su nuca, evitando arañarlo en el proceso. 


    Le escucho gruñir y luego siento como se derrama dentro de mí. 


    Pone su cabeza en mi pecho, respirando violentamente, al igual que yo. 


    Lentamente bajo los pies hasta que los pongo en el suelo, aunque eso no hace que él despegue su cara de mi pecho. 


    —¿Me va a decir que no le gustó? –pregunta ladinamente, mirando hacia arriba con una sonrisa pícara.
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    Desplomados en el suelo de su oficina, después de otra jornada de sexo, nos quedamos ambos callados, observando el encielado de la habitación. 


    —¿Le apetece ir a cenar? –me pregunta finalmente apoyándose en sus codos para verme.


    De reojo lo miro, observándome fijamente, aunque creo que eso se debe a que sigo completamente desnuda.


    —Vamos pues –contesto, poniéndome en pie y buscando toda mi ropa para vestirme, aunque no es mucha. 


    Me atuso el cabello y paso mis manos por el contorno de mis ojos, revisando si no se me ha corrido mi maquillaje. 


    Una vez estamos ambos vestidos, Vielman me ve, inclinando la cabeza y achicando los ojos. 


    —¿A dónde quiere ir a comer? –pregunta, con la cabeza en otro lado. Parece observarme mucho, pero es como si estuviera hablando en piloto automático mientras su cabeza piensa otra cosa, mirándome con insistencia. 


    —Me da igual –me encojo de hombros, evadiendo lo incómoda que me siento mientras él me examina de esa manera. 


    Estoy tentada a decirle que me deje de mirar, pero no estoy segura, si quiera, si lo que está haciendo es malo o bueno. Sólo digamos que no es una sensación placentera tenerlo mirándome de esa manera todo el rato. 


    Asiente y se da vuelta. 


    Lo sigo a corta distancia. 


    Ninguno de los dos dice nada más, es como si después del sexo, no tuviéramos nada en común, o como si hubiera una barrera entre nosotros. No lo sé…


    Comienzo a creer que preferiría que hablara antes de que se quedara en silencio. 


    Se me comienza a formar un nudo enorme en la boca del estómago. 


    “No debes involucrar tus sentimientos” –me digo, mordiéndome el labio y frunciendo el entrecejo. 


    Respiro hondo, tratando de dejar pasar el cumulo de sensaciones y sentimientos que se me están agrupando por dentro. 


    Siento una gran desconfianza que no había sentido antes, es algo diferente a cualquier cosa que he experimentado que ni yo misma sé qué es. 


    En el estacionamiento ambos nos subimos, como un par de autómatas. 


    “Piensa, Kendra” –me regaño–. “Estás aquí porque quieres sacártelo de una vez de la cabeza, haciéndole ver que no es bonito sólo ser utilizado para el sexo… Debo volver a mi posición y mantenerme en ella.”


    Sonrío y me enderezo. 


    —¿Le puedo pedir una cosa? –cuestiono, sin voltearlo a ver, y con un tono de voz un tanto arrogante. 


    —Diga.


    —Debido a que esto es algo meramente físico, ¿le importaría que no habláramos de nada muy… privado? –expreso, cínica.


    Sonrío con un poco de suficiencia, cuando por mi visión periférica le veo fruncir el ceño, confundido. 


    Se rasca la cabeza, manteniendo el entrecejo fruncido, pensándoselo. 


    —¿Por qué quiere hacer eso? Es un fin de semana entero, y no sé usted, pero yo no creo que usted sea una muñeca inflable con la cual no puedo conversar –resuelve él, manteniendo su expresión adusta. 


    La respiración se me congela al escucharlo decir esas palabras. 


    Las manos me comienzan a temblar y las escondo rápidamente, mientras mantengo sin expresión alguna mi rostro. 


    Trato de decir algo, pero no estoy segura de qué decir.


    Él dijo eso… lo que justamente me hizo sentir hace mucho tiempo, y ahora pretende que no crea que él… ¡Dios mío!


    Mi cabeza comienza a triturarse con pensamientos rápidos, hasta que finalmente les pongo un alto y trato de articular un pensamiento lógico para responderle. 


    ¡Ni crea que, porque me acaba de decir eso, yo voy a cambiar de parecer! 


    —Pues mire –comienzo hablando con algo de chulería–, yo no creo que nunca hayamos tenido algo más allá de lo físico, ¿no? Y por lo que recuerdo –sigo, sonriendo triunfalmente–, ni usted ni yo comentamos muchos temas serios. Dudo que más allá de escuchar poca cosa sobre el otro, hayamos adentrado en la mente y demás del otro, así que, no finjamos que está vez será distinto, que al final, ambos estamos aquí por sexo, no por otra cosa –le recuerdo con regocijo. 


    Mi mente me aplaude ante ese discurso tan poco creativo, pero tan efectivo para volver a sentir que he retomado el control de la situación. 


    Sé que le hablé sobre la relación que tengo con mis padres, pero ni crea que eso es profundizar en mi cabeza, por lo que, sostengo lo que he dicho en ese tonto discurso. 


    —Ya veo –dice, sin hacer denotar ninguna expresión. 


    Miro por la ventana, observando hacia donde nos dirigimos.


     —¿Sabe? –interrumpe mis pensamientos, haciendo que voltee. Él está abstraído mirando la carretera y manejando con tranquilidad–. A mí no me importaría comentarle nada de mí… Soy una persona simple –prosigue, ante mi expresión estupefacta–. Desde que tomé conciencia de quién quería ser, me he mantenido en mi plan. Eso fue cuando estaba en el colegio. Me di cuenta que quería ser una persona exitosa, laboralmente. Como a cualquiera, me gusta el dinero, y también ganar, así que me dije que si quería eso debía esforzarme. 


    Me le quedo viendo, con los ojos achicados y la boca entreabierta. 


    No puedo creer que haya comenzado a hablar de él así, sin más. ¡Esto es una tontería! 


    Sin yo poder decir nada, continúa.


    —Me gusto siempre la idea de ser abogado, siempre he admirado a mi padre, de ahí que su opinión me importe tanto, así que gracias por no decirle que por mi culpa se fue –dice él, con los ojos puesto en la carretera, pero noto algo diferente en su voz–. Cuando terminé los estudios básicos y entré a la universidad, me alejé mucho de todas las personas porque quería dar todo en mis estudios, lo que también fue contraproducente. Ya sabe que no me llevo bien con la mayoría de personas, y eso se debe a que no sé muy bien cómo convivir con los demás. Lo único que me ayuda a socializar mejor con los demás, es tratar la situación como una simple transacción, sin embargo, cuando tiene que ver con sentimientos, u otras cosas similares, me cuesta mucho. Además, me desesperan algunas personas… –frunce el ceño–. Detesto bastante a las personas que no se esfuerzan, o que se viven pensando que lo merecen todo. Claro –continúa, haciendo una media sonrisa traviesa–, alguien podría decir que yo soy una de esas personas, pero no. Verdaderamente soy simple: si quiero algo, me esfuerzo por obtenerlo, pero, me gusta hacer mi propio esfuerzo, sin ayuda –remarca–. Obviamente soy una persona bastante presumida de sus logros, y por supuesto que soy arrogante, y así, pero quizás sea porque no lo veo como un defecto –se encoje de hombros, restándole importancia–; que no me interesa la idea de cambiar sólo para agradarle a los demás. Es como lo del apodo –sigue explicando–, nunca he corregido a nadie por creer que lo tengo por alguna estupidez que la gente se ha enfrascado en inventar y contar. 


    Se queda callado finalmente y estaciona en un pequeño restaurante italiano al que nunca había ido. 


    Me le quedo viendo, contrariada. 


    —¿Para qué me ha contado todo eso? –pregunto, sin entender nada. 


    Se voltea a verme, fijamente, luego sonríe lentamente, aunque sus ojos no dejan de verme intensamente. 


    —Porque quería –me guiña un ojo y luego se quita el cinturón de seguridad y se baja del auto. 


    Sacudo mi cabeza, quitando la confusión de mi cara.


    “Debo mantener el plan. Sus palabras no pueden confundirme ni desviarme” –me digo mentalmente, recobrando mi compostura. 


    Nos sentamos en una mesa que está al otro lado del estacionamiento, que da justo a un pequeño jardín que hay en el restaurante, permitiéndole a los comensales relajarse al ver, a través de las ventanas enormes del local, una fuente mediana, en la que el agua fluye hermosamente, y unas cuantas flores plantadas en macetas de distintas formas. 


    El ambiente del restaurante es tranquilo, hay muchas parejas, teniendo una cita, y aunque no me parece el sitio para estar con Vielman, el lugar es precioso. 


    Las mesas son de madera ligeramente rustica al igual que las sillas, y están cubiertas con un sencillo mantel blanco. Las paredes son rusticas y blancas, cubiertas aquí y allá, con marcos de fotos de Italia, pero no de la forma tradicional, sino reales fotos, sacadas por personas normales, es decir, se ven a familias y parejas estando en Italia, aunque en su mayoría son de una pareja.


    —¿Qué le parece el lugar? –pregunta Vielman, mirándome con atención. 


    —La verdad me gusta –reconozco. 


    —Antes, cuando estaba en la universidad, venia seguido aquí. El ambiente es un poco deprimente cuando uno está solo, pero me acabé adaptando porque la comida es buena –explica observando la fuente con una sonrisa serena. 


    —Puede parar con esos datos sobre su vida –le pido, casi ordenándole que lo haga. 


    Se ríe ligeramente. 


    —No –niega con la cabeza, divertido, lo cual me resulta extraño porque no es de ese tipo de personas que sonría o haga algo por el estilo, es más bien serio, y autoritario, aunque esto último si que lo mantiene–. Allá usted si no quiere hablar de sus cosas, pero a mí no me molesta –me ve, alzando una ceja y con una expresión picara. 


    —¡Cómo quiera! –desisto al ver que lo está haciendo para jugar conmigo.


    —Bien, ya que usted no quiere hablar de nada personal, pongamos una raya para determinar de qué sí podemos hablar, porque, ¿no estará pensando en pasar un fin de semana sólo teniendo sexo? –sugiere, alzando ambas cejas y manteniendo una sonrisa sardónica.


    Hago un puchero y me lo pienso un momento. 


    —Podemos hablar de cualquier cosa que no sea –levanto la mano, para indicar con mis dedos las limitaciones–: Uno, de lo que pasó hace un año; no me importa saber qué sucedió, ni nada de eso; dos, la vida familiar del otro. Su padre me parece una buena persona, pero ya está –afirmo, un poco agresiva, haciéndole ver que no me interesa lo que él pueda decirme de su vida o de la de su familia. 


    Vielman me mira fijamente, ladeando la cabeza, como si estuviera escuchando algo irracional. 


    —Tercero –sigo sin inmutarme–, no quiero hablar de sentimientos. Ese es el más importante –le recalco. 


    —Hagamos eso –claudica antes de que el camarero se acerque y nos pregunte que vamos a ordenar. 


    Ambos pedimos nuestra comida y esperamos en silencio hasta que el camarero trae el vino que Vielman pidió, y lo sirve en dos preciosas copas de cristal decorado con una figura del coliseo romano. 


    —Entonces… cuénteme algo que usted crea que está dentro del margen que impuso –dice él, tomando un sorbo de vino. 


    Cuando finalmente deja la copa, me fijo que sus labios han quedado ligeramente pintados, gracias al vino. El color es más fuerte en la parte interior de sus labios, confiriéndole un aire más relajado a su semblante natural.


    Vielman, pese a todo, está sereno. 


    Suspiro, con la cabeza embotellada. Parte de mí, le gustaría pensar que está es una cita, en todo el sentido de la palabra, pero no es así, por lo que debo cuidar lo que diga, a fin de no afectar más mi confundida cabeza. 


    —Si quiere hablar de algo, háblame de su trabajo, o de por qué renovó la oficina –propongo–. Siendo honesta, en lo personal no me importaría quedarme callada, pero por lo visto usted tiene un problema con ello.


    Ligeramente enojada, tomo la copa y le doy un buen trago mientras observo la fuente. 


    —Al parecer el sexo no la relajo… –menciona él, susurrando. Riéndose para sí mismo–. Pero si cree que otra terapia de ello, le puede servir… –le volteo a ver incrédula, cuando comprendo hacia dónde va su comentario–, aquí hay un espacioso baño –me guiña un ojo, en complicidad, para luego tomar más vino.


    Lo observo, seria. 


    —¿Enserio podría hacer eso? Porque yo no –respondo.


    —Realmente está de mal humor, ¿no? –dice, más serio–. ¿Por qué?


    Muevo la mandíbula, destensando mis músculos porque he apretado tanto mis dientes que ya me comienza a doler. 


    —No estoy de mal humor –reniego–, es que simplemente me parece una tontería seguir hablando. Es evidente que antes pudo con sólo querer satisfacer su lujuria conmigo, así que no veo porque hoy yo no pueda hacer lo mismo –digo muy molesta.


    Él se queda callado, viendo hacia otro lado. 


    El camarero nos salva de tener que seguir hablando por más tiempo, nos trae la comida y nos la deja, no sin antes decirnos “buen provecho”. ¡Cómo si pudiera comer a gusto ahora!


    Los dos nos mantenemos en silencio mientras comemos.


    Marcos Vielman ni siquiera me voltea a ver por un segundo. Y yo no hago más que pensar en la estupidez que le solté. Debí haberme quedado callada o simplemente evadir lo que no debía decir, pero no. 


     A cada momento, mi enojo incrementa, aunque no sé si es por mí, o por él. 


    Una vez terminamos de comer, él paga y nos vamos del lugar, sin mediar palabra.


    Nos subimos ambos al auto y me da ganas de decirle que me lleve a mi casa, pero no seré yo quien claudique de primero, no, eso no va a pasar.


    Voy a tratar de mantener mi porte, y dejar de decir tanta tontería que, como le diga más, esto va a acabar mal. 


    En el carro, seguimos sin dirigirnos la palabra. Él parece muy serio, pero sigue con la vista en la carretera, llevándome a un lugar que no conozco. 


    No quiero si quiera preguntarle a dónde nos dirigimos, por lo que decido mantenerme atenta de hacia dónde vamos. 


    Pasamos algunos locales y nos adentramos un poco al centro de la ciudad, pero al área de los departamentos, es decir, el área residencial. 


    Vielman se adentra en uno de los edificios más grandes que hay en la ciudad, estacionándose en el subterráneo. 


    —¿Vive aquí? –pregunto, cuando él estaciona finalmente. 


    —Sí –responde volviendo a su cara inexpresiva. 


    Asiento y me bajo del auto.


    Antes de poder bajar mi pequeña maleta, Vielman la agarra.


    Podrá no ser un caballero en estricto sensu, pero al menos no me ha dejado cargar con nada, ni con la cuenta ni con la maleta.


    Me conduce hasta un ascensor, y presiona el piso numero nueve. El elevador es completamente de vidrio, transparente, pudiendo ver el exterior, aunque aquí en el subterráneo no sirve de mucho.


    Una vez las puertas se cierran, por alguna extraña razón, me comienzo a sentir algo rara, como eufórica y a la vez exaltada. 


    Me relamo lo labio y veo de reojo a Vielman, quien esta parado al lado mío. Sus labios aún siguen ligeramente colorados, dando la impresión de haber sido mordidos. Por inercia, muerdo mi labio inferior. Al ir subiendo, la luz de la luna comienza a inundar el ambiente y logro ver lo perfectamente azules y brillantes que se ven sus ojos, embriagándome con su color, ahogándome en ellos.


    Su cuerpo alto y fuerte me atrae como un imán. 


    Sin pensármelo más, me aviento hacia a él, atrayendo su cara hacia la mía y besándolo apasionadamente. Al principio el parece desconcertado, pero luego me corresponde. 


    Sube mi pierna hasta su cadera, usando la mano que tiene libre, mientras yo pongo ambas manos en su espalda, acercándolo más a mí.


    El timbre del ascensor nos saca de nuestro beso y él me empuja hacia la salida, para después guiarme hacia la puerta de la derecha, al apartamento 906, según como dice una placa pequeña en dorado. 


    Abre rápidamente y yo me desespero.


    Es como si algo me controlara y solamente quisiera desnudarlo y tener sexo salvaje con él, pese a que no hace más de una hora y media, hemos tenido más de una vez sexo.


    Una vez la abre, entra y yo entro detrás de él, le arranco la maleta de las manos mientras que con el pie cierro la puerta de su apartamento. Le beso con fervor en los labios, inclinando su cuerpo sobre el mío al poner mis manos en su nuca, controlándolo. 


    Él está un poco sorprendido ante mi agresividad, pero igual responde al beso, dejándome morderlo en el labio y dejándome degustar el sabor de sus labios. Verdaderamente, no le dejo tomar la voz de mando, sino que, lo hago todo yo. 


    Me alejo de él, y yo solita me quito el vestido rápidamente y nada sexy, debo reconocer. Luego lo aviento a cualquier lugar para después quitarme las bragas y los tacones y dejarlos donde caiga. 


    Le tomo de los hombros, mirándolos desde mi baja estatura y le sonrío mordiéndome el labio con ganas. 


    Quito rápidamente su chaqueta para después arrancarle los botones de la camisa. Para luego, hacerlo bajar su cuerpo y besarle. 


    —Tranquila –dice él riendo, cuando se separa un poco de mí.


    Niego categóricamente, mientras le tomo de la corbata y lo halo hasta el primer lugar donde localizo un sillón. Hasta el momento, estamos a oscuras, iluminados nada más por la luz de luna que se filtra por la pared de vidrio que hay. Por lo visto a él le gusta ese concepto. Ni siquiera he visto el departamento, pero no me importa. 


    Lo empujo hasta tirarlo en el sillón y él se ríe un poco incrédulo ante mi actitud. 


    —Si sabe que hay más tiempo –dice risueño, con la cara roja. 


    —Cállese –le regaño, hincándome para bajarle el pantalón. 


    Vielman colabora, tanto en hacer silencio, como en ayudarme con su pantalón. 


    Una vez está someramente desnudo, puesto que todavía tiene la camisa a medio poner y la corbata; comienzo a masturbarlo con mi mano, viendo hipnotizada, como baja y sube mi mano de su miembro, haciéndolo más erecto. Escucho como Vielman respira pesadamente y de vez en cuando jadea. 


    Embobada, volteo a verlo. Él tiene los ojos en mí, sus preciosos ojos azules, como el fuego azul, o como un rayo. Nuestros ojos se quedan pegados, mientras mi mano sigue subiendo y bajando. Puedo notar lo excitado que está, pero no dice nada, tal como se lo ordené. 


    Con la mirada puesta en la suya, me levanto, dejando de tocarlo y me subo sobre él, y lentamente con una mano, me introduzco su pené en mí, cerrando los ojos por un momento, disfrutando de la sensación de ser llenada. 


    Estoy más caliente que otras veces, y aún no sé bien la razón, no obstante, lo mismo da. 


    Vielman trata de moverse, pero rápidamente lo reprendo con una mirada, negando con la cabeza. 


    Sin mover mis caderas, tomo sus brazos y los alzo hasta ponerlos detrás de su cabeza. Él parece un poco incómodo, pero se deja hacer. 


    —No se atreva a moverse –le digo decidida. 


    Luego lo beso, y comienzo a mover mis caderas en círculo, manteniendo sus manos detrás de su cabeza. 


    Muerdo nuevamente su labio y siento la sangre correr por su barbilla, pero no me importa. 


    Más entusiasmada, comienzo a cabalgarlo más rápido, pasando mis manos a sus pectorales. Le veo fijamente y me embriago con sus ojos y la figura que me deja ver la luz de la luna. Vielman está mirándome atentamente, sin hacer nada más que respirar profundamente. Su expresión de placer incrementa a medida que subo y bajo más rápidamente. 


    Cierro los ojos manteniendo esa imagen, y comienzo a ir más rápidamente, acercándome a mi propio nirvana. 


    Aprieto las piernas y con ello mis músculos internos, y termino llegando a mi propio paraíso, mareándome ligeramente. Mis oídos se tapan por un segundo y todo lo que puedo ver cuando abro los ojos, son sus ojos, electrofulgurándome. 
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    El sol comienza a darme en la cara. No estoy segura de la hora que es, pero es evidente que ya hace un rato amaneció. 


    Volteo la cara y me le quedo viendo un momento a Vielman. Él sigue dormido, babeando la almohada. Aguanto la risa por un momento porque su posición es igual de incómoda que la última vez. Tiene la cara aplastada, a medias, con la almohada, con la boca abierta y con una expresión placentera que no termina de cuadrar con todo lo demás. Su mano izquierda está debajo de la almohada, levantando más su cara, mientras que la otra mano la tiene puesta sobre la cama. Duerme plácidamente sobre su abdomen, girando solamente la cabeza hacia mí. 


    El sol solamente me da a mí, debido a que yo le hago sombra a él, por lo que cuando me quito de la cama con cuidado, los rayos solares pasan a darle en el rostro, lo que hace que él reniegue y termine tomando la otra almohada, la que yo estaba usando y, la use para medio cubrirse la cara y seguir dormido. 


    Jamás me imaginé que él fuera de esas personas que pueden dormir tan plácidamente, con todo lo que es estrictito y perfeccionista… uno no podría calcular eso. 


    A mitad de la noche, cambiamos el panorama y él me arrastro hasta la cama, donde tuvimos sexo una vez más antes de quedar dormidos. 


    Busco dentro de la ropa tirada la mía, pero no encuentro mi vestido rojo, seguro todavía está en la sala, donde yo misma lo tiré.


    Sin más remedio, cojo la camisa que ayer le arruiné y me la pongo encima como puedo. Me va larga. No se salvó ningún botón, por lo que no me la puedo agarrar más que con las manos. 


    Ahora que ya hay luz de sol, reviso con detenimiento su cuarto. Las paredes están pintadas de un blanco hueso bastante común, y no puedo ver nada en ellas, están más lisas que mi cabello cuando me lo plancho. Ni siquiera una foto de su familia logro ver. ¡Se nota cuanto se ha esforzado en la decoración! La cama es enorme, eso sí. Hecha la base de madera y encima un colchón más grande que el matrimonial, aunque ahora mismo no termino de acordarme cómo se llama. A ambos lados de la cama, hay unas mesas de noche de madera clara; sobre ellas hay dos lámparas bastante sencillas y, en la del lado en la que él está acostado, hay un libro encima, de ahí, están vacías. El cuarto tiene incorporado un armario, que cubre casi toda la pared contraria a la de vidrio. Prácticamente, el lado derecho del departamento, tiene esa pared de cristal por la que tanta luz entra. Vielman, ni siquiera se a molestado en poner cortinas sobre ella, para darle algo más de intimidad al lugar, lo que significa una de dos cosas: o le gusta tal y como está, y de paso, ser un exhibicionista –aunque igual y desde afuera no se ve nada–, o simplemente es muy cómodo para fijarse en esos detalles. 


    Con las manos cruzadas bajo el pecho, impidiendo que la camisa se abra, salgo del cuarto, para poder observar completamente el departamento. 


    La curiosidad es la que me ha llevado a ir de fisgona por toda la casa, y la verdad, pienso satisfacerla. 


    Al salir del cuarto, el departamento se abre completamente, sin divisiones entre la cocina, el comedor o la sala. A mi lado izquierdo, está otra puerta, que puedo adivinar que se trata del baño. Debido a que quiero asearme un poco, entro ahí. 


    El baño, ¡cómo no!, también es completamente blanco y bastante básico. Me lavo la cara y hago poco más para estar más presentable. Ya luego cuando sepa donde he dejado mi maleta me lavaré los dientes. 


    Seguramente ahora me estaría regañando mi madre, no sólo por acostarme con un hombre sin estar casada, sino porque me he levantado y no me he vuelto a arreglar como Dios manda, es decir, haciéndome ver como si siempre ando maquillada y aseada. 


    ¡Pues ya quisiéramos andar todas las mujeres con la cara así todo el día, mamá!


    Con mi propio pelo, me hago un moño alto y lo dejo así, aunque esté mal hecho. 


    Ya digo yo que ahora solamente estoy escuchando la voz de mi madre, diciéndome que él se va a asustar cuando se levanta al verme la cara demacrada y lavada. 


    Los únicos consejos que recibí de mi madre cuando era adolescente, fueron de cómo tratar a un hombre para mantenerlo cerca, que se reducían a lo que dice la “guía de la buena esposa”, que se sacó en los 50’. 


    Salgo del baño y miro hacia todos los lados, observando todo, y a la vez, tratando de localizar mi maleta. 


    A la izquierda, está la sala, una pequeña sala de un mueble grande de cuero blanco –¡un poco minimalista!–, y uno individual a juego con el otro, enfrente está un televisor. Al lado derecho está la cocina, de última generación, todo en acero inoxidable con una isla de mediano tamaño, que también asumo que sirve como barra desayunador debido a las sillas que están al lado. El comedor le sigue a la barra desayunadora, y es una mesa con cuatro puestos. Encima de la mesa, encuentro mi vestido, y me quito la camisa de él para ponérmelo. 


    —Le quedaba mejor la camisa –le escucho decir. 


    Volteo a verlo. Está parado en el marco de la puerta del cuarto, apoyado en él. Solamente lleva puesto un pantalón chándal que lo lleva hasta las ingles, enseñando completamente su marcado abdomen. 


    Al ver que no digo nada, niega con la cabeza y entra al baño.


    Me encojo de hombros y prosigo a buscar mis cosas, dejando la camisa en la mesa. 


    No sé desde cuándo me estaba mirando, pero como no estaba haciendo nada malo, no me interesa. 


    Encuentro mis bragas en una esquina, y la maleta está al lado de la puerta, donde seguramente la dejé después de arrancársela a Vielman. 


    La abro y busco algo mejor que ponerme, y de una, meto las bragas de ayer. Termino poniéndome un corto short y una camisa cualquiera. Recojo mis zapatos de donde quedaron, es decir, no muy lejos de la maleta, y los meto junto a lo otro. 


    Una vez estoy vestida, veo a Vielman salir del baño.


    —Venga que hay que comer –dice él con aire relajado, caminando hacia la cocina–. No le pregunto qué se le apetece porque no me da la gana cocinar nada, de hecho, lo evito en la medida de lo posible –sigue diciendo, abriendo el frigorífico–. ¿Se conforma con cereal? –pregunta sacando la leche y algo más.


    —Con que tenga café me basta –respondo acercándome a la isla y sentándome. 


    Voltea a verme divertido.


    —Pues… resulta que no tomo café. Me causa arritmia cardiaca –se excusa, encogiéndose de hombros y haciendo una mueca rara.


    Me le quedo viendo. Pero ¿a qué clase de personas les causa eso el café?


    —¿Es enserio? –le pregunto atónita.


    —Sí –responde él, afirmando con la cabeza, sonriendo divertido–. Por eso mismo no tomo mucho alcohol y siempre me mantengo haciendo ejercicio, para ya sabe, mantenerme con vida más tiempo. 


    Sacudo la cabeza, sin salir completamente del estupor. Frunzo el ceño.


    —¿Y cómo le hacía para estudiar? ¿Para desvelarse y demás? –sigo interrogándolo.


    —No necesité nunca desvelarme mucho, así que, siempre traté de hacer lo que tenía que hacer a tiempo, o si no, cuando me podía el sueño, dormía en clases. Ningún maestro nunca me dijo nada. Además, tengo una gran capacidad para concentrarme en más de una cosa a la vez, y siempre que me dormía en clase, me quedaba en la etapa de vigilia del sueño, pudiendo escuchar lo que decían –dice de forma descarada, evidenciando que se salía con la suya. 


    Me quedo en un estado de estupor, preguntándome un montón de cosas, pero al final no decido decir nada. 


    Vielman pone el cereal con leche frente a mí y luego pone otro para él y ambos comemos en un tranquilo silencio. 


    Al finalizar, él toma los platos y los lava, cosa que me sorprende un poco. 


    —¿Quiere salir a dar una vuelta? –pregunta, dándose la vuelta y apoyándose en el lavabo. 


    Su expresión no me dice mayor cosa, de hecho, no tiene ninguna expresión que lo delate, simplemente parece algo distinto. Está relajado, y verlo solamente en chándal le confiere cierto aire casero. Es muy, pero muy raro. 


    —Sabe qué, da igual –le respondo, bajándome de la silla. 


    —¿O prefiere hacer otra cosa? –pregunta, alzando una ceja con picardía. 


    Comienza a caminar lentamente hacia mí, manteniendo una sonrisa sardónica en la cara. Al llegar a estar a unos centímetros de mí, me ve desde su altura, bajando nada más la cara. Pone sus brazos en mi cintura y me alza para sentarme en la isla.


    —¿Qué prefiere, Kendra? –pregunta, con la mirada puesta en la mía, dejando de sonreír y usando un tono de voz un poco autoritario. 


    Sintiendo como me corre el corazón, le beso los labios, delicadamente, casi sin tocarlos, tentándolo. 


    —Creo que mejor salimos –le digo, apartándome de él. 


    Él tiene los ojos cerrados y cuando los abre, un escalofrío me recorre completamente, calentándome. Su mirada es tan intensamente lujuriosa que, hasta podría excitarme completamente si me ve por más tiempo. 


    Le empujo con la mano para que me dé espacio para ponerme en pie. Me bajo de la isla y camino hasta mi maleta. 


    Antes de llegar a ella, escucho el celular de Vielman sonar. 


    —Dime mami –contesta mansamente. 


    Volteo a verlo, riéndome de él, aunque también con un poco de envidia poco de envidia al ver la relación que tiene con su madre.


    Me guiña el ojo y no me quita el ojo de encima.


    Al principio tiene una sonrisa tonta en el rostro, pero luego le cambia completamente la expresión y se pone serio. 


    —¿Y tengo que ir ahora? –pregunta, haciendo una expresión dura, aunque su voz no denota su molestia. Al parecer, regula su enojo con su madre. 


    Se da media vuelta y camina hacia su cuarto, dejándome ahí, desconcertada. 


    ¿Qué habrá pasado?


    ¿Será que su madre me salva de pasar todo el fin de semana con él? Aunque, ahora que ya estoy aquí, y ya pasé un poco la fase de la incomodidad, pues no me a parecido tan terrible estar a solas con él tanto tiempo. 


    Antes de que pueda pensarlo un poco más, me suena el teléfono. Es una video llamada de Gabriel. 


    Tal y como me prometió, está llamando. 


    Contesto rápidamente, sentándome sobre mi maleta y haciendo que la cámara sólo me capte a mí y a la puerta del departamento.


    —¡Eh, ya estás despierta, Amaya! –exclama él al verme. 


    Extrañada, observo que él está en un auto. 


    —¿Dónde andas? –le pregunto, alzando una ceja y acercándome más al celular, tratando de observar mejor las cosas, pero es una tontería porque veo lo mismo, ni que pudiera mover el celular de él y cambiar el panorama. 


    —Estoy aquí –responde, tratando de no sonreír. Frunzo más el ceño y él se da cuenta que no he comprendido–. ¡Ay, Amaya!, a veces sí que eres lenta –se lamenta haciendo un puchero–. Mi padre finalmente me ha dado vacaciones, y he decidido ir a ver a una de mis personas favoritas, es decir, a ti –niega con la cabeza, decepcionado, aplanando la boca y achicando los ojos. 


    —¿No estás mintiendo? –pregunto emocionada, aunque se me pasa al darme cuenta de dónde estoy yo. 


    Me muerdo la mejilla y trato de disimular mi aprieto. 


    —Casi estoy por llegar a tu casa, así que ya puedes ir ordenándola –dice riéndose–. Nos vemos de aquí a unos quince minutos –suelta, risueño, antes de colgar. 


    Me quedo viendo la pantalla de mi celular, con la boca abierta. 


    Vielman sale del cuarto con algo de ropa en la mano y aún con el celular en la mano, escuchando lo que sea que le esté diciendo su madre al otro lado de la línea. Su cara está compungida, pero no dice nada. Entra al baño y cierra la puerta. 


    No sé qué estará sucediendo, pero definitivamente tengo que irme de aquí. 


    Arreglo todas mis cosas. Me pongo los zapatos que andaba ayer que, dicho sea de paso, son los únicos que llevo en toda la maleta. Se ven un poco extraños con lo que llevo puesto, pero me da igual. 


    Vielman sale del baño a los diez minutos, completamente cambiado y, por lo visto, bañado. 


    Nunca he logrado entender cómo hacen algunos para tardarse tan poco, siendo que yo, a veces, me tardo hasta una hora. Ya quisiera en diez minutos bañarme y cambiarme.


    —Voy a tener que salir por una hora, o tal vez dos –dice, reflexivo, caminando de nuevo a su cuarto. 


    —Me tengo que ir –le informo, elevando un poco la voz para que me oiga. 


    Lo veo salir nuevamente del cuarto, secándose el cabello que lleva esparcido por toda la cara, denotando que le queda un poco más largo de lo que imaginaba.


    —Habíamos quedado que era un fin de semana completo –recalca, refunfuñando. 


     Me remuevo incómoda, para luego levantarme del suelo y tragar saliva, quitándome de encima el nudo que se me ha formado. Lo veo por un momento; está vestido de manera deportiva, lleva puesto unos tejanos oscuros y una camisa blanca, va todavía descalzo; sin embargo, nada de eso me perturba tanto como la mirada furibunda que me lanza. 


    —Sé lo que había dicho, pero me ha surgido un imprevisto –le explico, tratando de mantener mi rostro y mi tono de voz sereno.


    —Sólo voy a salir unas horas, con suerte sólo una, así que no tiene porque irse –argumenta, creyendo que lo hago por él. 


    Me muerdo la mejilla y respiro hondo.


    —No es por eso –muevo el pie, sintiéndome incomoda, aunque no estoy segura de la razón para sentirme así–. De verdad me tengo que ir por algo importante, algo que me compete a mí –digo seriamente, mirándolo fijamente, para hacerle entender lo que estoy diciendo. 


    Vielman mira para arriba y luego mueve el cuello de una extraña forma. Evidentemente está molesto, pero eso no va a hacer que cambie de idea. Gabriel estará en mi casa pronto y yo debo estar ahí. No sé por qué razón se le ocurrió a Gabriel venir a visitarme en sus vacaciones, cualquier pensaría que sería mejor ir a otra parte, pero eso no lo puedo decir yo, por lo tanto, así como una vez él me abrió las puertas de su casa, yo debo hacer lo mismo, incluso si eso significa enojar a Marcos Vielman. 


    Baja la cabeza y está vez su expresión ha cambiado. Sus ojos se ven del mismo azul, no obstante, no son los mismo que me hicieron estremecerme hace unos minutos, algo cambió. No parece molesto, pero tampoco podría decirse qué es lo que verdaderamente siente, va más allá de no tener ninguna expresión, es algo diferente…


    —Salgo en unos segundos, sólo me pongo unos zapatos –dice antes de girarse y entrar a su cuarto. 


    Espero unos minutos más y luego él sale del cuarto y dejamos el departamento para bajar hacia el carro y subirnos a él. 


    El trayecto a mi casa se hace silencioso, pero es un silencio incómodo, más que cualquier otro que hayamos tenido. Casi se puede palpar la tensión que hay entre los dos, pese a que ninguno de los lo ha demostrado. 


    —Si quiere podemos vernos un rato el domingo por la noche –digo sin reflexionar en lo que estoy diciendo, es algo inconsciente que me hace querer arreglar las cosas, aunque es una tontería. 


    Me reprendo mentalmente por hacer tan estupidez. 


    “Eso no va con el plan” –me grito mentalmente. 


    —Si eso quiere –dice encogiéndose los hombros para después soltar el aire prolongadamente. 


    Su expresión no cambia a mejor, aunque eso supongo que no es una mala señal. 


    —Si nos vemos… ¿podría simplemente dejarme un mensaje y esperar fuera de mi casa? –pregunto, juntando mis cejas y mordiéndome la mejilla, algo que por lo visto tengo por costumbre ahora. 


    Él asiente con la cabeza, sin decir nada. 


    —Por cierto –sigo hablando sin poder controlar mi lengua–, la llamada, ¿era por algo importante? –al escucharme, me da ganas de golpearme porque acabo de sonar verdaderamente preocupada.


    “De nuevo, ese no es el plan, Kendra” –me regaño.


    Aspira con fuerza y parece relajarse un poco, lo que quita un poco la tensión del ambiente. 


    —No, no era nada importante. Sólo era mi madre, recordándome que hoy teníamos un desayuno en familia que están retrasando por mí –suelta sin darle importancia. 


    Si él supiera lo que yo daría porque mi madre me llamara para regañarme, o decirme cualquier cosa… No creo que eso llegue a suceder. Estoy convencida de que mis padres creen fervientemente que ya no tienen hijos. Yo sólo represente deshonra para ellos, y eso no cambiará jamás. 


    —Debería apreciar más lo que tienen –susurro mirando la ventana. 


    No sé si él ha escuchado, pero espero que no, puesto que al menos, una idea tiene sobre mi relación con mis padres, y me sería muy vergonzoso develar lo jodido que eso es para mí. 


    Pienso un momento en mi familia y antes de darme cuenta, lo veo. Veo la única familia que tengo, Gabriel. 


    Sonrío al verlo, con el carro estacionado, frente a mi casa, esperando sentado en la acera. Está con el celular en la mano y parece como si estuviera jugando con el aparato.


    Me entra una risa tonta al ver a mi amigo, a mi hermano, que es en lo que se ha convertido. Después de todo, me alegro que ahora esté aquí, y no en la Riviera Maya, o en Italia, o en cualquier otro lugar mejor que aquí. 


    Vielman frena detrás del auto de Gabriel, llamando la atención de él. 


    —¿Lo conoce? –me pregunta Vielman, desconcertado, achicando los ojos en su dirección, observándolo detenidamente. 


    —Sí, es la urgencia –respondo feliz, agarrando mi maleta de la parte trasera para luego bajarme. 


    —Espere –dice Vielman, volteando a verme–. ¿De dónde lo conoce? –cuestiona frunciendo el ceño y mirándome con los ojos entrecerrados. 


    —Eso no importa –le resto importancia–. Venga mañana, en la noche, de preferencia, después de las nueve –le digo observando como su cara se transforma; antes tenía los ojos entrecerrados, pero ahora me ve con la cabeza ladeada y los ojos abiertos, sin ablandar el entrecejo. 


    Muevo la mano, despidiéndolo, cierro la puerta y salgo hacia donde está Gabriel, quien ya se ha parado y está viendo a Vielman, con una sonrisa sacudiendo la mano, cual tonto. 


    —¿Qué haces? –le pregunto, empujándole del brazo para que voltee. 


    —Saludo –contesta con obviedad. 


    —Pues deja de hacerlo, se ve raro –le regaño, haciéndolo entrar a la casa. 


    Volteo a ver por un momento, notando la mirada de Vielman en mi espalda. Me mira fijamente, renovando su actitud de soberbio. Pone el carro en marcha y se aleja. 


    Contengo la respiración hasta que Gabriel chasquea los dedos, sacándome de mi estupor. 


    —Así que él es Marcos, ¿no? Y puedo adivinar lo que estabas haciendo –comenta, alzando las cejas repetidamente, y con una sonrisa picara en el rostro. 


    Giro la cabeza para verlo de mala forma. 
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    Una vez dentro de la casa, me relajo, sentándome en el sillón.


    —Cuéntame, ¿cómo es que has conseguido estás vacaciones? –le pregunto con curiosidad, acercándome a él, poniendo mis codos en mis rodillas y sosteniendo mi mandíbula con las manos. 


    Gabriel se ha sentado en otro sillón, poniéndose totalmente cómodo. 


    —En realidad, fue bastante fácil –dice pensativo, haciendo un puchero con la boca, ladeándola–. Le dije a mi papá: “Papá, quiero vacaciones”, y ya –dice, encogiéndose de hombros. 


    —¿Sólo así? –frunzo en ceño y retraigo un poco la cabeza. 


    ¡Qué cosa tan peculiar!


    —Pues sí, no le tuve que decir nada más. Él me dijo que me las merecía, que me esperara unos días a que él y mi madre volvieran de su viaje y que él se haría cargo de la empresa por un mes –asiente, feliz, poniendo su pierna derecha sobre la izquierda. 


    —Pues que bueno por ti –afirmo. Al final, resulta que mi insistencia con ello, dio sus frutos–. Lo que no entiendo es por qué decidiste venir aquí. No me quejo, ojo –me apresuro a aclarar–, pero es que a mí se me hubieran ocurrido un montón de lugares donde ir, o incluso, quedarte unos días con tus padres, no lo sé –digo, moviendo efusivamente las manos.


    Gabriel se ríe ante mi comentario. 


    —Por un momento lo pensé, es decir, hace mucho que no voy a ninguna parte fuera del país, o que no veo a mis padres, pero, también quería ver a la persona que vivió conmigo durante un año, así que, me arme de un itinerario –expresa con seriedad, chasqueando la lengua. 


    —Cuenta más –le hago una seña con las manos para que avance, como si estuviera indicándole cómo estacionar un auto.


    —Primero, pasé unos días con mis padres, porque vinieron el miércoles, pero hasta el lunes mi padre se va a encargar de todo. Así que pasé estos días con ellos. No sabes lo bien que he comido –dice, soñadoramente sobándose el estómago.


    —Me imagino, tu madre siempre hacía buena comida –digo, recordando unos espaguetis con tocino tan exquisitos que hacía, los cuales provocaban que hasta me atreviera a pedir más, por muy llena que estuviera. 


    —Decidí que, como primera parada, tenía que venir a verte. A parte –señala, levantando el dedo índice, de forma ceremonial–, desde aquí podré tomar un vuelo hasta Europa, donde pienso estar dos semanas de un lado a otro, sin dormir y sin fijarme mucho dónde ando. Es más, tan poco lo he planificado de aquí en adelante, que ni siquiera he comprado un vuelo para regresar porque no sé dónde estaré para esas fechas. Creo que, llegado el momento de regresar, me fijaré dónde ando y compraré un boleto para acá –resuelve satisfecho, reclinándose sobre el sillón, poniendo sus manos detrás de su cabeza. 


    —Y de aquí, ¿hacia dónde saldrás? –pregunto intrigada.


    —Para España, mi vuelo sale el domingo que viene a media noche –responde, manteniendo el porte. 


    —Te noto muy tranquilo, ¿sabes? Ni cuando yo vivía contigo te vi tan así, aunque puede ser que se deba a que tu cabeza entro en modo reposo –le puyo. 


    Niega con la cabeza lentamente, mientras sonríe. 


    —No, se debe a que he estado mucho mejor desde que hable con Isabella. ¡No sabes lo bien que me he sentido al alejarla de mí! Parte de mí tenía la sensación de que me estaba cobrando lo que ella me había hecho –responde sobándose la barbilla, con aire reflexivo–, pero, la verdad es que simplemente tenía que aclarar las cosas para quedarme más tranquilo. Una vez todo eso pasó, comencé a pensar que ya era hora de comenzar a buscar otros rumbos. Quiero una familia, Kendra, y tampoco me hago más joven, por lo que quiero ver si me traigo a una francesa o una preciosa española –bromea, alzando las cejas repetidas veces. 


    Frunzo el ceño, pero a la vez sonrío.


    ¡Todo un personaje!


    —Será mejor que lo hagas –le recomiendo–, así tus hijos saldrán bonitos –asevero, afirmando con la cabeza.


    —Ya, aunque de cualquier forma serían bonitos porque soy una preciosura –se pasa la mano por el rostro en un acto poco masculino.


    Comienzo a reír abiertamente, como hace rato no lo hacía. El estómago me duele ligeramente. 


    —Hablando de otra cosa… –sigue Gabriel, sin ponerme atención, lo que termina con mi risa–. ¿Qué ha pasado entre tú y ese hombre? –su cara se vuelve más seria y es él quién se pone en la misma posición que yo tenía antes. 


    Bufo.


    —Pues nada del otro mundo. Estoy cumpliendo con mi plan –respondo encogiéndome de hombros.


    —¿Segura? –achica los ojos, observándome acusadoramente.


    —Sí, hasta ahora sólo he estado viéndolo como un pedazo de carne –aclaro. Gabriel achica más los ojos, desconfiado, lo que hace que mi boca se mueva sin que mi cerebro le dé permiso–. Es cierto que él ha estado un poco extraño, ayer sin más, me dijo un montón de cosas sobre él. Sólo, las dijo –le cuento mordiéndome el labio y acordándome de lo que Vielman dijo.


    —¿Te contó sobre él? –pregunta Gabriel, aunque cierto retintín en su voz me hace creer que realmente no me está preguntando nada.


    —Pues sí. Dijo cosas de su vida, como que a él le costaba relacionarse con las personas y demás. No sé, fue la cosa más extraña. Yo ya le había dicho que yo no quería que habláramos de cosas privadas, pero, él se puso a decir eso y… ya no supe qué hacer. Me dejó perpleja. Le pregunté por qué me estaba diciendo eso, y él respondió que: “porque quería”. ¿Le encuentras tú alguna lógica? –le pregunto a Gabriel, frunciendo el ceño. 


    Gabriel sonríe lentamente, de una forma extraña.


    —Creo que de verdad le gustas –resuelve él, más feliz.


    —Imposible –niego con la cabeza–. A ese hombre no le gusta más que él mismo. Es bastante egocéntrico, tal vez por eso lo hizo –me muerdo el interior de mi mejilla. 


    Gabriel se levanta de donde está para sentarse al lado mío. Pone un brazo sobre mi hombro y luego suspira pesadamente.


    —A ti no se te da bien los sentimientos, ¿verdad? –me pregunta Gabriel sin verme, está viendo una foto mía de cuando me gradué de bachillerato. 


    —¡Qué dices! ¡No seas ridículo! –le reprendo.


    —Vamos a ver Kendra, analicemos las cosas por un segundo –hace una pausa corta–. ¿Tú crees que los hombres le van contando su vida a sus conquistas? –hace otra pausa, pero no me deja contestar–. No, ¿verdad? Los hombres sólo lo decimos cuando nos interesa la persona, aunque intuyo que lo mismo hacen las mujeres. En tu caso, tú hablas hasta que te ves acorralada –suelta recriminándomelo. 


    —Yo no hago eso –me defiendo pobremente.


    —Claro que lo haces. Eres un hueso duro de roer –se ríe–. Así que a él le está costando todo para hacer que te des cuenta que le gustas. ¡Pobre hombre! –se lamenta–. ¡Le gusta una desequilibrada!


    —Cuidado –le advierto a Gabriel, quitándome su brazo de encima y volteando a verlo. 


    Gabriel me mira con una sonrisa serena y dulce. 


    —Vamos a ver, Kendra, yo soy como tu hermano, ¿verdad? –vuelve a agarrarme del hombro y me coloca donde estaba.


    Asiento con la cabeza, tratando de relajarme.


    —Y también nos dijimos que nos apoyaríamos, ¿no? Que te ayudaría a cumplir con eso que querías, ya fuera olvidarlo o simplemente hacer lo que Alice te dijo –se rasca la cabeza, tratando de hallar la mejor forma de decirlo–. Ya una vez te lo dije, cuando me comentaste tu plan –me recuerda él–; para mí, tú no lo has olvidado porque no has querido olvidarte de él. Él te gusta más allá de el físico, te gusta enserio. Sí, puede ser que todavía no sientes algo más que sólo eso, pero te gusta enserio, y por eso no lo has olvidado, y por eso mismo quisiste venir aquí a disque “vengarte” –hace comillas con las manos.


    —No es “disque vengarme”, como tú dices. De verdad lo quiero hacer. Quiero que él sienta lo que yo sentí –replico enfadándome con él.


    —No te lo comenté antes –prosigue él, sin alterarse–, pero tú venganza es una estupidez. –Abro la boca, sin poder creer lo que esté diciendo–. ¿A qué hombre no le va a gustar que una mujer quiera tener sexo con él, sobre todo una mujer guapa como tú? ¿Qué hombre vería eso como una venganza? Es más, dudo que tú lo veas como una venganza –dice, volteando a verme, algo triste–. Enserio, Kendra, ¿no te das cuenta que sólo quieres que él te diga que pasó antes y que te pida algo? Mínimo, que te pida perdón, aunque deduzco, por esa expresión tan arrugada que tienes, que es algo más. ¿O me vas a negar que no te encantó saber algo más de él? ¿Acaso no sentiste nada cuando estuviste con él?


    Me quedo callada ante sus preguntas, sin entender ni yo misma lo que siento.


    Pensé que ya había resuelto todo lo que sentía por él, pero por lo visto no es así. 


    Me quedo viendo hacía al suelo.


    Sus ojos azules, acuden a mi mente, recordándome las intensas sensaciones que sentí al verlos. 


    —Es normal que te cueste saber qué sientes, Kendra –continúa Gabriel, un poco triste–. Al final, no tuviste una familia que te mostrará que hay que dejar sentir, y no analizar tanto lo que sientes. Hasta que estuviste con tu tía, jamás tuviste a alguien de tu familia que verdaderamente te quisiera. 


    —¡Eso es muy triste! –suelto con un nudo en la garganta. 


    Gabriel me acerca más a él, ajustando su brazo en mi hombro.


    —Tranquila que, de todas formas, aun con toda la facilidad del mundo para entender nuestros sentimientos, a veces necesitamos la ayuda de un observador –dice Gabriel, sobándome el brazo. 


    Nos quedaos un momento en silencio.


    Quizás Gabriel tenga razón, y yo haya estado confundida todo este tiempo. 


    Quizás por eso veía los ojos de Vielman distintos, porque no eran sus ojos, eran los míos los que miraban algo distinto. Quizás si me gusta más allá de lo físico. 


    Pero ¿qué significa todo eso?
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    Después de estar un rato en el sillón, Gabriel me quita la mano de mi hombro para luego pararse, pegándose en las piernas como antes había hecho. 


    Tiene una mirada decidida. 


    Chasquea la lengua. 


    —Vamos, levántate –me dice, cogiéndome las manos y ayudándome a ponerme en pie.


    —¿Qué quieres? –le pregunto un poco apagada. 


    —Vamos a ir a hacer pendejada y media. ¡Hay que hacer eso! Tenemos que hacer las cosas que no pudimos hacer de adolescentes, como ir a jugar a algún lugar de esos donde van tanto los adolescentes, que ni idea de cómo se llaman, o ir al cine a ver una película ridícula, o todo –propone. Los ojos le brillan y tiene una gran sonrisa.


    Me enderezo y muevo la cabeza, tan decidida como él.


    —Vamos pues –replico, aunque después caigo en cuenta que ni siquiera me he bañado y que debo apestar a Vielman, o, por último, a algo más…–. Dame unos minutos para arreglarme y vengo.


    Volteo y camino rápidamente a mi cuarto.


    —Ya decía yo que apestabas y te veías ridícula con tacones y ropa de casa –se burla de mí Gabriel, riéndose con ganas. 


    —El otro cuarto es el tuyo –le grito desde la ex habitación de Alice. 


    ***


    El día entero nos la pasamos en un lugar donde hay muchas cosas con las que poder divertirse, como juegos de maquinitas, de esas que nunca pude usar porque a mis padres les parecía que era coger vicio; o diferentes a las que habían en mi época, algunas hasta tenía armas que parecían reales. También bailamos en una de esas cosas donde te dicen cómo hay que moverse. En fin, probamos un montón de cosas, como dos niños. Cuando tuvimos hambre, comimos y luego seguimos probando más cosas. Al llegar la noche, cenamos comida chatarra y luego nos metimos al cine a ver una película parodia, de esas que tanto abundan hoy en día.


    En todo el día, no había estado pensando tanto en Vielman, simplemente dejé que mi cuerpo se liberara y me sentí muy cómoda con ello. 


    Recordé lo que un maestro de matemáticas nos decía cuando estaba cursando el último año de bachillerato: “A veces, la respuesta a un problema no la encontramos de forma inmediata, sino hasta que nuestra mente deja de pensarlo y de pronto… existe una claridad en nuestras mentes y gritamos eureka” –decía él, al ponernos los ejercicios más difíciles para luego seguir con otra cosa, para que, según él, “nuestros cerebros digirieran mejor la información”. Y así, como Arquímedes, yo ya tenía mi eureka respecto a lo que sentía por Vielman. 


    Me di cuenta que Gabriel tenía mucha razón en lo que me había dicho. Yo no había buscado una venganza, o al menos no una seria. Sólo quería que él me dijera todo, y en cambio, lo único que había conseguido es que él me dijera que no era una muñeca inflable, lo que me dejó desconcertada. Por un momento pensé que mis intenciones habían sido descubiertas y me sentí desnuda, aunque en el momento no lo reflexioné como ahora. Sin embargo, eso me dio una pista de lo que Gabriel me había confirmado…


    Creo que realmente le gusto a Vielman, y eso, me ha dado más miedo que otra cosa. 


    Ya no sé cómo seguir. 


    —Quizás debas preguntarle todo –me dijo Gabriel cuando le conté mi resolución.


    Y eso haré, pero no ahora, no hoy, y tampoco mañana. 


    Tengo cierto miedo de lo que sucederá después, cuando finalmente los dos nos quitemos la careta, cuando ya no haya más interferencia ni de Rafaela, ni de mi cerebro, ni de mis emociones confundidas. Y ciertamente, no quiero perderme la última oportunidad de ver esos ojos electrificantes, mientras alcanzo una vez más el nirvana. 


    Esperaré y lo citaré para que hablemos seriamente. Pero mañana, cuando él venga, no diré nada, no puedo hacerlo mañana. 


    ***


    El domingo, nos la pasamos de un lado a otro, visitando los lugares más relevantes de la ciudad, como el museo, o incluso caminando simplemente. Aquí tampoco es que haya mucho que ver, sin embargo, logramos recordar algunas cosas que hacíamos de niños, como ir a un parque a andar en bicicleta. De hecho, le recuerdo que él fue quien me enseñó a andar en la mía, dado que a mis padres no les había interesado mucho enseñarme una vez tenía que dejar de ocupar las rueditas de entrenamiento. 


    Decidimos que el siguiente viernes, al salir yo de trabajar, haríamos eso. Rentaríamos dos bicicletas y pasearíamos un rato.


    Me sentía mucho más tranquila, como si me hubiera quitado un peso de encima. Tal y como yo había notado en Gabriel. 


    Pude disfrutar más de la compañía de mi amigo y hermano, y me alegré más de su llegada. Con todo, me encantó que tuviera el detalle de venir a verme antes de irse en su viaje poco planificado. 


    En la noche, me baño y me arreglo un poco. No quiero arreglarme mucho o ponerme algo muy atrevido, simplemente no importa eso ya. No creo que le guste a Vielman mi cuerpo más con maquillaje que sin él. La verdad, es que, sin él, dejando de lado mis ojeras rosáceas, mi cara luce más joven, por lo que no hay nada que me moleste.


    Observo mi reflejo en el espejo, y finalmente después de un año y meses, me puedo sonreír más confiada, más yo y menos una mujer devastada por la traición. 


    ***


    Le mando un mensaje a Vielman, diciéndole que cuando esté enfrente de mi casa, me lo haga saber por mensaje, que no se baje de su carro ni se atreva a acercarse a la casa. 


    “No le parece una tontería” –me responde el mensaje con otro al cabo de un rato.


    “Por favor, hoy no rezongue y sólo pórtese bien” –le escribo yo, agregando una carita esperanzadora. 


    “Como quiera… Le mandaré un mensaje cuando esté enfrente” –pone de último. 


    Llevo puesta una ropa parecida a la que llevaba el día que salí de su casa, es decir, ropa para andar a mis anchas, y no, no me importa que me vea con un remedo de pijama. Justo ahora, no me importa mucho eso. 


    Tomo mis pantuflas que son los zapatos más silenciosos. No quiero que Gabriel se dé cuenta de lo que voy a hacer. De eso no le pienso decir nada. Él puede saber casi todo de mí, pero mi vida sexual NO. 


    Vielman me manda un mensaje justo cuando escucho el ruido de una camioneta estacionarse cerca. 


    Me viene a la mente la idea de que, el viernes, vino más temprano, dado que es el mismo ruido del motor; y en lugar de tocar cuando vino, se espero a la hora que él había hecho. Es algo lindo, y a la vez maniático.


    Sonrío y me escabullo por la puerta. 


    Le había dicho a Gabriel que estaba cansada, y dado que mañana tendría que ir al trabajo, tenía que estar bien descansada, por lo que él opto por quedarse a ver televisión en la sala, ya que, según él, de todas maneras, le va a costarse dormir porque no es su cama, y tal como él me dijo hace un tiempo; a Gabriel le cuesta dormir en una cama extraña.


    Al salir del cuarto lo miro por un momento, está despatarrado sobre el sillón, riéndose de una caricatura de niños que está viendo. 


    Me escabullo más hasta la puerta del jardín trasero, la cual abro con mucho cuidado para evitar que haga ruido. Luego de pasar la puerta le pongo una piedra pequeña para que no se cierre, pero que dé la impresión que si lo está. 


    Una vez en el patio, lo rodeo hasta salir por la pequeña verja que hay y rodeo la casa por completo hasta salir delante de está. 


    Veo la camioneta de Vielman y corro hacia ella. 


    Me subo rápido en el lado del copiloto.


    —¿Y eso que se supone que fue? –pregunta él, confundido ante mi fuga. 


    —Es lo que fue. No importa –le digo, antes de lanzarme a sus labios.


    En un movimiento extraño, me coloco a horcajadas sobre él, tratando de que mi trasero no toque la bocina del auto. 


    A tientas, sin dejar de besarlo dulcemente, bajo el asiento de él, reclinándolo. 


    —¿Qué está haciendo? –pregunta él, jadeando, confuso. 


    —Le dije, por ahora, podría portase bien –le pido, juntando las manos, suplicándole. 


    Suspira profundamente y asiente. 


    Le vuelvo a besar, con calma, tratando de guardar en mi mente la textura de sus labios contra los míos. Le muerdo ligeramente, tratando de no lastimarlo porque todavía tiene la mordida que le di el viernes.


    Bajo a su cuello y le beso por doquier, llenándome, a la vez, las fosas nasales con su esencia. Oliendo su propia fragancia o quizás la de su colonia, da lo mismo. 


    Le comienzo a desabotonar la camisa que lleva puesta y bajo más la boca para seguir besando sus pectorales. 


    Me separo de él y me quito la camisa, dejándola en el asiento del copiloto. No llevo nada por debajo de la ropa, por lo que Vielman puede observar perfectamente mis pechos y mi respiración profunda. 


    —Suponía que yo era el exhibicionista –dice él, embobado con mis senos, viendo como suben y bajan con cada respiración–. Si sabe que el carro no tiene polarizado en el vidrio de enfrente, ¿verdad? Y que cualquiera puede ver lo que estamos haciendo.


    —Si no hace ruido, nadie va a salir a ver –le aseguro.


    Desciendo nuevamente para besarle la boca. 


    Con las manos, le termino de desabotonar la camisa y simplemente la alejo de su cuerpo. No me importa desnudarlo del todo, pero si quiero ver lo que más pueda. Tampoco es que estemos en el lugar más propicio para vernos desnudos. 


    Sigo con el cinturón del pantalón y luego con los pantalones, bajándolos ligeramente junto con el bóxer. 


    Siento su miembro en mi abdomen y mis pechos están pegados a su piel, excitándome más. 


    Le dejo de besar y pongo mi cara pegada a su cuello, y el trasero en pompa, tratando de quitarme los shorts que llevo.


    —Tenía razón. Está cosa es muy difícil de quitar ahora –murmuro contra su piel, mientras trato de sacar la prenda lo mejor que puedo.


    Escucho reír a Vielman y las vibraciones de su risa, hace que su manzana de adán se mueva sexymente. 


    ¡Dios!


    Vielman pone sus manos en mi trasero y como puede, me ayuda a bajarme el short, dejándolo junto a mi camisa. 


    Vuelvo a ponerme a horcajadas sobre él.


    Pongo mi pelo a un lado de mi cuerpo y lo contemplo a él.


    Sus ojos azules brillan de lujuria, observando cada una de mis curvas. Le dejo mirarme un rato más, para que él también pueda tener en su memoria mi cuerpo.


    Suavemente, me levanto, separando nuestros cuerpos para luego meter su miembro dentro de mí.


    En el descenso, cierro los ojos, al sentir tanto placer. Lo escucho jadear a él. Está casi tan excitado como yo, aunque creo que yo lo estoy más, porque puede que hoy sea la última vez que sienta esto. 


    Pongo las manos en sus pectorales y comienzo a bajar y subir, lentamente. Jadeo a cada momento. 


    Veo sus ojos atentamente y él también lo hace. Hay algo raro y apasionante con ello, por lo que ninguno de los dos separa la mirada. 


    Bajo el cuerpo para besarlo lentamente, así como lo hice hace un rato. Vuelvo a ponerme en la anterior posición y le llevo sus manos hacia mis pechos. Él comienza a pasar delicadamente las manos por todo mi cuerpo, primero con mis senos, poniéndome más caliente, después las desplaza por mi cuello, donde pasa un dedo por toda mi clavícula. Sube por mi cara, pasando su dedo índice por mis labios. Le muerdo ligeramente el dedo y luego se lo chupo.


    Rápidamente baja las manos hacia mis caderas, ayudándome a subir y bajar, acompasando nuestras respiraciones con cada una de las envestidas. 


    De no ser por la luz de la farola, no podría ver sus ojos azules, llenos de pasión, una pasión controlada y avasalladora. 


    No quito en ningún momento mis ojos de los suyos, y él tampoco lo hace. Es como si estuviéramos conectados por medio de ellos, más allá de lo que está sintiendo nuestros cuerpos. 


    Las envestidas se prolongan más y me toca comenzar a llevar nuevamente la voz de mando, porque no puedo alargar esto eternamente, de alguna forma hay que despertar de todo esto.


    Trago saliva con dificultad mientras le quito sus manos y las pongo detrás de su cabeza, haciéndome bajar un poco el tórax, pero no por eso nos dejamos de ver.


    Dejando nuestras manos unidas, comienzo a subir y bajar más rápidamente, sintiendo el comienzo de mi orgasmo. Son pequeñas olas de pasión, que va más allá de cualquier otro que haya sentido antes. 


    Cuando el orgasmo me alcanza, no cierro los ojos, solamente jadeo. Y por alguna razón mirarlo a él, hace que el placer se extienda más. El cuerpo me empieza a temblar. Vielman se pone rojo y termina viniéndose en mí, con un gruñido gutural. 


    Quita mis manos de las suyas y luego las pone en mi cara. 


    Ambos tenemos la respiración descontrolada, pero nada de lo que hemos realizado ha hecho que quitemos la mirada de los ojos del otro.


    —Debo irme –le digo quedamente, volteando la cara hacia mi ropa. 


    Tomo las dos prendas y me quito de encima de él, para poder ponerme todo en el asiento del copiloto.


    Vielman sube el asiento y se me queda viendo mientras se arregla la ropa. Puedo sentir su intensa mirada sobre mí. 


    —Quiero verlo mañana –le digo, sin preguntar. 


    —¿Dónde y a qué hora? –pregunta sin tener ninguna expresión en su rostro, aunque sus ojos… Sus ojos dicen tantas cosas que me toca apartar la mirada.


    —A la hora del almuerzo, le mandaré por mensaje dónde vernos. Es para hablar –aclaro, abriendo la puerta del auto.


    —¡Así nada más! –cuestiona él, frunciendo el ceño.


    —Sí –asiento–. Por favor, llegué –digo antes de bajarme y cerrar la puerta detrás de mí.


    Volteo para verlo y lo despido con la mano.


    Confundido, con la frente arrugada y una mueca de disgusto enciende el auto, no sin antes hacerme una ceña para entre a la casa.


    Doy media vuelta y vuelvo a entrar a la casa por el patio trasero. Gabriel está todavía viendo televisión cuando paso por la sala y me voy a mi cuarto.


    Me tiro en la cama.


    “¡Al menos hubo una vez de despedida!” –medito, pensando en que no puedo determinar lo que pasará mañana.
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    Me despierto temprano y comienzo arreglarme. Hoy será un día muy largo y tendré que enfrentarlo con decisión. Me pongo una falda a la rodilla un poco ajustada y una camisa de botones, junto con mis adorados tacones. 


    Una vez estoy lista, salgo a la cocina. Ahí, me encuentro con un adormilado Gabriel.


    —¿Por qué no has dormido más? –le pregunto, observando como a bosteza para luego frotarse los ojos.


    —Quería comer a la misma hora de siempre –responde, volviendo a bostezar–. De lo contrario, cuando vuelva a la rutina me costará adaptarme. 


    —Ya –me limito a decir.


    Hago el desayuno para los dos y comemos, hablando un poco sobre sus planes, y de una, aprovecho para contarle que he citado a Marcos Vielman, para que podamos hablar de lo que hace más de un año tuvimos que haber hablado. Le comento mis inseguridades y él me dice que me calme, que de todas maneras era algo que tenía que afrontar tarde o temprano.


    Al acabar de comer, me despido de Gabriel y le prometo que en la tarde que llegue, le contaré todo, con lujo de detalles. 


    —Sólo si hacen algo más que hablar no me lo cuentes –grita cuando estoy por salir de la casa. 


    Lo miro “escandalizada”.


    —No te preocupes, que podemos ser muy cercanos, pero no de esa forma –le suelto, haciéndome la ofendida. 


    Me despido con la mano y salgo al trabajo. 


    ***


    La hora del almuerzo llega y me retuerzo las manos, nerviosa. 


    Hace una hora, más o menos, le mande la ubicación del local a Vielman. Es el mismo local en el que como cuando quiero estar sola. 


    —Hoy tengo algo que hacer, Miriam –me excuso de ella y de los chicos–. Comemos mañana –prometo.


    —Oye, no crees que ya vas comiendo sola muchos días. Casi todos los viernes te vas por tu cuenta, y hoy, ¿también lo haces un lunes? –me recrimina Miriam, dejando la boca en una fina línea y arrugando la frente.


    —Sólo va a ser hoy. Te lo compensaré –le digo, codeándola. 


    Achica los ojos, pero finalmente me deja ir. 


    Camino hacia el local, y llego antes que él al comedor, me siento y pido algo ligero, aunque lo más probable es que mi estómago no aguante la comida. 


    Vielman llega un poco después. No va con la chaqueta e incluso se ha quitado la corbata, dándole un talle más informal, además, se ha arremangado las mangas, tal y como dije que me gustaba. 


    Me muerdo la mejilla, nerviosa. 


    —Ya pidió –dice al verme con el plato enfrente. 


    —Sí, no estaba segura de cuánto se iba a tardar, y no quería verme rara sin comida frente a mí –explico un poco apenada.


    Él asiente, no obstante, no dice nada, se limita a pedir su comida y luego regresa. 


    —¿De qué quiere hablar? –cuestiona sereno. 


    Paso mi mano por la nuca, y agradezco que no vea nada debajo de la mesa, porque, de lo contrario, notaria que estoy moviendo la pierna muy rápidamente. 


    —Verá, sé que dije que no quería hablar de nada privado o del pasado, o cualquier de esas cosas que hemos evitado, sin embargo, alguien me ha hecho ver que no debo seguir postergándolo… –digo, con la voz un poco por debajo de mi volumen natural. 


    Vielman asiente nuevamente. 


    —Se lo dijo quien estaba en su casa el sábado que la pase dejando –afirma, sin inmutarse.


    —Sí. Él es mi amigo de la infancia, es como mi hermano –explico y veo como poco a poco le cambia la cara a una más relajada. 


    —¿Lo conoce desde hace mucho? –pregunta, curioso, alzando una ceja. 


    —Sí, pero no es de eso que quiero hablar… –me remuevo un poco. Muerdo mi mejilla nuevamente y miro hacia otro lado, tratando de encontrar la fuerza para hablar–. Lo que quiero saber es: ¿Por qué confabulo con Rafaela? –finalmente lo miro. 


    Marcos no tiene mayor signo de sorpresa porque le esté preguntando, de hecho, ni siquiera parece incómodo por mi pregunta.


    —Así que finalmente quiere saberlo –dice reflexivo, sin dejar de mirarme. Yo asiento lentamente.


    Toma aire y juega un poco con su comida. 


    —Verá, yo no hice nada con ella, la única vez que hablé con ella de eso fue cuando me lo propuso, pero yo me rehusé, no quería ayuda de nadie. Eso es de un pusilánime, y yo no lo soy –afirma categóricamente–. Ese mismo día, ella conoció a mi hermano y se hizo luego “pareja” de él, así que yo lo dejé por la paz. Lamento nunca haberlo dicho, pero consideré que no me competía. Por esa misma razón, ni mi hermano ni yo quisimos entrometernos, pero, por lo que creo, ella nos involucró de todas maneras –bufa, incrédulo. 


    —Entonces, ¿cómo es que lo llevó a mí casa? Es casi imposible que una persona con la fuerza que ella tiene lo pudiera a usted. Además, ella me dijo cosas que suenan aún razonables, cosas que sólo hubiera podido saber si lo hubieran hecho juntos –razono, tratando de encontrarle las cuatro patas a la mesa. 


    Suspira nuevamente y sonríe de lado, en una expresión algo extraña. 


    —El día en que ella me llevó a su casa, ella hizo esa estupidez. Ella, mi hermano y yo, nos vimos en un bar. De alguna manera que ya no me recuerdo bien, ella y yo quedamos de último, ella metió algo en mi bebida, aunque aclaro que no estoy seguro del qué o cómo, sólo sé que lo hizo. Y luego, me metió a su carro, de nuevo, no sé cómo lo hizo. En cuanto a lo que le dijo… –hace una pausa, pensando–. ¿Alguna vez le contó usted lo que hacíamos? –pregunta ladeando la cabeza.


    —Bueno sí. Ella sabía todo lo que usted y yo habíamos hecho –reflexiono, viendo hacia dónde propone él llevar las cosas.


    —Entonces, ¿no cree posible que ella lo haya inventado todo, basándose en sus pláticas? –pregunta, sacudiendo la cabeza en negativa, pero no cambia mucho su expresión. 


    Me quedo pensando las cosas. 


    Mi cabeza está a todo lo que da, tratando de ver quién me ha dicho la verdad; sin embargo, por alguna razón, las palabras de Vielman, no tienen alguna connotación que me haga creer que me miente. 


    —Mire, Rafaela es una mujer muy astuta. Creo que ya había previsto muchas cosas, incluso, hasta habló conmigo el jueves antes de drogarme, o lo que fuera que me hizo. Me trato de convencer para que la fuera ver, pero yo le dije que le daría tiempo para que usted, por si sola, volviera a su rutina y pudiera reflexionar si realmente yo tenía culpa o no –explica, manteniendo el porte. 


    —¿Por qué no me lo dijo antes?, ¿o por qué no hizo algo cuando ella lo llevó a mi casa? –interrogo sin entender nada, ladeando la cabeza, frunciendo el ceño. 


    Me sobo las cienes.


    —Primero, no hice nada cuando ella me llevó a su casa, porque pensé que probablemente ella ya había olvidado la tontería anterior y se estaba preocupando por usted. Es decir, usted acababa de perder a un familiar suyo al que apreciaba mucho. Era evidente que usted no estaba bien –hace una pausa–. Segundo, no dije nada porque usted no me pregunto. –Lo veo, desconcertada–. Pensé que, si usted quería saber, me lo preguntaría cuando fuera el momento, sólo era cuestión de esperar a que estuviera lista para escucharlo, porque, si yo trataba de justificarme, no iba a servir de nada porque usted no escucharía o no hubiera querido entender. En ambos casos, debía ser usted la que se acercará y quisiera saber todo. Esa fue la razón por la cual tampoco la busqué, aunque debo admitir que al principio también se trato de mi orgullo –sonríe al decir eso último. 


    Guardo silencio un momento, procesando lo que él me acaba de decir.


    —¿Entonces Rafaela fue la que hizo todo eso? –cuestiono sin poder cerrar la boca.


    —Pues sí, supongo que ella solita pensó en su plan de respaldo para poder solucionar todo. Por lo que puedo ver, ella es muy astuta –replica, dándole crédito a Rafaela. 


    Muevo mi comida y me meto un bocado a la boca, tratando de pensar en cómo decir lo siguiente. 


    Veo, con mi visión periférica, como él me imita y comienza a comer muy tranquilo, a diferencia de mí, que estoy con el estómago revuelto y la lengua trabada. 


    —¿Sabe que planeaba vengarme? –le pregunto sin mover la cabeza, viendo a mi plato.


    —Me lo intuía. Es decir, yo mismo se lo dije una vez, cuando su amiga me llevó a su casa. Me imaginé que de alguna forma quería sacar su enojo contra mí, incluso si no estuviera justificado –medita, viendo hacia el cielo del local, achicando los ojos–. Verá, de las pocas cosas que aprendí sobre cómo convivir con la gente, es a ser un poco empático. Me lo enseñó mi madre, cuando le hacía algo a mi hermano, o me ponía gruñón con ella. Por supuesto, no lo pongo en práctica todo el tiempo, pero cuando la situación y la persona lo requiere… lo hago –concluye volviendo a comer.


    Vuelvo a mi comida y trato de comer un poco más.


    —No había que ser un genio para saber que a usted le dolió lo que fuera que le dijo ella –continúa Vielman, dejando su comida por un instante–. Por un momento, pensé que el día que llegó a verme, era para hablar de esto, por eso me sorprendí al saber su propuesta. Pero –se encoge de hombros–, después me di cuenta que quería sacarse todo lo que sentía, tratándome como creo que se sintió. De no haber sido por eso, no la hubiera aguantado tanto desplante –exclama burlonamente.


    Pese a que no detona su enojo a mí me sabe mal haber hecho todo eso y también, haber sido tan transparente como para que se haya notado mis intenciones. 


    Miro hacía el suelo. 


    —Lo siento –murmuro–. Ojalá hubiera preguntado antes, me hubiera ahorrado tanta estupidez. 


    —Está bien, no tiene por qué lamentarse. Con todo, me alegra que lo hubiera hecho –responde sonriente.


    —¡¿Qué dice?! –pregunto desconcertada.


    —Pues eso, que me alegra que lo haya hecho. –Agarra mis manos y me ve fijamente–. De verdad me gusta, Kendra, más de lo que me han gustado otras mujeres y sería un tonto si sólo me fijará en lo que ha hecho estos días. Sé que parte de la culpa de que usted creyera eso que le dijo ella, es mía, porque nunca la traté como debería. Sé que mi madre me hubiera abofeteado fuertemente de saber cómo me manejaba en esos días. Pude que hasta ahora –se ríe ante su chiste–. Por eso mismo lo dejé pasar, y lo estoy dejando pasar, porque sé que a veces no he sido una persona digna de credibilidad u otra cosa –dice serio–. Con todo eso, me gustaría tener algo más con usted, no sé si es necesario decir la palabra –compunge la cara, como tratando de escupir algo acido–, pero sí, me refiero a –cierra los ojos–, un noviazgo. Quiero eso, y después vemos qué pasa, porque puede ser que usted no me soporte más de una semana o yo que sé, no obstante, me gustaría averiguarlo, ¿qué dice?


    Tengo la boca abierta y los ojos desencajados, pasando de mirar nuestras manos juntas a sus ojos azules y brillantes. 


    Trago fuertemente el nudo que se me ha formado en la garganta. 


    —Puedo pensarlo –susurro, apurada, mordiéndome el labio. 


    Involuntariamente, tengo un tic, donde se me comienza a cerrar el ojo derecho, sin que yo pueda hacer nada.


    No me esperaba que él dijera eso, y mucho menos que quisiera una respuesta. 


    Me levanto apresurada.


    —Y-yo le llamo –le digo. 


    —¿No va a comer? –pregunta viendo primero mi plato y luego a mí. Está preocupado, lo puedo ver en su expresión compungida. Es la primera vez que creo verlo de esa manera. 


    —Ahora no –niego con la cabeza.


    —La acompaña –se levanta. 


    —No, no –me apresuro a decir, poniendo un mano en su pecho y volviéndolo a sentar–. El juzgado está cerca, y… tengo que pensar –le digo finalmente. 


    Doy media vuelta y me encamino a la salida del local. Hay quien me mira. Seguramente hemos dado un poco el show, pero ahora no me importa. 


    Salgo medio corriendo del local. A medida camino bajo la velocidad de mis pisadas y luego me regaño mentalmente por mi actitud infantil, pero es que no pensé en hacer nada más. 


    Me muerdo la uña del dedo, nerviosa. 


    Ahora tendré en la cabeza cada una de las palabras que me ha dicho. 


    ¿Qué sea su novia…? Es posible que podamos ser pareja. ¿Tanto le gusto como para que él, un hombre con su carácter y forma de ser sea quien diga eso?


    Muerdo el interior de mi mejilla fuertemente.


    Una mano me empuja hacia el callejón y de inmediato me doy cuenta que no se trata de él. 


    Tan distraída como he estado, pensando en lo que él dijo, que no me he dado cuenta de que alguien estaba detrás de mí.


    —No me haga nada –es lo primero que me sale decir, afligida, temblando de pies a cabeza.


    —Pero es que yo no te quiero hacer daño, primita –escucho la voz de Enrique y me quedo quieta, como una piedra. El pánico me ha inmovilizado completamente, ahuyentando cualquier pensamiento lógico que pueda tener.


    —N-no deberías de estar cerca de mí –logró articular, con la voz temblorosa.


    Enrique me olfatea el cuello.


    Los ojos me comienzan a arder y siento como una lagrima se me desliza lentamente. 


    Me tiene contra una de las paredes de un edificio viejo, en un callejón donde nadie nos verá a menos que meta la cabeza. 


    —No lo va a saber nadie –responde él, para luego pasar sus sucios labios por mi cuello.


    Un escalofrío repugnante me atraviesa, pero no puedo hacer nada, no me responde el cuerpo, y aunque pudiera, no estoy segura si pudiera con él.


    —Déjame –le suplico llorando, angustiada. 


    Volteo a ver hacia la calle, en busca de alguien, pero por aquí no pasa nadie. Si tan sólo el guardia de la caja de crédito se acercara un poco…


    —Calla –dice dulcemente, pasando una mano por mi cabeza y acomodando mi cabello.


    Miro mis manos, puestas a los lados de mi cara, están temblando como nunca antes había visto, casi saltan. 


    Enrique me da vuelta bruscamente. 


    Lo observo por un momento. Tiene los ojos inyectados de sangre, vidriosos. No sé si se ha bañado hoy o no, pero es evidente que ha estado tomando y va desalineado. 


    Su olor es repulsivo, aunque no huele nada más que a alcohol.


    —Por favor –le pido, llorando. 


    Las piernas se me aflojan un poco y me encojo ante él.


    —Te va a gustar. Es una suerte que volvieras a pasar. Desde el viernes que te vi, te he estado esperando –dice, echándome su alcohólico aliento en la cara. 


    Me agarra de las muñecas y me hace poner recta, pegándome contra la pared. Se acerca a mí y me besa violentamente, mordiéndome fuertemente el labio inferior, haciéndome una herida rápidamente. 


    Lo único que mi cuerpo puede hacer es temblar, temblar como una hoja que cae en otoño. 


    Baja de mi boca hasta mi cuello donde succiona mi piel, lastimándome. 


    Doy un alarido de dolor, pero sólo hago que él se enoje y me termine pegando una fuerte cachetada. 


    —Cállate, puta –brama. 


    Lloro más y tiemblo. Es lo único que sé hacer. 


    —Te vas a mantener callada y quietecita, ¿verdad? –me pregunta mirándome fijamente, con esos ojos de loco con lo que siempre me ha visto.


    Sin esperar a que yo le responda, me arranca lo botones de la camisa y comienza a besarme en el escote, tratando de bajarme la copa del sostén. 


    Por mi mente comienzan a pasar todas las veces en las que ha tratado de hacer lo mismo. Cuando sólo tenía trece años de edad, cuando lo hizo en la oficina. Recuerdo que siempre hubo alguien que me ayudo. 


    Volteo a ver hacia la calle, pero no hay nadie.


    La respiración se me corta y de inmediato me enojo. No, no voy a permitir que él me ha eso…


     “O me muero, o salgo de aquí intacta” –me digo apretando la mandíbula, sintiendo como sus manos se deslizan por mi cadera, levantando la falda. 


    Grito amargamente y como puedo le agarro el pelo y le levanto la cabeza para luego levantar una rodilla y darle en los bajos.


    Veo como se desliza lentamente hacia el suelo, pasando toda su asquerosa cara por mi cuerpo. 


    Lo observo tirado en el suelo, pero no me puedo mover, aún lloro y tiemblo.


    Lentamente me muevo un poco, pero él me agarra del pie y me derriba, para luego tratar de halarme hacia él. Afligida, miro hacia todos los lados, pero no hay nada con que pegarle.


    Me hala la falda, desgarrando parte de esta.


    Vuelvo a gritar roncamente y comienzo a patalear hasta que le termino dando en la cara, y le doy otros dos más, hasta que se queda tirado en el suelo, inconsciente.


    Con miedo de que se despierte, me escabullo lentamente fuera de su alcance. Conteniendo hasta la respiración. El labio me tiembla, pero mi cuerpo me responde. 


    Una vez me logro separar de todo de él, me levanto rápidamente y corro hacía el único lugar donde sé que voy a poder estar a salvo de él; corro hacia la caja de crédito. 


    Rápidamente me doy cuenta que el vigilante no está afuera, sino que adentro. 


    Porraceo la puerta fuertemente para que me abran, viendo hacia el callejón, temiendo de que Enrique se levante y venga detrás de mí. 


    El guardia al verme, se asusta y da un traspié, pero luego me abre la puerta, dejándome entrar. 


    Me derrumbo en el suelo y comienzo a llorar, berreando y temblando incontrolablemente. 


    —¿Qué le pasa? –me pregunta él, afligido, con la cara contraída. 


    —Él… –logro decir, señalando hacia afuera. 


    —Quédense ustedes con ella y llamen a la policía, voy a ver qué puedo hacer –dice el guardia, decidido, dirigiéndose a las dos cajeras que se han acercado a mí. 


    Ambas asienten y se acercan a mí, pero yo rehuyó de ellas, no quiero que nadie me toque ni un pelo. 


    —Tranquila –me dice una de ellas, mientras la otra saca su celular y llama a la policía. 


    El guardia desaparece, cerrando con llave la puerta. 


    Sigo llorando, sin saber qué más hacer. Cierro los ojos y trato de no sentir las manos de Enrique sobre mí, o no oler su aliento, o no ver sus ojos, pero es lo único que puedo ver, oler y sentir.
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    Después de unos quince minutos, escucho las sirenas acercándose. Luego veo como una de las mujeres se acerca a la puerta para abrirle a un oficial, y detrás de él, veo también a un hombre, vestido con uniforme de paramédico. 


    —Dígame, ¿qué ha pasado? –se acerca a mí el policía. 


    Yo no me muevo ni digo nada. Desde que estoy aquí, no he dejado de llorar, acurrucándome en una esquina y temblando, aunque ahora es un poco menos violento que antes. 


    —Está en shock –dice la otra mujer, quien ha tratado de tranquilizarme por varias formas, sin éxito alguno. 


    —Ya veo –dice el policía y luego se aleja para poder hablar con las dos mujeres.


    El paramédico se acerca a mí.


    —Vamos al hospital –dice poniéndome una mano en el hombro.


    Me alejo como un animal, acorralándome más contra la pared, no sin antes dar un alarido de dolor. No sé si me he roto algo, pero todo me duele, la cabeza, los hombros, todo. 


    —Tranquila, sólo quiero ayudarla –me promete, levantando las manos. 


    —Y-yo puedo –le suelto, con la voz temblorosa. Como puedo, me levanto, agarrándome la camisa para que nadie me miré desnuda. 


    El paramédico me abre la puerta del lugar y mantengo mi vista pegada al suelo, sólo viendo hacia donde me conduce él. 


    Hace que me suba a la ambulancia y luego me indica que me acueste en la camilla. 


    Dentro de la ambulancia hay otro paramédico, una mujer, más el que conduce. 


    —Me llamo, Glenda –dice ella, con una sonrisa lastimera, tratando de hacerme sentir mejor, pero no funciona–. Si te acuestas, podremos revisarte –explica queriendo de convencerme. 


    Sin quitar las manos de la camisa, me recuesto lentamente, viéndola. Aunque he dejado de llorar, no puedo dejar de temblar. 


    —Te pondremos un tranquilizante suavecito para que puedas descansar –me dice Glenda, cariñosamente. 


    Asiento y extiendo uno de los brazos, sosteniendo la camisa con el otro. 


    Glenda me sonríe una vez más, aunque sus ojos denotan que me tiene una gran lástima. Saca todo lo necesario y con mucho cuidado me inyecta. 


    Volteo a ver hacia el otro paramédico, quien está cerrando la ambulancia y dándole la orden al conductor para que avance. 


    Aún temblando, comienzo a cerrar los ojos, aunque no estoy segura si sea el tranquilizante o mi cuerpo rindiéndose a la oscuridad. 


    ***


    Lentamente, abro los ojos. Lo primero que veo es la luz de una lampara pegada al techo, de seis cilindros, empotrada junto a un encielado blanco. 


    Bajo la mirada y me encuentro con Vielman, sentado en una silla, observándome.


    —¿Cómo se encuentra? –me pregunta, levantándose. Está más preocupado que antes. Tiene un surco marcado en la frente de la preocupación y su mandíbula está apretada. 


    Me fijo en un yeso que tengo puesto en la clavícula, inmovilizándome la mano por completo, con un extraño tuvo pegado a mí a través de mi torso. Es incómodo. También me duele la cabeza y básicamente todo el cuerpo.


    Traigo puesta una bata de hospital y estoy recostada en una cama, con una manta cubriéndome el cuerpo. 


    —Me duele todo –le digo, con la voz ronca y algo atontada. 


    Él asiente lentamente, marcando más la línea de la frente.


    —El doctor me dijo que se quebró la clavícula y que tiene diversos moretones, además de una ligera contusión en la cabeza –me explica parándose frente a la cama.


    —¿Qué hora es? –pregunto mirando por doquier, dándome cuenta que aquí, en este cuarto, no puedo saber si es de día o de noche. 


    —Son las ocho de la noche –replica él, rascándose la cabeza. 


    —¿Por qué he dormido tanto tiempo? –vuelvo a preguntar. La voz ronca y atontada no me abandona en ningún momento.


    —¿Recuerda lo que pasó? –me pregunta en lugar de contestarme, frunciendo el ceño.


    Asiento lentamente.


    —Durmió tanto por el tranquilizante –responde finalmente.


    Vuelvo a asentir lentamente. 


    —Las enfermeras me llamaron al ver que era la última persona con la que había charlado, por eso estoy aquí –manifiesta sin que yo se lo pregunte–. Como no había ningún familiar a quien notificarle, o al menos yo no sabía a quién llamar –aclara y luego continúa–; me ha pedido a mí las autorizaciones. La han revisado completamente –menciona, apretando más la mandíbula. 


    —No llegó a hacerme nada –le digo, bajando la mirada. 


    —Sí, gracias a que usted se defendió. Fue muy valiente, Kendra –dice él, con un tono de voz extraño. 


    No levanto la mirada por miedo a encontrarme algo que no me guste. 


    —Hubiera querido llamar antes a su amigo –sigue hablando él, aunque ahora está un poco más sereno–, pero no sabía cómo se llamaba. Ya viene en camino, aunque eso fue porque él le llamó hace unos minutos, y tuve que contarle todo –suspira con pesadez–. Ojalá no la hubiera dejado ir sola –se lamenta. 


    —No es su culpa –le digo con voz queda. 


    —Eso no me lo tendría que estar diciendo usted. Yo soy quien debería tratar de hacer que se siente mejor –argumenta molesto, pero creo que es consigo mismo.


    —¡Kendra! –grita Gabriel, al entrar a la sala. Está respirando agitadamente, como si hubiera corrido un maratón. Me ve y se le compunge la cara, espantándose. 


    —¿Tan mal aspecto tengo? –le pregunto con la voz quebrada y los ojos vidriosos.


    —No –responde los dos al mismo tiempo.


    Veo a Vielman y lo veo serio con el rictus apretado. Vuelvo los ojos a mi otra mano, la que no tengo puesta de una forma poco natural, como si fuera un ala. Debo decir que no está mucho mejor. La mayoría de las uñas las tengo quebradas y tengo raspones en toda la mano, tanto en el dorso, como en la palma.


    —Podría dejarnos a solas –le pido a Vielman, tratando de no llorar, no quiero que me vea llorar, no él. No podría con ello. 


    Aprieto mis labios, conteniéndome.


    Él afirma con la cabeza, lentamente.


    —Llámeme cuando quiera hablar –dice antes de darse media vuelta y salir del cuarto.


    Una vez veo su espalda alejarse rompo en llanto.


    Gabriel se acerca rápidamente y trata de abrazarme, pero yo me espanto. 


    —Está bien, no te tocaré –me dice asustado ante mi actitud. 


    Lo veo una vez más y lloro más descontroladamente, y está vez él me agarra la mano. Me dejó hacer por mi amigo, hasta que finalmente me abraza. 


    —Creí q-que… –trato de decirle, pero no puedo.


    —No digas nada, no importa. Estás a salvo –me dice él, viéndome a los ojos. Él también tiene los ojos vidriosos. 


    Cuando se me acerca lentamente, para tratar nuevamente de abrazarme, lo dejo y lloro desconsoladamente. 


    Le escucho arrullarme. 


    —Todo va a estar bien, Kendra. Estás a salvo –repite, como mantra, aunque no estoy segura que sólo lo diga por mí.
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    Han pasado dos días desde que Enrique trató de… violarme. He estado en el hospital los dos días, y aunque la policía quiso verme, Gabriel se negó, diciéndoles que ya habría tiempo cuando yo saliera. 


    Tengo raspones y moretes por doquier, incluso algunos de los moretes tienen la forma de la mano de Enrique. El labio lo tengo severamente partido por la mordida que me dio Enrique. Tengo más de una sugilación en mi cuerpo: una en el cuello, la cual es la más marcada, y otra por mi escote. Seguramente, cuando Enrique me derribó, fue cuando me hice la contusión y cuando me quebré la clavícula, aunque la contusión no fue grave, y los doctores dice que no habrá problema mientras descanse unas semanas más. 


    Sé, por lo que me contó Gabriel, de lo que ha hablado con Vielman –porque sí, ellos han hablado sobre mí, al perecer constantemente–; que, me han tomado fotografía por doquier, para el registro jurídico, además de que me han hecho todos los exámenes pertinentes, descartando la penetración. 


    Agradezco que esos exámenes se hayan hecho mientras dormía, y aunque no se suponía que Vielman diera la autorización, estoy feliz de no tener ese trauma en mi cabeza. 


    También me ha dicho Gabriel que, Vielman le dijo que la policía había aprendido a Enrique en flagrancia, ya que el guardia de seguridad lo había visto cuando trataba de huir del callejón y lo derribó, para proceder a hacerle un arresto ciudadano. El guardia supo de inmediato que él debía ser el responsable, por cómo se miraba y los golpes que traía.


    Ahora mismo, está en bartolinas. Según lo que me dijo Gabriel, el muy desgraciado, solamente se quebró la nariz y por el dolor se desmayó. Claro, tiene más golpes, pero nada grave. 


    Gabriel se ha estado encargando de mí durante estos días, y me sabe mal arruinarle las vacaciones, pero tampoco le quiero decir que no lo haga. 


    —¿Nos vamos? –me pregunta, cargando la maleta con las cosas que he utilizado en estos días. 


    Gabriel se ha encargado tan bien de mí, que hasta ha llamado al juzgado para notificar lo sucedido, aunque sólo se lo dijo al juez Marshall. Marshall, con lo bueno que es, me ha dado bastante tiempo de vacaciones con goce de sueldo, y le ha dado el interinato a uno de los chicos. 


    Estoy muy agradecida con ello, porque ahora lo que menos deseo es trabajar. También estoy complacida de que mi caso no sea ventilado en el juzgado, de esa forma no tendré que ver la mirada compasiva que seguramente me daría mis compañeros de trabajo. 


    Salimos del hospital y nos subimos al carro de Gabriel. 


    Le he dado las indicaciones necesarias para que me lleve a la policía. He llamado antes para avisar que ahora podría hacer el reconocimiento de persona, para que estén preparados. 


    Al llegar, le digo a Gabriel que me espere, que esto lo haré sola. 


    Adentro, le digo al oficial de recepción mis datos, dejándole mi identificación y agregando a lo que he venido.


    Le hace señas a una mujer para que se acerque.


    —Buenos días –dice ella, con una sonrisa leve y un poco triste–, soy la fiscal encargada de su caso. Soy la abogada Sandra Olmedo –me tiende la mano y yo hago el correspondiente saludo.


    Me habla un poco de los pormenores del caso, diciendo que ahora mismo presentará el requerimiento fiscal, después del reconocimiento, para así, de esa manera, no agotar el plazo y hacer las cosas bien. Me felicita por ser tan valiente y dice más cosas, aunque la mitad no la escucho. 


    ¿Valiente? 


    No estoy segura si soy valiente o no. Tal vez hasta soy un poco tonta porque arriesgué mi vida al hacer lo que le hice a Enrique. 


    —¿Sabe? –dice, llamando mi atención–. Estoy feliz de que usted esté bastante bien y viva –se muerde el labio y pasa una mano por mi brazo–. He visto muchos casos donde… –bufa–, mejor no hablemos de ello.


    Concuerdo con ella, mejor no pensar en ello.


    Me entran en un cuarto, en una cámara de Gesell, donde ya están otras personas detrás del vidrio; un policía y el abogado de Enrique. Enfrente mío veo a seis hombres, parados delante de una pared con líneas que mide la estatura de ellos, todos sostienen un número. 


    El número cuatro, es Enrique. Pese a que su cara tiene moretones y tiene la nariz inflamada y lleva una cosa que se la inmoviliza sobre ella. No sé si habrá necesitado que se la reacomodaran, pero me alegra verlo de esa forma. Trae puesta otra ropa, pero nada de eso importa. 


    —El número cuatro es mi primo, Enrique. Es el quien trato de violarme –digo decidida, sintiéndome ligeramente violenta, respirando superficialmente.


    Tanto la fiscal como el abogado defensor –de oficio– de Enrique, me voltean a ver. 


    —Sé que es él, y no es la primera vez que lo intenta –asevero, apretando la mandíbula.


    ***


    Me han pasado a otra sala, donde un oficial me toma la declaración y demás cosas que hacen. Cuento todo tal y como pasó, reviviendo cada cosa que mi primo me hizo. Cuento también lo que sucedió las anteriores veces y quienes fueron testigos de ellas. En fin, suelto todo. 


    Al final, salgo de la oficina de la policía, sabiendo que la fiscal presentará en Requerimiento, y con eso, se tendrá que quedar Enrique, más tiempo en bartolinas, hasta que se defina su situación en la audiencia inicial.


    Estoy agotada física y mentalmente, pero, tal y como me aseguro la fiscal, se acerca lo más duro y debo ser fuerte. 


    ***


    Dos meses después.


    Ya ha pasado la audiencia inicial, donde, con base al periculum in mora –peligro de fuga– y el fumus bonis iuris –apariencia exterior de derecho–, han dejado a Enrique tras las rejas, trasladándolo a un centro penitenciario preventivo, donde ha permanecido hasta ahora, porque su abogado defensor no pudo sacarlo, por más que quiso, presentando los diversos arraigos que tiene mi primo. 


    Ayer, se realizó la audiencia de preliminar, y toda prueba fue admitida, aunque la defensa casi no presentó ninguna. Vi a lo lejos a mi tía, la madre de Enrique, ella me vio y luego de hacer una cara de sorpresa, se escondió. Fue una suerte para ella y para Enrique que, mis moretones, mis raspaduras y en general, todas mis magulladuras, ya no fueran visibles, sólo quedaban las mentales y emocionales, las que sólo podía ver yo; ella no vio cómo me había dejado su hijo, aunque, probablemente ella si había visto cómo lo había dejado yo… pero eso no era nada en comparación con lo que él me había hecho. 


    Por el momento, no he visto a nadie más que a ella y a mi primo, y tampoco he tenido que hacer mayor cosa, sin embargo, ya está más cerca la vista pública, y ahí, tendré que rendir testimonio y tratar de revelar lo que ha sucedido. Como bien sé, una cosa es la verdad procesal y otra la verdad material, pero trataré que todos vean la verdad material, trataré de decir todo, por duro que sea.


    Estos días, he estado en modo automático, comiendo, bañándome y haciendo más cosas. 


    Gabriel todavía sigue conmigo, su padre le ha extendido las vacaciones hasta que todo termine. Cosa que agradezco, aunque me siento mal por él. No fue al viaje que quería hacer, aunque yo le traté de convencer para que fuera, él dijo que no podía llamarse mi amigo si me dejaba de esa manera, así que no se fue. Alego que, además, podía ir otras veces, que ya podía ver que su padre le daría otras vacaciones. 


    Ha tratado de animarme y ha querido sacarme de la casa para algo que no sea sobre el juicio, pero no he querido. 


    También se ha mantenido en contacto con Vielman, cada tanto lo escucho hablar con él, y siempre me repite que debería hablar con él, que “ese hombre” –tal y como le dice él–, está muy preocupado por mí. Yo contesto siempre lo mismo: “Luego lo hago, bien”. Luego me encierro en el cuarto y trato de dormir. 


    La vista pública será dentro de diez días (el plazo más pequeño que se pude dar).


    —Dentro de 10 días, se acabará todo –digo, mirando el techo, antes de quedar dormida. 
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    La vista pública ha iniciado. Todos los que tenemos que estar presentes, lo estamos. 


    Estoy sentada al lado de la fiscal, nerviosa, porque dentro de poco me va a tocar pasar a decir todo, y mucho de lo que yo diga puede cambiar todo. Me asusta las preguntas que la defensa puede hacer. También me asusta lo que puedan escuchar los demás. Hay demasiadas cosas que pueden afectar mis nervios. 


    He pasado cinco días en zozobra, durmiendo muy poco y comiendo menos. Gabriel ha tratado llevarme donde un psicólogo, o cualquier cosa, pero no he accedido. Le he dicho que una vez concluya todo esto, lo haré. Se lo prometí en la premura del momento, pero puede que al final terminé yendo por mi propia voluntad, sin pensar en lo que prometí. 


    En la sala están algunos de mis familiares, apoyando a Enrique, incluso veo a mi padre dentro de ellos. Respiro profundamente al verlo erguido en la silla, sentado como si se tratara de la persona más respetable del planeta. 


    Las nauseas incrementan y decido no volver a ver. 


    Hay mucha gente de la que conozco que va a atestiguar hoy, dentro de ellos, está, por supuesto, Gabriel, Vielman, y mi madre. También están los oficiales del caso, el guardia de seguridad, y la fiscal que atendió anteriormente el caso, cuando Enrique me besó en el bufete. Aunque, como testigos, las partes obviaron poner a los testigos periciales, ya que no era una prueba controvertida y sólo haría más que alargar el juicio. Pesé a ello, la única persona que tiene la defensa a su favor es mi madre… Cuando Sandra me enseñó, hace ya un tiempo, la prueba que tenía la defensa, me sentí horrible. Mi madre iba declarar sobre mi falta de “moralidad”, exponiéndome ante los demás. Me da miedo que Vielman lo escuche, porque, aunque ahora va a pasar cada uno los testigos sin que estén los demás adentro, una vez rindan su testimonio, van a poderse quedar en la sala, y por supuesto, al pasar primero los testigos de la parte acusatoria, él va a poder escuchar lo que diga mi madre. ¡Qué manera más horrible de enterarse de mi situación tan desastrosa! Él sabe lo que pasó con mis padres y lo que los llevó a echarme, pero es muy distinto que yo se lo haya dicho, y de una forma bastante sencilla, a escucharlo de la boca de mi madre, quien seguramente me expondrá como la peor calaña del mundo. 


    Se lee la acusación primero, donde dice que se está acusando a Enrique por el concurso ideal de los delitos de violación en grado de tentativa y lesiones graves, y también de faltar a una orden judicial en la que se le mandaba permanecer alejado de mí, luego se relatan los hechos ocurridos y demás.


    El juez que dirige la vista, le explica a Enrique, en pocas palabras el hecho que se le atribuye y le hace la advertencia de que se puede abstener de declarar, aunque la vista pública continuará incluso si él no lo hace.


    —¿Va a declarar? –le pregunta el juez a Enrique. 


    Él parece pensárselo por un momento. El abogado le recomienda que no lo haga, sin embargo, él se levanta de cualquier forma.


    —Dice que puedo decidir si declarar en cualquier momento, ¿verdad? –pregunta él, muy confiado. 


    El juez frunce el ceño, pero finalmente le dice que sí, que es su derecho hacerlo. 


    —Por ahora prefiero abstenerme –responde Enrique, volviéndose a sentar. Su abogado respira más tranquilo, aliviado al ver que su cliente no ha cometido una estupidez. 


    Quedo un poco confusa al darme cuenta de lo extraña que era la pregunta de él, sin embargo, no me da tiempo para pensarlo, puesto que hacen entrar a todos los testigos y me hacen ponerme junto a ellos, para que nos juramenten. 


    Una vez estamos todos juramentados, me dicen a mí que me quede para que rinda mi testimonio y a los demás los sacan de la sala. 


    Me hacen sentarme frente a todos. Veo a Enrique, quien tiene una sonrisa sardónica en la cara. Mi padre tiene la cara muy tensa y hasta aquí me llega el enojo que me tiene. Seguramente estará pensando que todo esto es mi culpa.


    Respiro profundamente y voy contestando todo lo que Sandra comienza a preguntarme, contando de esa forma, la historia completa de todas las veces en las cuales ha querido abusar de mí. Estoy nerviosa, pero cuento todo, a pesar de que en algunas ocasiones me cuesta sacar todo. Al final, saca la prueba por objeto, para que, por medio de mi testimonio, pueda introducirla. La prueba, se trata de la ropa que llevaba ese día. Me pregunta primero cómo iba vestida ese día, y luego saca toda la ropa y me pregunta si es la que llevaba puesta, para luego cuestionarme sobre el estado de la ropa. Y por medio de las preguntas, cuento que mi falda estaba completa, que ahora le falta un trozo de tela, la cual luego me muestra Sandra, que fue una de las pruebas que encontraron en la inspección del lugar donde pasó todo. Me hace verificar si es el pedazo de tela que le hace a la falta y en efecto, encaja a la perfección. Luego me hace hablar de la camisa, la cual no tiene casi ningún botón, a excepción del que va en el cuello, que fue el único que no me arranco Enrique. Me muestra algunos botones, que también fueron encontrados en la inspección, y me dice si son los mimos de la camisa, a lo cual yo le hago ver que sí. Luego me enseña un tacón que llevaba ese día, que fue encontrado a un lado de la calle, cerca del callejón. Ni siquiera sabía que había dejado un tacón atrás. Luego saca el otro par, que era el que me habían quitado al llegar al hospital y fue entregado con toda mi ropa a la policía. De último me muestra mi sostén. Pese a que me había enseñado toda la acusación, donde hablaba de la prueba, yo no la había querido ver más allá de lo superficial, por lo que no había visto toda la prueba que había incorporado la fiscalía, por lo que me sorprendo al ver mi ropa interior frente a todos. Ella me dice que, si lo reconozco y demás, sin embargo, luego no agrega nada más. De último, me pregunta sobre quién le hizo todo eso a mi ropa y cómo. Evidentemente le digo que todo eso lo hiso Enrique y que lo hiso mientras trataba de abusar de mí. 


    Sandra termina agradeciéndome por haber contestado las preguntas y se retira a su puesto, para cederle el tiempo a la defensa para realizar el contrainterrogatorio. 


    El corazón me late enérgicamente al ver que el juez le dice a la defensa que puede iniciar con el contrainterrogatorio. 


    El abogado de mi primo se levanta y se acomoda el saco. Parece muy confiado. 


    —Señorita Amaya, a continuación, le haré una serie de preguntas y me gustaría que me contestará con un “Sí” o con un “No”. De tener que dar otra respuesta, yo se lo indicaré –dice él, haciendo lo que dicta las técnicas de oralidad–. ¿Ha comprendido? 


    —Sí –respondo manteniéndome serena, aunque sea sólo por fuera. 


    —El señor Enrique, mi defendido, es su primo, ¿verdad?


    —Sí.


    —Se ha conocido desde que han nacido, ¿verdad?


    —Sí –respondo. 


    Pienso hacia dónde llevará esta línea de preguntas. 


    —Crecieron juntos, ¿cierto?


    —Sí.


    —Pasemos a la primera vez que, según usted, su primo, trató de aprovecharse de usted –dice, bajando la cabeza, y caminando por la sala–. Según lo que dijo, usted se encontraba en su cuarto cuando él entro a besarla, ¿verdad? 


    —Sí, pero eso no era un beso –aclaro. 


    —Por favor señoría, prevenga a la testigo para que se limite a contestar la pregunta con lo que se le pide –le pide el abogado al juez que dirige la audiencia. 


    El juez me previene para que no conteste solamente lo que me piden. 


    —Pongamos en perspectiva –sigue el abogado, tomándose las manos y viéndome fijamente–. Ese día, había estado viendo a cada momento a su primo, ¿verdad?


    Me rasco la cabeza.


    —No –respondo confundida. 


    —Pero usted dijo que lo había notado extraño, ¿verdad?


    —Así es. 


    —Si lo noto extraño, significa que estaba pendiente de él, ¿verdad? –pregunta rápidamente. 


    —Objeción –se levanta Sandra–. Está argumentando.


    El juez se lo piensa por un momento y lo discute con los otros dos jueces. 


    —No a la objeción –dice, dejándolo pasar–. Conteste a la pregunta –me instruye.


    —Supongo que sí –le digo finalmente. 


    —¿Dígame, alguna vez ha pensado que le gusta un hombre cuando la ve constantemente? –cuestiona, sin hacer ningún gesto. 


    Me quedo un momento, quieta, adivinando por dónde va a guiar el contrainterrogatorio. 


    —Sí, pero…


    —Gracias, así está bien contestada la pregunta –me corta. Las manos me tiemblan más pero no puedo hacer nada más que pensar que debo ser fuerte e inteligente–. Avancemos con lo que sucedió ese día… Cuando su primo se acercó, estando los dos en su cuarto, o incluso después de besarla, ¿usted le dijo que no? 


    —No me dejó –respondo, alterándome un poco.


    —No dijo nada mientras él se acerca, ¿verdad? –vuelve a preguntar, dándole otro cariz.


    —No, pero…


    —Y después, ¿les contó a sus padres lo que pasó? –pregunta, interrumpiéndome. 


    —No –respondo tragando saliva, bajando el nudo que se me ha formado.


    —¿Lo denuncio o trato de hablar con alguien más sobre lo que él, supuestamente, le había hecho?


    —No.


    Cierro los ojos por un momento, pero no tengo tiempo para hacer nada porque el interrogatorio sigue. 


    —Pasemos a la segunda vez que ha declarado que su primo, quiso propasarse. ¿En algún momento trato de zafarse de él? 


    —Sí lo hice, pero no pude –le digo alterándome más y más.


    —Entonces quiere decir que hace más de un año no pudo hacer nada para deshacerse de su primo, pero ¿ahora sí? –pregunta, alzando una ceja. 


    —Objeción –se vuelve a levantar Sandra.


    —Lo retiro –dice el defensor de Enrique–. Haremos una pausa en esta línea temporal… Descríbanos, en una palabra: ¿Cómo es su relación con el imputado, su primo? –recalca la palabra “primo”.


    —Mala –le respondo cansada. 


    —¿Por qué diría que es mala? –pregunta, volviendo a dar vueltas por la sala, caminando de aquí para allá. 


    —Por las veces que él ha tratado de abusar de mí –explico. 


    —¿Hay otra razón? Y le recuerdo que está bajo juramento –acota él, sabiendo bien que no puedo mentir. 


    —Sí, hay otra razón –suelto respirando superficialmente. 


    —¿Cuál es esa razón? –se detiene y me voltea a ver.


    Me paso las manos por la cabeza, alisando mi cabello. Miro hacia donde está sentado Enrique; tiene una gran sonrisa en el rostro y me guiña el ojo. Luego veo a mi padre, quien tiene más fruncido el ceño. 


    —Por medio de él, mis padres se enteraron de algo que yo había hecho y me terminaron echando de la casa –respondo bajando la cabeza.


    —¿De qué se enteraron? 


    —Básicamente, se enteraron de que yo ya no era virgen –acorto la historia porque no me place contar todo, y, de todos modos, sé que él me va a sacar todo. 


    Al principio, pensé que, al ser un defensor público, no sería tan bueno, pero es evidente que sí lo es. No puedo culparlo por llevar el interrogatorio en está dirección, por más que me cueste pensarlo, cualquier abogado defensor trataría de salvar a su cliente de esa forma. 


    —¿Era verdad eso?


    —Sí –contesto más desanimada. 


    —¿Culpa a su primo por ello? –ladea la cabeza, esperando mi respuesta. 


    —Un poco –respondo evadiendo un poco la cuestión. 


    —¿Sí o no? –recalca. 


    —Sí. 


    —Volvamos al segundo hecho que ha evidenciado como “abuso”. –Se para enfrente de Enrique, mirándome a mí–. ¿Por qué no denuncio el hecho? 


    —Porque pensé que no había suficientes pruebas –respondo.


    —Pero ¿hizo que se tramitará una orden de alejamiento? 


    —Sí.


    —¿Lo hizo porque él la beso, o por lo que él les había dicho a sus padres? –pregunta, doblando los brazos sobre su pecho. 


    —Objeción –dice molesta Sandra.


    —Lo retiro –acepta el defensor, sabiendo perfectamente que es argumentativa, pero, de todos modos, la hace porque sabe que puede meter la duda dentro de la cabeza de los jueces–. No hay más preguntas su señoría –le dice al juez para luego sentarse. 


    Me quedo extrañada al ver que no pregunta nada de la última vez. 


    El juez me da las gracias por testificar y luego me dice que puedo volver a mi puesto. 


    Temblando, pero también confundida, vuelvo a mi sitio, al lado de Sandra. 


    —Lo hiciste bien –susurra animándome.


    Yo sé que no. Él ha logrado algo para su teoría de caso, y eso me asusta. Me asusta la idea de que al final se piense que todo lo he provocado yo. 


     Luego pasan a Gabriel, para que testifique sobre cuando me quito a Enrique de encima. El interrogatorio de él va normal. Cuenta que él había notado como Enrique me había estado viendo lascivamente y que él hasta había tratado que él no pudiera verme, y de esa forma alejarlo de mí. Dice que luego de separarse de mí, me buscó y me halló con Enrique. Que yo estaba pálida, temblando y que se dio cuenta que nada de eso era consentido, por lo que lo quito de encima de mí, ya que él tenía sus manos en mi entrepierna y me estaba besando. La fiscal termina con las preguntas y luego pasa el contrainterrogatorio. El defensor, comienza con preguntas sencillas, preguntando sobre el tipo de relación que él tiene conmigo; lógicamente Gabriel dice que soy como su hermana menor. El defensor conduce el interrogatorio haciendo ver que Gabriel podría haber malentendido lo que estaba pasando ese día por la relación que nosotros tenemos; que seguramente sólo se quedó pensando en la diferencia de edad y demás. 


    Cierro los ojos, ese abogado está planteando los problemas que puede existir con los testimonios. 


    Terminan de interrogar a Gabriel y luego sigue con Vielman. Y como la anterior vez, el interrogatorio de Sandra fluye tranquilamente. Vielman relata cómo fue que me halló cuando mi primo me acorralo en el trabajo, besándome a la fuerza. Dice básicamente lo mismo que Gabriel, sobre que yo estaba pálida y temblando. También cuenta cómo estuve después del ataque. Y le pregunta también sobre cómo llevaba yo mi ropa el día en que Enrique trato de violarme, volviendo a meter la prueba por objeto. Cuando la fiscal termina, pasa la contraparte. 


    Todo el testimonio de Vielman lo he estado escuchando, pero no he podido verlo, no puedo verlo, me niego a ver la lástima en sus ojos. He estado mirando hacia el suelo, con los codos en la mesa frente a mí, tomándome las manos y juntándolas con mi frente.


    El defensor hace ver que, nuevamente, hay una relación muy intima entre Vielman y yo, y que su testimonio está maneado por eso. Que debió malinterpretar lo que pasó entre Enrique y yo, porque claro, yo en ese tiempo era su pareja, y es impensable creer que yo le estaba siendo infiel. También le pregunta si en nuestra relación no hemos tenido sexo salvaje, a lo que Sandra objeta por no tener relevancia en el caso, sin embargo, él dice que se debe a que quiere probar que a mí me gusta un poco la violencia dentro del sexo, por lo que al juez no le queda más que admitir la pregunta. A Vielman no le queda de otra más que contestar con la verdad, aceptando que yo a veces soy un poco “agresiva”. El contrainterrogatorio de él termina.


    Luego pasan los detectives, tanto el que me atendió cuando me refugié en la caja de crédito, como el que hizo la inspección del lugar de los hechos. Al primero no se le saca mayor cosa, ni para un lado ni para el otro. Sin embargo, al segundo, Sandra le pregunta por la inspección, y él cuenta lo que halló en ella, es decir: el pedazo de tela de mi falda, los botones, mi tacón, y sangre de los dos. El defensor se abstiene de preguntarle algo a ambos, desistiendo del contrainterrogatorio. 


    No puedo levantar la cabeza y apenas escucho todo lo que se dice. La cabeza me da vueltas, pensando en cuál será el veredicto de los jueces una vez escuchen todo. 


    La fiscal que sugirió la orden de alejamiento en contra de Enrique, pasa y le pregunta sobre el caso y demás. El defensor vuelve a desistir del contrainterrogatorio. 


    De último, pasa mi madre, que es el único testigo para aportar a la teoría de caso de Enrique. El defensor la interroga, y ella dice que ya no me consideran su hija, que se dieron cuenta de mi falta de moralidad, que no soy más que una deshonra para ellos, que siempre he hecho las cosas como no se deben hacer, desafiándolos y provocando a medio mundo. Por poco y me dice puta. Ella dice todo lo que los llevó a echarme, y con todo, digo desde el momento en que se enteraron de que yo ya no era virgen por mi tía, hasta que lo comprobaron. Habla bien de mi primo, alabándolo todo lo que ha hecho. Una vez termina, pasa Sandra, con el contrainterrogatorio. El contrainterrogatorio se enfoca en preguntarle si alguna vez notó que a mí me gustaba Enrique, que, si aprobaba que él me besara a la fuerza, y así. Lastimosamente a mi madre no le logra sacar mayor cosa, ya que se trata de una persona obceca que no quiere a su hija, y no le importa despreciar enfrente de todos.


    Cierro los ojos y suspiro. 


    —Señor Enrique, ¿va a declarar? –le vuelve a preguntar el juez. 


    Mi primo se pone de pie y asiente.


    —Lo haré, voy a exponer mi inocencia –suelta de forma soberbia. 


    El abogado se le queda viendo, molesto, apretando la mandíbula y poniendo las manos sobre la mesa.


    Le hacen pasar al estrado y comienza su defensor con el interrogatorio, en donde él alega que nunca hizo nada en contra de mí sin mi consentimiento, que solamente hacía lo que él pensaba que yo le decía con las indirectas. Cuenta sobre cuando nos vimos en la discoteca, sobre como lo tenté y le llamé con mi baile y que por eso luego me había buscado y nos habíamos besado. Que luego cuando me vio camino al trabajo el viernes anterior a la “dique” violación, yo había pasado haciendo señas coquetas y que lo mismo había pasado el lunes, cuando pasó todo. Que el lunes, yo me había vengado de él por haberle dicho que ya no era virgen a su madre y que lo culpaba por lo que mis padres habían hecho luego con eso. 


    Me niego a verlo. 


    Mi enojo ha ido creciendo con cada estupidez que él dice. Lo peor de todo, es que, en cierta forma, todo se escucha creíble. 


    Enrique verdaderamente sabe cómo manipular sus acciones. Es un cretino, un animal, o peor que eso. 


    El interrogatorio termina.


    —No te angusties, ya veremos cómo hacerle –me susurra Sandra, antes de levantarse para hacer el contrainterrogatorio. 


    El contrainterrogatorio de Sandra comienza de una forma tranquila, pero poco a poco, va incrementando la presión sobre las palabras de Enrique, hasta que, sin que su abogado lo pueda remediar las cosas, le hace hablar. 


    —¿Para usted su prima se merecía que la tomará para sí?


    —Ella lo provocó, al ponerse esa ropa, al moverse de esa forma –replica Enrique, exaltado, viéndome a mí, con los ojos de loco que siempre pone cuando está por atacarme.


    Trago el nudo que se me forma en la garganta y trato de mantener el temple, sin que se me note cuánto me afecta lo que está haciendo.  


    —¿Le gustó cuando ella le dijo que parara, que no le hiciera nada? ¿Le gustó tenerla acorralada, mientras ella le suplicaba? –pregunta Sandra, hablando rápidamente, para que no la corten, porque sabe que no puede hacer el interrogatorio de esa forma.


    Veo por el rabillo de mi ojo levantarse al defensor, pero no puede adelantarse a Enrique. 


    —¿Qué si me gustó? –pregunta retóricamente, girando la cabeza y viendo hacia la fiscal por un momento, para luego pasar la mirada hacia a mí y verme fijamente–. Me encantó. Ella estaba tan dulce, toda sonrosada y pálida, con los ojos vidriosos y tan indefensa, que me provoco más. Siempre ha sido una mujer muy tentadora, pero ese día lo era más, caminando tan distraída que ni cuenta se dio cuando la acorralé contra la pared. Su aroma –dice rápidamente, enloquecido. Cierra los ojos, como recordando, mientras aspira profundamente–, su sabor. ¿Qué si me gustó? Es lo mejor que he sentido. Si no me hubiera golpeado en los bajos, la hubiera sometido sobre el asfalto –se levanta, histérico–. Te hubiera penetrado como nunca, Kendra, te hubiera hecho rogar más y más –se dirige a mí–. Hubiera hecho que te vinieras una y mil veces. Te hubiera hecho mi puta –grita totalmente fuera de sí. 


    Todos contienen la respiración y es el juez quien le toca interrumpirlo y hacerlo bajar del estrado por medio de los policías. 


    Enrique sonríe ladinamente hacía mí y luego me guiña el ojo.


    Lo sientan junto a su abogado, quien se está pasando las manos por la cabeza, desesperado porque sabe que mi primo ha arruinado todo. 


    Yo tiemblo, de pies a cabeza, pero está vez siento algo diferente… ira. Estoy enojada, aunque no estoy muy segura de la razón. Me muerdo la mejilla y me ordeno controlarme. 


    Pongo mi espalda recta y dejo de temblar. 


    ¡Basta de darle poder a mi primo! 


    Una vez pasa la primera impresión, el juez se centra nuevamente y ordena que se desfile lo demás de la prueba. 


    La prueba documental y pericial es leída. Ahí me doy cuenta del por qué tenía que ver mi sostén con el caso, y es que resulta que encontraron saliva y que después del cotejo, resultó que era de Enrique. También hay otras pruebas, como la inspección, la reconstrucción de los hechos, que es un video hecho a computadora, de más o menos lo que pudo pasar. Los dibujos que aparecen en el video carecen de cara, pero si tienen las mismas dimensiones que nosotros. También muestran las fotos de cómo me había dejado Enrique, es decir los diversos hematomas, arañazos, sugilaciones. Muestran cómo quedaron mis piernas, con moretes con forma de mano, que compagina, según el peritaje, con la forma y tamaño de mano de Enrique. Cuando muestran las fotos que me hicieron en la policía de mi cara, me sorprendo. 


    Cuando tenía todo eso en mi cara, no pude verme en un espejo, por lo que es primera vez que me veo cómo quedé, lo que él me hizo. 


    Me tapo la boca, evitando que salga cualquier sonido de ella. Mis ojos están abiertos totalmente y mi cerebro no puede creer lo mal que me dejó, lo golpeada que había estado, lo horrible que me veía. 


    Vielman y Gabriel me mintieron ese día en el hospital…


    Sandra muestra los diversos exámenes médicos, en los que detallaban mis heridas, el tiempo de duración –es decir, el peritaje de examen de sangre–. 


    Vuelvo a cerrar los ojos y por un momento me desconecto completamente, dejando que todo siga sin mi atención.


    A lo lejos, escucho los alegatos finales de ambas partes. Sandra se expone de una forma magistral, haciendo notar que existe una acción típica –que está expresa en el Código Penal, como los delitos de Violación en grado de tentativa, Lesiones Graves, formando un concurso ideal de delitos ya que se cometieron en un solo acto–, que es un hecho antijurídico –por ser contrario a la ley–, que Enrique es culpable de los hechos, que él estaba perfectamente consciente de lo que estaba haciendo, y que no hay ninguna causa de exculpación, por lo tanto, es un hecho punible. Y que, considerando lo dicho por la ley, en cuanto al concurso ideal de delitos, y que se trata de un delito tentado en la cual existe la agravante de premeditación; pide que se le condene a seis años y tres meses de prisión, por el concurso ideal de delito, sobre los delitos de violación y lesiones graves. Además, por faltar a un orden judicial de alejamiento, pide que se le dé un año en prisión, porque por lo que se puede deducir de su declaración, él había estado cerca de mí el día viernes, antes de atacarme y luego el día de los hechos, por lo cual se debe castigar seriamente su incumplimiento. Haciendo un total de siete años y tres meses. 


    A petición mía, no ha dicho nada sobre la condena civil. Yo le he dicho que lo que menos quiero es saber más de mi primo, que por favor me ahorre ir a otro juicio para que él me pague la condena civil. Ella lo entendió, y por eso no a pedido nada civilmente. 


    El juez le da la palabra al defensor para que haga el alegato final.


    El comienza razonando en los dos primeros casos, fue consensuado, y que no hay forma de probarlos, que por eso mismo no son objeto de discusión en este proceso, y que fue eso mismo, lo que dio pie a Enrique para actuar de esa manera, que él pensó que lo que estaba haciendo –tal y como dijo en el interrogatorio– “me gustaba”, y que, una vez iniciado, no pudo parar, sin embargo, que conforme al artículo 18 del Código Procesal Penal, en la que dice que se puede presidir de la acción penal cuando se causaré la mínima afectación al bien protegido, que en este caso se había tratado de mi libertad sexual, y que al tratarse de un delito tentado, este no se había visto violentado realmente. Además de que en ese mismo artículo dice que se podía presidir también de la acción penal cuando el imputado se hubiera visto dañado físicamente, y tal como había enseñado, según las pruebas de descargo –a las cuales yo no le había puesto atención–; Enrique se había quebrado la nariz, la cual habían tenido que componer, aunque sin tener que hacerle ninguna cirugía; agregó que también había tenido diferentes moretes que tardaron en sanar completamente, todo, gracias a que yo lo había golpeado. Por lo que, teniendo en cuenta eso, él pidió que se le exonerará de la pena. 


    El defensor se sienta, secándose el sudor que le recorre la frente. Sabe que casi no hay probabilidad de que dictaminen a su favor, sobre todo porque ese artículo, lo aplica la fiscalía para que está desista de interponer la acción, pero ahora ya no se trata de la acción penal, sino de una sentencia; y porque la actitud de su defendido ha sido deplorable, y él mismo se ha puesto en evidencia. También es evidente que se ha dejado en el tintero algunas cosas porque mi primo ha arruinado la oportunidad de explotar esos argumentos. 


    El juez me pregunta si quiero decir algunas palabras. 


    Sandra se me queda viendo, esperando que diga algo, o descarte la idea. 


    —Lo haré –le digo en voz baja, para que sólo ella me oiga. 


    Me levanto nerviosa y ansiosa. 


    —Sí, quiero decir algo –respiro hondo, agarrando fuerzas–. ¿Me permitiría desplazarme? –pregunto tomando en cuenta mi formación.


    El juez accede a que me desplace por la sala.


    —Quisiera tener las palabras exactas para expresarme, sin embargo, carezco del vocabulario para expresar lo mal que me han hecho las acciones que Enrique ha realizado en mi contra –digo poniéndome casi en medio de la sala, y sosteniendo mis manos bajo mi barbilla–. Desde la primera vez que me quiso forzar, le he temido. Yo sólo tenía trece años, y él era más fuerte que yo, nada de lo que hubiera hecho hubiera cambiado las cosas. Es claro, por la declaración de mi madre, que nada de lo que yo dijera, hubiera hecho que ellos actuaran y me defendieran ante mi primo, y esa es la razón por la cual no dije nada la primera vez. Callé porque sabía que no tenía quién me defendiera –se me quiebra la voz, pero sigo–. La segunda vez, cuando él me acorraló en mi lugar de trabajo… Pensé con cuidado sobre las pruebas que había para que le condenaran, la cual era muy poca para probar lo que él había hecho. Más allá de lo que había presenciado mi jefe y pareja, y lo que yo misma podía declarar –me encojo de hombros–, no había nada. Sabía, como futura abogada que ya en ese entonces era, que, lo ocurrido en ese entonces, podía caer en la duda razonable y que al final –me tiembla más la voz–, él iba a salir libre. Sabía que el sistema no podía hacerme justicia. Sin embargo, en este caso –respiro hondo–, sé que ustedes tres, pueden hacer que mi primo tenga el castigo que se merece. Han podido ver que él realmente ha querido abusar de mí, una y otra vez, y que no se detendrá hasta que alguien lo haga, hasta que alguien lo aleje definitivamente de mí, y eso, sólo lo podrá hacer una prisión –hago una pausa–. Ser violentado, para cualquiera, es una experiencia traumática, cualquier delito, puede desencadenar una y mil sensaciones negativas en las víctimas, y no sólo en el momento, sino una y otra y otra vez, revictimizándonos una y otra vez, aguantando los exámenes, las miradas de los demás, las acusaciones sociales, el escrutinio legal, y todo eso… lo soportamos para que se nos haga justicia –digo sobrellevando el llanto–. He soportado escuchar cómo me llaman puta, por algo que yo no provoqué, que yo no pedí, todo, para que ustedes me hagan justicia –les digo, sorbiendo mi nariz–. Por favor, háganlo –le pido finalmente.


    —Gracias por tus palabras –dice el juez que dirige la audiencia–. Puedes sentarte. 


    Voy a mi lugar y me siento. Las lágrimas me ponen la visión borrosa pero las logro controlar, no quiero que no se me tome en cuenta por ellas. 


    El juez le dice a Enrique si quiere dar unas palabras finales, pero veo como el abogado le dice que no le conviene, que mejor no diga nada. Está vez, él le hace caso a su abogado y desiste de decir algo. 


    El juez, cierra el debate y da un receso, para que ellos se vayan a deliberar en una sesión secreta, que ya nos llamarán cuando tengan el fallo. 


    Los jueces se levantan y se retiran. 


    —¿Quieres ir a tomar aire? –me pregunta Sandra, con un tono lastimero–. Ya nos llamaran cuando se reanude la audiencia.


    Asiento y me levanto. 


    Casi nadie sale de la sala, así que soy la primera en abandonarla, lo cual hago sin mirar a nadie, casi corriendo a la salida. 


    Una vez afuera, veo que están sentados en el corredor los padres de Gabriel.


    —¿Cómo estás? –me pregunta la madre de Gabriel, parándose y acercándose a mí. Yo sólo niego con la cabeza, conteniendo hasta la respiración. Ella me acerca a mí y me abraza fuertemente–. Tranquila. ¿Ya termino? –me pregunta sin soltarme. Niego nuevamente–. Ya pasará cariño –me apretuja.


    Suelto algunas lágrimas silenciosas, aunque no estoy segura si es por sentir afecto materno, o por todo lo que ha pasado hoy. 


    Me alejo de ella al sentirla tensa. Está mirando algo detrás de mí.


    Volteo lentamente y veo a mis padres parados ahí, viéndome con odio. 


    —¿Cómo te atreves a seguirnos incordiándonos? –me reclama mi madre para después pegarme una gran cachetada que me tira al suelo.


    —¿Qué haces? –le grita la madre de Gabriel, ayudándome a pararme–. ¿Cómo te dices ser un humano si ni siquiera te das cuenta de todo lo que le haces a tu hija? –acusa ella, exaltada.  


    Mi madre respira furiosa, se da media vuelta y arrastra a mi padre con ella, quien tampoco tiene mejor cara. Los dos se van hacia la salida, molestos. 


    Al mirar sus espaldas alejarse, me doy cuenta que está es la última vez que los veré, que seguramente también ha acabado su amistad con los padres de Gabriel. 


    Cierro los ojos y me dejo consolar por los padres de mi amigo, quien se une a ellos poco después. 


    A lo lejos, al otro lado del pasillo, veo a Vielman, pero nada más lo hago por un segundo, para después apartar la mirada. No puedo verlo todavía. 


    ***


    No pasa mucho tiempo cuando nos llaman para escuchar el fallo de los jueces. 


    Mi mente no está en lo que debería. Estoy débil mentalmente y no puedo más que hacer todas las cosas como autónoma.


    Tengo la cabeza revuelta, me pasan una y mil ideas por la mente, desde lo que pasó con mis padres, lo cual está de más decir que fue la cereza del helado. 


    A mis padres no les importó en absoluto exponer nuestra situación frente a todos, eso había quedado claro. Tampoco les había importado que no estuviéramos en cualquier lugar, y que, por ello, terminaran ellos luego siendo acusados de maltrato… no, ellos simplemente fueron ellos, emanando su odio hacía mí; demostrándome, nuevamente, que ellos me detestan tanto que nada les importó. Sandra me preguntó después si quería hacer algo en contra de ellos, por el golpe o por abandono –ya que ellos, teniendo el deber legal de cuido, me habían echado a la calle antes de ser mayor de edad–, o por maltrato infantil, pero yo le contesté que no valía la pena, que yo simplemente ya no quería nada que ver con ellos. 


    Con todo, eso que había pasado con mis padres, no puedo dejar de pensar en ello, conflictuándome más y más, y claro, también no puedo dejar de pensar en juicio. 


    Me ha afectado demasiado para seguir con la mente alerta, como quisiera. 


    Sandra me ayuda a acomodarme en mi lugar. Casi no escucho nada de lo que dice el juez, mientras revisa toda la prueba, haciendo un análisis de todo lo que ha pasado en la audiencia. 


    Es hasta que él dice el fallo que presto atención. 


    —Es por todo lo anterior. Y considerando los artículos citados, que esté tribunal, CONDENA al señor Enrique Amaya, por la comisión de concurso ideal de delitos de violación en grado de tentativa y lesiones graves, a la cantidad de seis años con tres meses de prisión. Además, también se le CONDENA por haber incumplido la orden de alejamiento que se había impuesto en su contra, teniendo que cumplir con ella un año de prisión. Y, por último, aunque la fiscalía no pidió la reparación en acción civil, este tribunal, también lo CONDENA civilmente, para lo cual lo hace de forma abstracta, para que después la victima pueda pedir la reclamación del monto que ella estime ante las autoridades pertinentes. No quedando más por agregar, cierro está audiencia –le pega a la mesa con el martillo, dando por terminada la vista pública.


    Cierro los ojos fuertemente. 


    La fiscal me soba la espalda. 


    —Ya todo acabó –me dice alegre–. Él irá a prisión y no podrá salir de ahí. Todo acabo. 
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    Un mes después.


    —¿Y cómo has estado? –me pregunta Gabriel. 


    Estamos hablando por video llamada, como hemos acostumbrado a hacer. 


    —Pasándola. Diría que mucho mejor desde que las secciones con la psicóloga han avanzado –le comento, con una sonrisa en el rostro. 


    Hace tres semanas que Gabriel volvió a su casa y ese mismo día, yo volví a mi trabajo, lo que hizo que dejará de ambular sintiendo pena por mí. 


    Habían pasado dos días desde el juicio cuando, por mi propio pie, comencé a buscar a alguien que me ayudara a recuperarme. Todo lo que había pasado me había trastocado, pero no quería que siguiera haciéndolo, y no sólo hablo por lo que pasó con mi primo o con mis padres, sino todo: desde lo de mi tía Alice, o quizás desde Vielman. 


    —¿Ya te cuesta menos hablar en las secciones? –me pregunta Gabriel, con cierta preocupación.


    —Pues sí –suspiro y me muerdo la mejilla–. En realidad, creo que hecho un gran progreso en saber qué es lo que estoy sintiendo. También he avanzado con las ideas negativas que me atolondraban la cabeza –me río. 


    —Me alegro, Kendra –sonríe él también.


    —Y tú, ¿qué tal vas? –le pregunto manteniéndome feliz, porque es así como me siento.


    —Bien, con trabajo, lidiando con mamá y papá, pero todo bien –afirma, fingiendo estar agotado–. Por cierto, mis padres te mandan saludos. Mi madre no deja de decir lo entusiasmada que está por la salida que harán dentro poco –exclama apesadumbrado.


    —Y lo vas a tener que escuchar por más tiempo –le molesto.


    —Lo sé –suspira resignado, pero después cambia la expresión a una mejor, más contento–. ¿Sabes que me dijo que creyó que yo le iba a dar siempre a la hija que ella anduvo buscando por mucho tiempo? Pero que, nunca se imaginó que al final no sería porque yo me iba a casar, sino porque mi mejor amiga se convertiría en parte de la familia.


    —¡Ay, qué linda! –profiero conmovida. 


    —Sí, es que se parece a mí –se ríe, quitando lo meloso del momento.


    —Si acaso, sería al revés. Diles que yo también estoy esperando el momento en que vengan a visitarme y vayamos de compras –hago una pequeña pausa–. ¿Sabes que eso también lo hacía con mi tía Alice, pero nunca lo hice con mi madre? –sigo antes de tornar esto en algo triste–. En fin… Lo que me gustaría es que te fueras a tus merecidas vacaciones, por todo Europa, pero no hay forma de cómo ayudarte.


    —Ni que lo digas. Mi padre dice que, hasta el otro año; que puedo aguantar sin conocer a una linda española o francesa. Que de todas formas él me dejó poco trabajo en la empresa. ¿Puedes creerlo? –mueve la cabeza, viendo hacia el cielo, en una pose dramática que no le queda.


    Me río de él. Me reacomodo la computadora entre mis piernas, sentándome mejor. 


    —Hablando de otra cosa… ¿Ya has ido a hablar con él? –me pregunta, serio.


    —No, todavía no, pero ya le avisé que el lunes iré a verlo. Hable con la psicóloga sobre ello, en la sesión de ayer. Ella me cree que ya estoy lista para enfrentar las emociones que tengo por él, así que he decidido que también puedo hablar con él. Por supuesto, las sesiones me han ayudado a poner todo en perspectiva. Lo que él “me hizo”, lo que yo hice, y demás. 


    Pienso en la verdad detrás de todo… El Vielman que ha estado a mi lado esté tiempo, no se parece en nada al que conocí en un inicio, ahora es mucho más comprensivo, mucho más “humano” –por decirle de alguna forma–. La psicóloga me hizo ver que mucho de lo que yo había sentido contra él, era porque me habían insistido los demás en hacerme creer que, él sólo me quería para tener sexo conmigo, y que, al estar sugestionada por las ideas de mis padres, eso me había hecho sentir peor de lo que cualquiera hubiera podido sentir bajo las mismas circunstancias. También me hizo ver que tenía lógica que Rafaela fuera la única que estaba involucra en todo, que al final debía ver más las acciones de Marcos, en comparación con las de Rafaela. 


    La verdad, si en algo nos parecemos Vielman y yo, es en cómo lidiamos con nuestros sentimientos. Es decir, somos reservados, y como dijo Gabriel, sólo los decimos hasta que estamos acorralados. 


    —Eso está muy bien –dice Gabriel, sacándome de mis pensamientos–. Considero que es un hombre digno de ti, al menos por lo que yo vi –me da su aprobación–. Todavía recuerdo lo preocupado que estuvo por ti todo el tiempo. Es más, cuando pasó lo de tu madre en el tribunal, él ya estaba por meterse y lo hubiera hecho si yo no lo hubiera detenido –se ríe, pensando en ello.


    —¿Enserio vio eso? –pregunto cerrando los ojos con fuerza y arrugando la cara. 


    —Sí, pero no creo que sea algo malo, o que te tenga lástima. ¿Todavía recuerdas lo que te dije sobre que yo no te tenía lástima? –Asiento–. Pues creo que él tampoco lo hace –me guiña un ojo. 


    ***


    Estaciono afuera del edificio del bufete de Vielman y Asociados. 


    Me bajo con tranquilidad, porque, por primera vez, ya no estoy nerviosa por lo que voy a hacer. Lo que tenga que ser, será. Si todo termina hoy, pues bien. Si Marcos Vielman vuelve a pedirme que sea su pareja, lo aceptaré. No obstante, cualquier cosa que suceda, lo aceptaré y lidiaré con ello, porque ahora, para mí, las dos cosas significarían un reto. 


    Entro confiada, con paso decidido, voy directo hasta donde están las recepcionistas. 


    —Buenas tardes –las saludo, sonriéndoles.


    Recuerdo cómo hace algunos meses estaba aquí, parada frente a ellas. Ellas estaban muy interesadas sobre el motivo por el cual yo había vuelto, y hoy, eso se ha agudizado, lo noto en sus miradas. 


    —Buenas tardes –me saludan ambas casi al unisonó. Luego una de ellas prosigue–. El licenciado Vielman ya la espera –sonríe abiertamente. 


    —Gracias –le sonrío ladinamente y luego les guiño y ojo. 


    Dejándolo descolocadas, camino hasta los elevadores donde presiono el botón para que el elevador baje. 


    Debido a que ya casi es la hora de salida, seguro que puede que me encuentre con más de alguien, o que el elevador se tarde en llegar al lobby. 


    Las puertas de ascensor se abren, pero no hay nadie adentro como me imaginé. Seguramente Vielman será estricto con los horarios de salida. 


    Entro y aprieto el botón y el elevador comienza a subir, no obstante, se detiene en la tercera planta. Las puertas se abren y me quedo asombrada al ver a Daniel.


    Daniel se me queda viendo, al igual que yo, está sorprendido por verme ahí. Entra rápidamente antes de que las puertas cierren y se pone al lado mío.


    —Hola, Kendra –saluda tímidamente.


    —Hola, Daniel, ¿cómo estás? –le pregunto, volviendo a sonreír.


    Parte de mí se siente bien al volverlo a ver, porque en el tiempo que fue mi amigo, estuvo junto a mí, aunque después perdiéramos conexión. 


    —B-bien –bufa y luego voltea a verme–. Supongo que ya sabes que él no tuvo que ver con tu amiga, ¿verdad? –cuestiona serio.


    Lo miro por un segundo, pero su pregunta no me sorprende en absoluto. Como bien lo dije una vez, yo ya me había imaginado que él había cambiado de bando, cuestión que tampoco me incómoda, al menos ahora.


    —Pues sí, ya sé todo eso –respondo sonriendo.


    —Yo, yo traté de decírtelo, incluso te llamé en una ocasión, pero no había buena señal, o no sé qué sucedió –hace una pausa breve–. Yo te lo quería decir, pero creí que no me correspondía a mí, así que desistí, y luego… fue más difícil hablar contigo y… no quise hacer algo que no debía –se explica apresuradamente.


    Aprieto los labios, pensando.


    —No te preocupes Daniel –paso una mano por su brazo–. Creo que no te hubiera creído en ese momento, estaba muy molesta para hacerlo, así que, aunque hubieras tratado de hacerlo, no hubiera servido de nada.


    —Gracias. 


    Las puertas del ascensor se abren y salgo.


    Volteo y veo que Daniel se ha quedado dentro, y presiona el botón para que las puertas sigan abiertas.


    —¿No te vas a bajar? –le pregunto extrañada.


    —En realidad yo voy para el octavo piso –comenta apenado, moviendo el pie–. Oye, ¿podríamos hablar un día de estos? 


    —Seguro Daniel, en otra ocasión hablamos más tendido, pero ahora, me esperan –digo, señalando a la oficina de Vielman. 


    —Por cierto –se apresura a decir, deteniendo el ascensor–, él ha cambiado mucho, ahora es mejor persona, mejor jefe –suelta, serio–. No tomes en cuenta lo que él fue hace más de un año –me pide y noto lo diferente que se expresa de él. 


    Asiento, sonriéndole cálidamente. 


    ¡Esa es una buena señal para mí!


    El asiente y sonríe, tranquilo, antes de que el elevador se cierre. 


    Me encojo de hombros. Sí, claro que puedo volver a tener una amistad con él, aunque quizás ya no sea como antes. Después de la distancia que hemos puesto entre nosotros, no puede volver a lo que teníamos.


    Llego al escritorio de Gael y él me avisa que ya me está esperando. Le doy las gracias y camino hasta la oficina de Vielman. 


    Con la respiración fluida, abro la puerta del recibidor que él ha puesto antes de su oficina. Camino el trecho hasta la puerta de su oficina. 


    Inspiro una vez más, antes de abrir esa puerta. 


    Al abrirla, lo veo detrás de su escritorio, tiene la mirada puesta en mí. No lleva el saco puesto, se ha quitado también la corbata y se arremangado las mangas de la camisa. 


    Sonrío al verlo así, porque sé por qué lo está haciendo. Lo hace porque yo una vez dije que así se miraba más sexy. 


    Agarro aire profundamente.


    —Hace años, antes de entrar a la universidad, mis padres me echaron de la casa porque perdí la virginidad, y ante sus ojos, yo ya no era digna de ellos. Me dijeron que ellos ya no tenían hijos y literalmente me sacaron de sus vidas. Eso ya se lo había dicho y también lo escuchó en la audiencia –sigo, caminando hasta sentarme en la silla que hay enfrente a él–. Desde niña, tuve una crianza basada en estrictos preceptos religiosos y morales, a parte de machistas –continúo, sonriendo. Ya no me molesta tanto hablar sobre ello. Él me escucha atentamente, aunque puedo ver su ceño fruncido–. Pese a ello yo siempre tuve otros ideales, tal vez porque pasaba la mayoría del tiempo en la casa de alguien más, ya fuera la de Rafaela o la de Gabriel, y tal vez por eso aprendí otras cosas diferentes a las que ellos me enseñaban –me encojo de hombros–. A los trece, tuve el primer y único novio que he tenido, aunque no con el único que me he acostado –aclaro. Supongo que él lo ha de haber intuido–. Era el primo de Rafaela, y la verdad, antes pensaba que había terminado en buenos términos con él, pero no es así. Si quiere saber más de eso, en otra ocasión se lo cuento todo –aseguro–. Estudié en la universidad y estudié esa carrera porque me gusta el idealismo que esconde, aunque no hay una historia más allá de eso. Siempre fui bastante brillante en los estudios, pero algunas personas creían que mis notas se debían a algo más, en sumas, se pensaba que abría las piernas en lugar de los libros. Me costó demostrar que no era así –ladeo la cabeza–. Por eso es que al principio usted no me agrado en absoluto –admito, riéndome ligeramente–. De cualquier forma, llegó a gustarme. Sigo sin saber cómo lo hizo… Yo siempre estuve buscando a un hombre más parecido a Gabriel, pero resulta que no –niego con la cabeza, con una sonrisa irónica–. Resulta que la persona que no me he podido sacar de la cabeza, por casi dos años, es usted. Y le cuento todo esto porque me da la gana, porque quiero que usted me conozca, tan imperfecta como soy. 


    Me quedo en silencio, a la espera de una reacción por su parte. 


    Se levanta, aún serio, pasándose la mano por la barbilla. 


    —En palabras más sencillas, ¿eso qué significa? –pregunta con voz grave, acercándose a mí, hasta que está a pocos centímetros. 


    Baja el torso y se sostiene poniendo las manos en los reposabrazos de la silla donde estoy sentada


    —Eso significa que –digo lentamente, alzando una ceja y perdiéndome en esos ojos electrofulgurantes–, si usted todavía lo desea, podemos ser algo más que sólo dos personas que tienen sexo.


    —¿Quiere decir una pareja? –alza las cejas, abriendo los ojos y sonriendo de lado.


    —Justamente –me muerdo el labio.


    Me acerco a su cara, poniendo mis manos en ella, para luego besarlo. Al principio movemos nuestros labios delicada y cadenciosamente, acoplándonos, recordándonos, saboreándonos. No obstante, el beso tranquilo, dura muy poco, porque rápidamente comenzamos a comernos la boca, con pasión desenfrenada. 


    Le muerdo ligeramente el labio, reviviendo lo que antes hemos hecho. 


    Sonrío antes de alejarme.


    —¿Entonces eso es un sí? –le pregunto, respirando agitadamente, tratando de recuperar el aire. 


    —Yo no soy quien debe contestar. Yo hice la pregunta primero –alega, manteniendo esa sonrisa ladina que tanto me gusta ahora–. ¿Ya ha podido digerir lo que nos hicimos? ¿Ha podido dejar atrás todo eso?


    Niego con la cabeza.


    —Somos quienes somos, y de no ser por todas esas tonterías que nos hicimos, jamás me hubiera fijado en usted –contesto sarcásticamente. 


    —¿Entonces? –insiste ladeando la cabeza.


    —Entonces… –le vuelvo a besar apasionadamente–. ¿Acaso ya no he contestado? –le pregunto, rozando sus labios con los míos.


    —Tomaré eso como un sí –acepta él, tomándome de la cintura para luego levantarme en vilo haciéndome rodearle la cintura con las piernas, arrastrando mi vestido hacia mi pelvis, donde ya no estorba. 


    Le hago hacer con mi cuerpo lo que él quiere, al final, ha sido tres meses de no vernos, tres meses en lo que lo único que he tenido sobre él son los recuerdos de todas las veces que lo hemos hechos, y todas las cosas que él ha hecho por mí, tanto buenas como malas.


    No sé si está relación va a durar o no. No sé si de aquí a una semana nos estemos odiando, o esto dure para toda la vida. No sé si él se a mostrado honesto conmigo, o si mis sentimientos van a cambiar. Somos dos personas diferentes en muchas cosas y tan similares en otras; con caracteres y opiniones fuertes, incluso nuestros ideales son diferentes. Pero, nada de eso importa, no. 


    Voy a disfrutar lo más que pueda está relación, y si alguna vez ya no funciona… Pues va a suceder lo que tenga que suceder, y lo demás… es incierto. 


     


    FIN.
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    —¡Vaya! Tú sí que tienes muchos músculos –exclamo, contando los músculos de su abdomen–. Mira esté –toco uno de los cuadritos–. ¿Sabes cómo se llama?


    Vielman niega con la cabeza, divertido con lo que estoy haciendo. 


    —No importa –le resto importancia con un gesto–. Uno, dos –comienzo a contarlos con mi dedo índice, saltando de un cuadrito a otro–, tres, cuatro, cinco y seis –termino con los músculos debajo de sus pectorales–. Me hubiera gustado tener tu cuerpo para haberme aprendido bien los nombres de los músculos en la clase de anatomía –menciono pensativa, mordiéndome el dedo. 


    —¿Ahora ya no te sirven? –cuestiona él, sonriendo ampliamente. 


    —¡Qué dices! –exclamo y luego me subo sobre él, ahorcajadas, subiéndome un poco el baby doll blanco que llevo puesto–. A mí siempre me sirven –le guiño un ojo.


    Sin perder su mirada, bajo la cara hasta sus músculos y comienzo a besarlos uno por uno, hasta llegar a sus pectorales, donde dejo que mi lengua explore la textura de su piel un poco más. 


    Siento su miembro, reclamando mi atención, pero quiero ir lento. Lento, provocándolo más y más hasta que ya no resista. 


    Paso la punta de mi lengua por uno de sus pezones y le escucho jadear mientras cierra los ojos. 


    Hasta los hombres tienen sensible esa parte del cuerpo, y hay quien no lo aprovecha.


    Subo más, besando su cuello, pasando mis labios por su manzana de Adán que más de alguna vez me ha provocado al verlo tragar cuando me desnudo frente a él.


    Beso su barbilla y luego sus labios. 


    Él se deja hacer por mí, entregándome su cuerpo a mis locos caprichos sexuales. 


    Me separo de él un momento para bajar por todo su cuerpo hasta llegar a sus pantalones de pijama, la única prenda que lleva. Ayer dormimos juntos, pero sólo eso, sin embargo, había que recompensarlo por haber soportado que no quería hacer nada ayer por estar cansada. 


    Los rayos del amanecer atraviesan el cristal de la pared del cuarto de él. 


    Bajo sus pantalones lentamente, dejando expuesto su miembro ante mis ojos. 


    —Me encantas –canturreo observándolo completamente.


    Marcos pone sus manos detrás de su cabeza.


    —Lo sé –dice creído.


    Niego, divertida, achicando los ojos para reprenderlo, pero a él le da igual, siempre va a conservar esa actitud retadora que me fascina. 


    Paso un dedo por su miembro erecto, haciéndolo estremecerse y cambiando totalmente su expresión, a una de desconsuelo, porque yo no hago más que excitarlo. 


    —¿Es enserio? –lloriquea. 


    Le agarro el pené con mi mano y comienzo a moverla, lentamente, sin hacer mayor presión.


    —No es un juguete, Kendra –dice jadeando, viendo como subo y bajo la mano. 


    —¡Lo sé! –exclamo encantada. 


    Bajo y subo, hasta que noto como su cara enrojece y sus ojos se cierran. Lo está disfrutando.


    —Eres sádica –pronuncia con la voz grave, manteniendo los ojos cerrados–. Te gusta torturarme, ¿verdad? Debería denunciarte por cometer un delito contra la humanidad, y torturarme de esta manera.


    Río por la bajo, disfrutando al verlo de esa manera, hablando locura y media. 


    Le suelto, lo que hace que él abra los ojos.


    —¿Te parece entonces si dejo de hacerlo? –cuestiono, alzando una ceja irónicamente. 


    Niega lentamente, entornando los ojos.


    Me pongo nuevamente sobre él, poniendo mi entrepierna sobre su miembro, sintiéndolo a través de la tela de mi braga. 


    —¿Qué te parece así? –pregunto, moviendo las caderas en círculo.


    —Insuficiente –responde atribulado, con una media sonrisa. 


    —¿Enserio? –me quito el baby doll por la cabeza– ¿Y así? –arrastro sus manos hasta mis pechos y él comienza a masajearlos mientras yo me sigo moviendo aumentando el ritmo.


    —Mejor, pero falta –susurra con la voz ronca de deseo.


    Ahora tiene los ojos abiertos, mirando mi cuerpo, observando por dónde pasan sus agiles manos. 


    Levanto mi pelvis, deteniendo los movimientos, luego bajo torso, poniendo la quijada en sus pectorales y aprovechando para besarlos, mientras, con el trasero en pompa, él me ayuda a deshacerme de mis bragas.


    Vuelvo a mi posición anterior y lentamente me introduzco su miembro dentro de mí.


    Los dos jadeamos suavemente, satisfechos.


    Todo el juego, nos ha excitado grandemente.


    Comienzo a moverme sobre él, cabalgándolo. Él tiene sus manos debajo de mis pechos, observándolos revotar e intercalando entre vérmelos o verme los ojos o incluso, mirar donde nos unimos. 


    Después de un rato, me baja el torso hacia el suyo y me da vuelta en la cama, quedando él sobre mí. 


    Ubica mis piernas alrededor suyo y comienza a penetrarme fuertemente, creando una deliciosa sensación entre nuestros cuerpos. 


    Cierro los ojos cuando siento como se acumula en mí, toda la tensión, avisándome del próximo orgasmo.  


    Y de la nada, él se detiene.


    Abro los ojos de inmediato.


    —¿Por qué lo hiciste? –le pregunto lloriqueando, tal como él hizo hace unos minutos.


    Me guiña el ojo y comienza nuevamente, llevándome está vez al cielo, al nirvana. 


    Se acerca a mí y manteniendo las embestidas, nos besamos, absorbiendo nuestros jadeos y quitándonos el aire que tenemos en los pulmones. 


    Me levanta la espalda y me sienta sobre él, penetrándome más profundo. 


    Besa mi cuello y yo aruño su espalda, sintiendo una y mil cosas. 


    En una envestida muy profunda, que me lleva al segundo orgasmo, se viene dentro de mí, haciendo que mi orgasmo duré más tiempo. Haciéndome temblar completamente. 


    Una vez ambos estamos saciados. Me deposita en la cama y se acuesta al lado mío. 


    ¡Esto es el cielo!


    Abrasada a él, pienso en todo lo que ha pasado entre nosotros desde que “dije” que sí a su proposición. Ya llevamos algún tiempo juntos, y aunque todavía no es nada tan serio, es decir, todavía no me ha presentado a su familia, mejor dicho, yo le he dicho que no lo haga, porque quiero ir lento. 


    Ahora estoy mucho mejor que hace algunos meses donde tenía muy confundida mi cabeza. Gracias a las terapias he podido ver las cosas con otro cariz. 


    Mi primo iba a estar los siete años y tres meses que le dieron en prisión y ni siquiera iba a poder salir en libertad condicional si no me pagaba la responsabilidad civil, lo que llevaría otro juicio, dado que la sentencia era en abstracto, cosa que no creo yo, que están dispuestos a afrontar su familia. 


    La psicóloga es muy buena, me ha hecho volver a sentir la confianza que alguna vez me fue arrebatada por mi primo. Me hizo escribir una carta, donde básicamente yo le decía a él que ya no le tenía miedo, que yo podía defenderme de él, que él ya no lograría intimidarme. Dude antes de mandarla, pero algo me decía que, de cualquier forma, Enrique, no iba a volverse a acercar a mí, y eso no tenía nada que ver con el hecho de que está en la cárcel, sino con que ya vio él que me defenderé, que ya no le temo. 


    No pasa en todos los casos igual, dado que no todos los violadores piensan de la misma forma, sin embargo, yo sé que Enrique es un cobarde de mierda, y ahora, que ya sabe de lo que soy capaz, lo pensará dos veces antes de acercarse. 


    La psicóloga también me ayudo a sobrellevar mejor el duelo de mi tía, y ahora, hasta he dejado entrar a Marcos a la casa, aunque todavía no lo he dejado entrar al cuarto de ella… Poco a poco…


    En cuanto a mi amistad con Daniel, digamos que se ha medio reestablecido después de que hablamos suelto y tendido sobre lo que pasó entre nosotros, que tampoco es que fuera algo grave.


    Ahora, también tengo una familia que me aprecia y que me aprueba tal como soy, sin imponerme prejuicios de ninguna índole. La familia de Gabriel se ha convertido en mi familia; él es mi hermano del alma, y sus padres se portan como los padres que nunca tuve, bueno, eso es mentira, tuve a Alice, mi tía adorada, mi madre. 


    —¿Te puedo hacer una pregunta? –digo, mirándolo. 


    —Claro.


    —¿Por qué te portabas en un inicio así conmigo? –le pregunto, mordiéndome el labio. 


    Se lo piensa un momento y luego sonríe.


    —Ya lo dije antes. Me cuesta manejar las emociones, y la verdad, es que me gustaste desde el primer instante, pero como soy así, no supe cómo tratar de conquistarte de otra forma –sonríe. Pasa su lengua por sus labios, dándome una mirada lujuriosa.


    ¡Así que todo se resume a eso!


    Paso mi dedo índice por el tatuaje de Marcos, recorriendo su hombro y brazo, recreándome la vista con esa serpiente tan artística.


    —¿Qué?, ¿ahora me contarás los huesos? –pregunta con sorna, cambiando de tema, aunque, de cualquier forma, no hay nada más qué preguntar. 


    Niego con la cabeza, antes de volverlo a besar, reanudando nuestro lívido que, hasta el momento, ha demostrado no tener llenadera. 


    Y así, disfrutando del cuerpo de mi amante y pareja, dejo de pensar en todo.


    


    


    

  


   


  
     


     


    Primero que nada, creo que justo decir que está novela tiene un propósito más allá del que pensé que iba a tener… 


    Cuando pensé en la trama y demás, me di cuenta que iba a tratar un tema serio, un tema que a cualquier persona le ha afectado de una a otra forma: la violación a la libertad sexual. 


    Ya sea de una u otra forma, desde la antigüedad e incluso en nuestros días, las mujeres seguimos siendo objeto de violencia en contra de nuestra libertad sexual, que existe en muchos sentidos, ya sea por conferirle a alguien el “estigma” de puta –por disfrutar de su sexualidad–, o porque se ha sufrido de acoso, de piropos mal intencionados, de situaciones más graves como la violación y, por último, lo peor de todo, el feminicidio. 


    No puedo ignorar la responsabilidad que siento al haber descrito una escena cruda, que hasta a mí me afecto, y sé que no solamente lo hizo porque yo la escribí y la imaginé, no. Por desgracia, conozco a algunas personas que han sufrido actos vejatorios espantosos; personas que son cercanas a mí, personas que han sufrido una y mil pesadillas a causa de esos hombres que las irrespetaron, que las violentaron gravemente, y no, no podía ignorar esa vocecilla que me dice que tengo que hablar sobre ello. Sí, yo no he sufrido lo que ellas, y le doy gracias a Dios por ello, porque yo no hubiera podido… No soy tan fuerte como para sobreponerme a un acto así. Lastimosamente, tampoco lo fue una de esas mujeres a la que conocí por medio de otra persona, y es horrible si quiera pensar en lo que un acto puede hacerle a una persona. Cada vez que pienso en cómo acabó ella… se me eriza la piel. 


    Sin embargo, de nada sirve contar su historia sin agregar nada más, y lo único que yo les puedo decir es que, con todo lo terrible que puede ser un acto como lo son los que he descrito, con todo y lo que se pueda sentir, es necesario buscar ayuda y luchar por la vida que nos merecemos, una vida libre de violencia contra la mujer y contra cualquiera que esté siendo víctima. 


    Yo he visto como, por evitarse la revictimización que realiza nuestro sistema judicial e incluso la misma sociedad, se ocultan estos hechos. E incluso, me ha dolido grandemente que, esa persona que cometió esa fechoría, no pagara su acto grotesco. 


    No obstante, hay que hacerles frente a las cosas, hay que luchar contra ellos, levantando la voz, haciéndose escuchar. Y como mujeres, hay que apoyarnos, porque nadie más que nosotras sabemos lo que significa y lo que se siente. 


    Le exhorto a buscar ayuda, ya sea por medio legales o con expertos de otro tipo. Claro, no quiero llamar a la apología del delito, pero, defiendan sus vidas, y con ello no quiero decir que peleen literalmente, porque esa no es la salida. Al final, cada una de esas mujeres que ha pasado por eso, luchando o guardando silencio para evitar ser asesinadas, son unas personas dignas de admirar, porque son sobrevivientes, son fuertes, y hay que apoyarlas.


    ¡NI UNA MENOS!
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    G. Elle Arce, es un seudónimo utilizado por la autora. 


    Nació el 11 de mayo de 1994 en una pequeña ciudad de américa central. 


    Es una gran lectora, a la que le gustan los géneros románticos y de fantasías. 


    Su mejor amiga, es escritora, y ambas han creado la novela “Adiós a mi Virginidad”. 


    Su vida es tranquila, y le gusta pasar mucho de su tiempo sola, junto con su computadora, leyendo libros, o si no, simplemente viendo televisión.  


    La puedes encontrar a través de sus redes sociales:


    gellearce@gmail.com


    https://www.facebook.com/arce.elle


    https://www.facebook.com/g.elle.arce/
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    La anterior historia está basada en la novela Original de Larissa Saravia: “Secuestrando a mi Jefe”. Y cuenta con la autorización de la autora –Larissa Saravia–, para que está fuera reescrita. 


    


    


    

  


   


  
    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    Este libro es de uso personal. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor.


    Todos los hechos aquí narrados son producto de la imaginación de la autora, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 


    Los hechos jurídicos establecidos en esta novela, en su mayoría, están basados en las leyes salvadoreñas. 
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